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Ciudadanos de todo el mundo ‘despiertan’ al conocer la realidad sobre los autoatentados de 2001

La verdad sobre el 11-S supera
la censura gracias a Internet

AÑO CERO DESPUÉS DE LA CENSURA

El poder generador del pensamiento en lo cotidiano

Pero la enorme maquinaria de propa-
ganda y desinformación que se había 
puesto en marcha el 11 de septiembre 
del 2001 siguió su curso y una nueva 
guerra se montó en Oriente Medio. 
Viendo que los medios de comunica-
ción masivos, unánimemente y en todo 
el Planeta, se negaban a informar de 
cualquier dato que cuestionara la ver-
sión oficial, la red se puso a trabajar de 
firme para encontrar la verdad sobre el 
hecho que había lanzado esta cruzada 
contra el mundo musulmán.

¿Cómo era posible que dos aviones 
hubieran burlado los controles de se-
guridad de la primera potencia del 
mundo? ¿Es que el Pentágono y Nue-
va York estaban desprotegidos por 
completo?

Uniendo las informaciones incone-
xas, que los propios medios de comu-
nicación habían filtrado durante los 
días posteriores al atentado, se pudo ir 
recomponiendo la verdad. Aportacio-
nes de personas anónimas de diferentes 
lugares del planeta (sin derechos de au-
tor) fueron componiendo la realidad de 
lo que sucedió.

Aquel día 11 de septiembre, los ser-
vicios de seguridad aérea –del NO-
RAD (aviación militar), del Pentágono, 
de la CIA y de aviación civil– con sus 
respectivos radares y sus enormes pro-
tocolos de seguridad, vivieron una in-
creíble casualidad: dejaron de funcio-
nar durante unas horas. Los aviones, 
que volaban desde Boston a California, 
se desviaron dos horas de su ruta sin que 
los servicios de seguridad de cada una 
de las bases militares que protegen las 
ciudades de Nueva York y Washington, 
actuaran. ¿Qué ocurrió? ¿hubo una ne-
gligencia o una connivencia?

Curiosamente, aquel día se celebraban 
cuatro ejercicios militares en los que se 
simulaban otros tantos secuestros de 
aviones por parte de grupos terroristas.

En el año 2000, un grupo de per-
sonas del estado de California estu-
vieron disfrutando de las ventajas 
del coche eléctrico, un modelo de 
leasing desarrollado por la General 
Motors. Un año después, los coches 
fueron requisados a pesar de que los 
clientes estaban encantados con él. 
Tanto, que batallaron para que no se 
perdieran. ¿Qué pasó? que la petro-
lera Chevron compró la patente del 
coche y la guardó en un cajón.

Los ejemplos de tecnologías su-
primidas por las multinacionales pe-
trolíferas y los gobiernos sobre los 
que mandan son tantos, que han da-
do lugar a la etiqueta de la energía 
libre. En ese cajón de sastre se están 
reuniendo decenas de inventos y 
teorías más o menos contrastadas 
que nos pueden liberar de la crisis 
energética a poco que se invirtiera 
en ellos. Todos se enfrentan con el 
mismo enemigo: las patentes y las 
propias leyes de los estados que 
persiguen a los inventores disiden-
tes. Son los llamados hijos de Ni-
kola Tesla, el verdadero genio del 
siglo XX cuya perseguidas investi-
gaciones hoy son la inspiración 
para los inventores que quieren li-
berar a la Humanidad del yugo de 
la esclavitud energética.

Cae la censura
energética: la
‘energía libre’
está al alcance
de todos

En el año 2003, el Planeta Tierra vivió uno de sus 
momentos más mágicos. Millones de personas alre-
dedor del mundo salieron a la calle para protestar 
ante sus gobiernos contra una guerra que, intuían, se 
debía a causas económicas y a no la lucha contra el 

Mal, como les decían sus gobiernos. Todo había empe-
zado dos años atrás, el 11 de septiembre del 2001, 
cuando el país más blindado de la Tierra fue atacado 
por unos terroristas. Había nacido la Teoría de la 
Conspiración musulmana. Ayudados por la extensión 

de Internet, que salvaba la censura de la informa-
ción, muchos intuyeron que les estaban engañando, 
que había algo más que un peligroso sátrapa su-
puestamente relacionado con el atentado del 11-S 
y después, con las armas de destrucción masiva.

La comprensión a lo largo del siglo XX 
de los mecanismos biológicos con los que 
operan la mente y el cerebro ha tenido 
dos caras. Por una, los psiquiatras y psicó-
logos al servicio del gobierno secreto ha 
desarrollado hasta extremos impensables 
la capacidad de manipular a individudos y 
colectividades. Al mismo tiempo, las fa-
cultades antes tenidas como paranormales 
han sido validadas por los científicos más 

punteros que han estudiado a yoguis, la-
mas y psíquicos. Los conocimiementos 
que antaño eran patrimonio de ermitaños, 
magos y druidas hoy están al alcance de 
toda la Humanidad. Pero para ello, es 
preciso desconectarse de los programas 
que los cientificos del lado oscuro han 
colocado en los medios de comunicación.
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En 2003, millones de personas alrededor del mundo salieron a la calle para protestar ante sus gobiernos contra una 
guerra que, intuían, se debía a causas económicas y a no la ‘lucha contra el terror’ como pretendían hacerles creer.

La mayoría de las personas que salie-
ron a la calle aquellos días del 2003 no 
podían asumir que un gobierno pudiera 
matar a sus propios ciudadanos para or-
ganizar una guerra pero, como veremos 
en el artículo sobre Banderas Falsas es-
to ha sido algo bastante habitual a lo lar-
go de la historia. Tanto es así, que el 
pueblo norteamericano no se movilizó 
para detener una invasión, la de Afga-
nistán, fundamentada en el el uso de una 
prenda de ropa (el burka) por parte de 
las mujeres afganas y el propio ataque 
del 11-S, una conexión que jamás se ha 
podido establecer en un tribunal. De he-
cho, a día de hoy, Osama Bin Laden ni 
siquiera figura entre los buscados por el 
11-S. No existen pruebas que le incrimi-
nen, como tampoco en los atentados de 
Madrid o los de Londres.

El cineasta Michael Moore ya abundó 
en las estrechas relaciones entre las fa-
milias Bin Laden y Bush en su aclamada 
película sobre el 11-S pero se le olvidó 
mencionar que, según reconoció el ex 
ministro de Asuntos Exteriores británi-
co, Robin Cook (muerto de un cáncer 
fulminante, al igual que los otros dos mi-
nistros ingleses que se opusieron a la 
guerra) había aclarado que la expresión 
Al Qaeda significa La Base en castella-
no. Y era, ni más ni menos, que la base 
de datos que la CIA desarrolló para ma-
nejar a los guerrilleros musulmanes (mu-
jaidines) que entrenó en Afganistán para 
combatir a los soviéticos y posterior-
mente envió a Bosnia y a Kosovo. Es 
decir, que todos esos hombres que más 
tarde convirtieron en terroristas estaban 
bajo las órdenes de los servicios secretos 
estadounidenses.

También se le olvidó mencionar al cita-
do cineasta que a finales del siglo XX, un 
grupo de influyentes personalidades tales 
como Donald Rumsfeld, Richard Perle, 
Jeff Bush y Dick Cheney se reunieron pa-
ra analizar el mundo tras la caída del ene-
migo comunista en un grupo denominado 
PNAC (Plan for a New American Cen-
tury, Plan para el Nuevo Siglo America-
no). En las conversaciones mantenidas 
por expertos de todos los ramos decidie-
ron que la carestía del petróleo era el pro-
blema más importante que afrontaría los 
Estados Unidos. Lamentablemente, “el 
petróleo no estaba en países democráti-
cos” por lo que habría que proceder a la 
democratización de esos países, reorde-
nando el mapa de la región.

Para poder lanzar esa operación, haría 
falta un desencadenante, un ataque que 
hiciera que el pueblo norteamericano ac-
cediera a enviar a sus hijos a la guerra. 
Ese desencadenante fue llamado Un 
Nuevo Pearl Harbour y figura en los 
documentos del citado PNAC (al que se 
adhirió el ex presidente español José 
María Aznar hace pocos años).

Todo indica que ese Nuevo Pearl Har-
bour fue el ataque del 11 de septiembre 
pues, como luego citamos, gran número 
de personas anticiparon este ataque.

El periodista francés Thierry Meyssan, 
fundador de la web Red Voltaire, fue el 
primero en el mundo que se atrevió a 
desafiar la verdad oficial, sostenida sobre 
la machacona repetición de los aviones 

estrellándose contra las torres. El fue el 
pionero en analizar el agujero dejado por 
el supuesto avión estrellado contra el 
Pentágono y la ausencia de restos del fu-
selaje en los alrededores. A día de hoy, y 
aunque en el 2007 apareció una graba-
ción de las cámaras adyacentes que su-
puestamente iba a mostrar la aeronave 
impactándose contra el Pentágono, nadie 
ha visto lo que supuestamente se estrelló 
contra este edificio. Todas las apuestas 
coinciden en que lo más probable es que 
fuera un misil lo que impactara contra el 
corazón de la seguridad de los EEUU.

Los ingenieros, arquitectos y expertos 
en demoliciones de diferentes países que 
no están bajo control gubernamental están 
de acuerdo en una cosa: el fuego del car-
burante de los aviones no pudo causar el 
desplome de las torres pues el acero funde 
a una temperatura mucho más alta que el 

fuego originado. Y la prueba más feha-
ciente es el edificio Windsor, en Madrid, 
que ardió durante toda una noche y, a la 
mañana siguiente, su estructura de acero 
permanecía en pié. Para demoler ese edi-
ficio hacían falta explosivos.

Por el contrario, las Torres Gemelas 
apenas vivieron unos pequeños incendios 
en unos pocos pisos de la mitad superior 
del edificio durante unos pocos minutos 
que llevaron a su derrumbamiento en sie-
te segundos, es decir, en caída libre. Eso 
quiere decir que no hubo obstáculo para 

el derrumbe de los decenas de pisos que 
componían el edificio ni las más de 200 
columnas de acero que componían su es-
tructura y que habían sido construidas, 
precisamente, para que el impacto de un 
avión no pudiera derribarlas, como reco-
noció el arquitecto que las diseñó. Las de-
cenas de testimonios de bomberos, perso-
nal del WTC, como William Rodríguez, 
y testigos que afirmaban haber oído ex-
plosiones antes de que cayeran, y que 
aparecieron en los medios de comunica-
ción, fueron censurados después, para 
apoyar la versión oficial de que las torres 
cayeron por el impacto de los aviones.

Más ayudará a saber lo que realmente 
ocurrió si conocemos que Marvin Bush, 
hermano de George Bush, era el jefe del 
servicio de seguridad del complejo 
World Trade Center. Que su primo Ale-
xander Walker era el director de la em-
presa Securacom, que llevaba la seguri-
dad de las torres y que la semana antes 
del atentado, los perros que rastrean ex-
plosivos dejaron de trabajar y que hubo 
apagones en el edificio, según la versión 
recogida por un trabajador, “para instalar 
la fibra óptica”.

El propietario de todo el complejo del 
World Trade Center, Larry Silverstein, 
había asegurado las torres contra ataques 
terroristas unas semanas antes, razón por 
la cual, ganó unas escalofriantes cifras a 
cuenta del atentado. El propio Silverstein 
reconoció ante las cámaras de televisión 
sobre el edificio 7 que “nos habían dicho 
que había peligro de que colapsara, así 
que decidimos demolerlo”. El edificio 7 
cayó exactamente igual que las otras dos 
torres. Así que, si una fue demolida, las 
otras dos, también…

Silverstein no fue el único que tenía in-
formación privilegiada sobre lo que iba a 

ocurrir. Al igual que sucedería el 7-J de 
2005 en Londres y el 11-M de 2004 en 
Madrid, hubo un inusual movimiento de 
acciones en las bolsas de esas ciudades 
que cristalizaron en el delito de iniciado, 
es decir, gente que vende acciones un 
poquito antes de que ocurra un suceso 
catastrófico y compran cuando han baja-
do a consecuencia de ese hecho. 

Seguir la pista del dinero es, sin duda, 
la forma más segura de llegar al inspira-
dor del atentado. En este caso, se conoce 
que el terrorista Mohamed Atta (cuyo 
rostro no corresponde con la foto oficial) 
había recibido una fuerte suma por parte 
de los servicios secretos paquistaníes 
(ISI), ligados a los israelíes y norteame-
ricanos, unos días antes del atentado. 
Ninguna de estas pistas fue seguida por 
la comisión que investigó el atentado.

Jerome Kerviel, el broker acusado de 
una gigantesca estafa mientras trabajaba 
para el gigante bancario francés, Societé 
Generale, confesó en febrero de 2009 
que su empresa había hecho “pingües 
beneficios” el 11 de septiembre de 2001 
y el 7 de julio del 2005. Una pista que 
hoy se está siguiendo.

Tampoco se investigó ni juzgó a los 60 
israelíes detenidos espiando en Estados 
Unidos, según informó la cadena Fox 
TV (disfrazados de becarios como Mó-
nica Lewinski), al igual que un grupo de 
estudiantes israelíes a los que se observó 
grabando la caída de las torres al otro la-
do del Puente de Brooklyn, mientras 
aplaudían y se abrazaban. O que las em-
presas que gestionaban los servicios in-
formáticos y de telecomunicaciones de 
todo el aparato gubernamental estadou-
nidense fueran de nacionalidad israelita. 

Una comunicación de la NSA días an-
tes del atentado advertía del peligro de la 

empresa Amdocs, ligada al gobierno is-
raelí y que controlaba la práctica totalidad 
de las comunicaciones gubernamentales 
norteamericanas: “no se puede hacer una 
llamada en Estados Unidos sin que quede 
registrado en los archivos de Amdocs”. 
En 1999, la propia NSA advertía de que 
las comunicaciones de las Naciones Uni-
das eran grabadas por esta empresa. El 10 
de septiembre de 2001, el Wahington 
Post advertía: “Israel tiene poder para ata-
car a fuerzas norteamericanas y hacer 
creer que han sido árabes”, así como: “el 
Mossad se ha infiltrado en casi todas las 
organizaciones musulmanas”.

El 12 de septiembre de 2001, el investi-
gador Christopher Bollyn escribía en el 
Jerusalem Post que Israel tenía conoci-
miento de que 400 israelíes trabajaban en 
el World Trade Center pero tan sólo uno 
había muerto. Dos trabajadores de la em-
presa de mensajería instantánea Odigo, 
también israelí, recibieron varios mensa-
jes advirtiendo del ataque dos horas antes 
de que ocurriera, pero no se lo contaron a 
las autoridades, según publicó el propio 
Jerusalem Post. Odigo tiene un programa 
que pone en contacto a personas con ca-
racterísticas comunes, como puede ser la 
religión o la nacionalidad. La sede de 
Odigo es una pequeña ciudad de Israel 
llamada Herzliya, donde se encuentran 
los cuarteles del Mossad. Los servicios de 
espionaje israelíes participan en el accio-
nariado de numerosas empresas de soft-
ware a través de compañías como Veri-
tas, Cedar o Stageone. La seguridad del 
aeropuerto de Boston, de donde salieron 
los aviones, también era asunto de una 
compañía israelita, ICTS.

La evidencia de que gran parte de lo 
neocons tienen pasaporte israeli confir-
ma la sospecha de que el país más inte-
resado en organizar una guerra en 
Oriente Próximo es Israel, máximo re-
ceptor además de ayuda norteamericana.

 Israel es una excepción en el ordena-
miento norteamericano: sus ciudadanos 
son los únicos con derecho a la doble na-
cionalidad y, por tanto, a votar en ambos 
países. El hecho de que entre los neocons 
(seguidores de las teorías de Strauss sobre 
la revolución continua y la necesidad de 
provocar acontecimientos) se encuentre 
un gran número de israelíes es crucial pa-
ra saber quién llevó a cabo el 11-S.

Neocons con pasaporte israelí:
– Richard Pearl. con el sobrenombre 

de Príncipe de las Tinieblas, es el jefe 
del grupo de expertos Defense Policy 
Board, Washington DC, que diseñó la 
guerra de Irak. Trabaja codo con codo 
con Henry Kissinger, de origen judío 
alemán, ligado a Rockefeller.

– Paul Wolfowitz, fue adjunto al 
ministro de defensa Donald Rumsfeld, 
antes de acceder a la jefatura del Ban-
co Mundial.

– Michael Chertoff, hijo de un rabino, 
jefe del servicio de emergencias FEMA 
que tomaría el poder en caso de catástro-
fe climatológica o Elliot Abrams, Do-
nald Kagan, Douglas Feith, Don Zak-
heim, Richard Haas, Ketih Adelman, 
Steve Goldsmith, Robert Satloff, Da-
vid Frum, Marc Grossman, David 
Wurmser (ver vídeo Missing Links). 

George W. Bush durante el primer comunicado oficial sobre el 11-S

El propietario del WTC,
Larry Silverstein, admitió
en TV haber ordenado
demoler la Torre 7

La verdad sobre el 11-S sale a la luz

 Curiosamente, el 11 de septiembre de 2001, se cele-
braban cuatro ejercicios militares en los que se simula-
ban otros tantos secuestros de aviones por parte de gru-
pos terroristas. Es pues plausible que las personas en-
cargadas de ordenar la interceptación recibieran la or-
den de dejarlos pasar bajo el argumento de que eran 

unos ejercicios militares. Sorprendentemente, el 7 de ju-
lio de 2005 en Londres y el 9 de marzo de 2004 en Ma-
drid también se vivieron sendos ejercicios de simulación 
de atentados. Igualmente, unas semanas antes del fatídi-
co día, todos los mecanismos de control de emergencias 
estadounidenses (en manos de los jefes de los distintos 

ejércitos; tierra, mar y aire para que, en caso de que 
uno fallara, otro tomara el mando) se habían unificado 
en una sola persona: el vicepresidente y jefe del Consejo 
de Seguridad Nacional, Dick Cheney. Así pues, la perso-
na que dio la orden de no actuar a los servicios de inter-
ceptación fue el entonces vicepresidente estadounidense.
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La presidenta de la asociación de vícti-
mas del 11-S fue una catalana llamada 
Alicia Esteve, que con el nombre de Ta-
nia Head se había hecho pasar por una 
trabajadora de las Torres. Como quedó 
demostrado, Alicia jamás trabajó allí.

El agente del FBI Kenneth Williams 
advirtió en un informe elaborado en julio 
del 2001 de las intenciones de Al Qaeda. 
Su conocido informe Phoenix fue sis-
temáticamente obviado. Pese a que ad-
vertía que tanto el Pentágono como el 
WTC podían ser los blancos elegidos.

La CBS aseguró que en agosto de 
2001, George Tenet, director de la CIA, 
había avisado al presidente Bush de los 
inminentes atentados.

Coleen Rowley, agente del FBI en 
Minneapolis, también afirmó que se co-
nocían los planes de los terroristas pero 
así y todo no se hizo nada por detenerlos.

El primer ministro Israelí, Ariel Sha-
ron también fue advertido de que no via-
jara a Nueva York ese día por el servicio 
de seguridad Israelí, según el diario Ya-
diot Ahranot.

Muchos de los trabajadores de Odigo, 
empresa Israelí –cuya sede estaba en 
World Trade Center – fueron advertidos 
de los inminentes ataques a través de ra-
dio mensajes.

La base aérea de Wright Patterson tam-
bién estuvo en alerta desde horas antes.

El periodista Gordon Thomas con-
firmó que la CIA había sido notifica-
da por el servicio secreto israelí de 
que aviones comerciales suicidas 
podrían impactar contra los emble-
mas de Norteamérica.

El alcalde de San Francisco, Willie 
Brown, también fue advertido. Lo mismo 
el escritor Salman Rushdie. 

En el Pentágono, donde se produciría el 
tercer atentado, se citó ese día a un nutrido 
grupo de periodistas. Y, por razones que 
jamas se esclarecieron, se canceló aquella 
convocatoria que estaba preparada para la 
misma mañana de los hechos, en el preci-
so lugar donde habría de impactar el du-
dosísimo Boeing.

El 10 de septiembre de 2001, Tom Ke-
mey, director del FEMA, fue impelido 
por sus superiores a que tomara puesto 
con su gente en Nueva York.

En agosto de 2001, otra casualidad. Un 
ex teniente de marina es detenido y decla-
ra sin ambages trabajar como agente se-
creto. Delmart Edward Vreeland avisaba 

–con absoluta precisión de detalles– de un 
inminente atentado en Nueva York .

El banquero Richard Dennison también 
denunció sus novedades al FBI en agosto 
de 2001. Y, según anticipó, aquellos te-
rroristas tenían planeado secuestrar avio-
nes para su horrendo crimen.

El presidente egipcio Hosni Mubarak 
también disponía de información al res-
pecto –en virtud de sus servicios de inteli-
gencia, que parecen funcionar mejor que 
los estadounidenses– de un atentado el 11 
de septiembre.

Desde Alemania también informaron al 
FBI e indicaron con detalle que el blanco 
era el propio WTC. En junio de 2000 una 
empresa de paginas web, Verisign, tuvo 
17 solicitudes sospechosas para registrar 
dominios punto.com en la red. Algunos 
de sus nombres lo dicen todo: au-
gust11horror, terrorattack2001, woldtra-
decenterbombs, newyorattack299, atta-
ckamerica, terrorattack2001...

El 7 de septiembre, George Schultz –ex 
secretario de Estado– también recibió la 
mala nueva por anticipado. Así lo dijo al 
diario San Francisco Chronicle.

El 10 de septiembre el juez antiterrorista 
de Francia Jean-Louis Brugiere también 
advirtió a los Estados Unidos de los inmi-
nentes ataques al World Trade Center.

Y he aquí lo más curioso: meses antes 
del 11-S, fue hecha una simulación en 
maqueta del ataque al Pentágono. 

Finalmente, por alguna extraña ra-
zón, las Torres Gemelas estaban a sólo 
a un 20% de ocupación aquel fatídico 
día, lo que evitó que la masacre llegara 
a mayores.

Por eso, tal vez, Echelon –un sofistica-
do sistema de espionaje– que capta más 
de 50 millones de mensajes (informáti-
cos o telefónicos) en el mundo cada día, 
no detectó nada. Salvo unas comunica-
ciones que dio a conocer la NSA (Agen-
cia Nacional de Seguridad) Y decían: 
“mañana es la hora cero” y “el partido 
está por comenzar”.

Los terroristas no sólo consiguieron 
evadirse a pesar de estas informaciones 
(por negligencia o inteligencia del Esta-
do) sino que, pasaron armas blancas 
–según la versión oficial–, validaron sus 
pasaportes –a los que nadie negó el sello, 
pese a figurar en listas del FBI– y acto se-
guido, se hicieron con el control de los 
aviones. El resultado ya lo tenemos gra-
bado en la memoria.

Hechos que hacen necesario
cuestionar la ‘versión oficial’

Las Torres Gemelas cayeron tras
algo más de una hora de incendio;

la Torre Windsor de Madrid permaneció
en pie ardiendo durante mucho

más tiempo sin colapsar

Las comunicaciones del gobierno norteamericano
están en manos de empresas israelíes

Las explosiones de la demolición controlada proyectaron los
materiales de la fachada y la estructura a decenas de metros

¿Qué pasó realmente en Nueva York?

La secuencia real de acontecimientos en el WTC

Fuentes:
- Asociación por la Verdad sobre el 11-S (www.investigar11s.org)
- Arquitectos e Ingenieros por la Verdad sobre el 11-S (www.ae911truth.org)
- Pilotos por la Verdad sobre el 11-S (www.pilots911truth.org)
- Letsrollforums.com
- Documentales: Loose Change 9-11, 9-11 Mysteries, 9-11 Missing Links, El Nuevo Siglo Americano, 9-11 Ripple Effect, 9-11 In Plane Site, 9-11 Press for Truth

08.44 - Explosiones en los
sótanos de las Torres
Según los testimonios de William Rodríguez y decenas de 
otros trabajadores del WTC, se produjeron explosiones en 
los sótanos, segundos antes del impacto del primer avión.

08.45 - Impacto en la Torre Norte 

09.03 - Impacto en la Torre Sur 

10.05 - Demolicion de la Torre Sur
Cientos de testigos, incluyendo bomberos, oyen 
explosiones en cadena antes y durante
el desplome de las Torres.

10.28 - Demolicion de la Torre Norte 

17.00 - La BBC se anticipa 20 minutos al 
colapso del WTC 7
La cadena británica se anticipó al guión de los 
acontecimientos, anunciando en directo el derrumbe
de este edificio 20 minutos antes de que ocurriera.

17.20 - Demolición del WTC 7,
la evidencia más clara 
El edificio WTC 7, que no recibió impacto
de ningún avión, colapsó en 6,6 segundos, practicamente
a velocidad de caída libre, lo que evidencia de nuevo
una demolición controlada. Además Larry Silverstein, 
arrendador del complejo, confirmó en TV que se trató
de una demolición, aunque luego intentó retractarse.

La caída de las Torres Gemelas muestra todas las características 
de una demolición por explosivos (incluso algunas no habituales 
en demoliciones normales). Además no hay precedente ni casos 
posteriores en los que edificios con estructura de acero de gran 
altura hayan colapsado por incendio. La Torre Winsor de Madrid 
es un buen ejemplo.

1. Destrucción y derrumbe con aceleración de caída libre.

2. Simetría casi perfecta en la distribución de escombros.

3. Inicio muy rápido de la destrucción. 

4. Más de 100 explosiones detectadas durante los derrumbes. 

5. Varias toneladas de acero expulsado lateralmente hasta
180 metros y 97 km/h.

6. Enorme volumen de nubes piroclásticas.

7. Escombros homogéneos, sin rastro de los pisos aplastados. 
Pulverización del hormigón.

8. Explosiones sucesivas observables entre 20 y 40 pisos
por debajo de la línea de demolición.

9. Destrucción total de la construcción: desmembramiento
de la estructura de acero

10. Varias toneladas de hierro fundido encontradas en los
tres rascacielos. Restos de thermite, explosivo incendiario
que funde el acero.

Imposibilidad de la 
versión oficial por 
colapso acordeón

por el incendio
Los ingenieros de las Torres, 
calcularon su estructura para 

resistir sin problemas los 
impactos de varios Boeing 707
de su época. Además, el acero 

pierde su rigidez a 3.500º C, 
pero la explosión sólo alcanzó 

unos 1.500º C y el fuego 
posterior, no superó los 750º C

Imposibilidad de 
que terroristas 
inexpertos 
efectuaran las 
maniobras
Diversos pilotos con 
sobrada experiencia, 
tanto civiles como 
militares, han 
confirmado que es 
imposible efectuar esas 
maniobras sin un 
sistema de guía y 
control remoto tipo 
Global Hawk.
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Diez evidencias ‘demoledoras’

Supuesto Boeing 767
de American Airlines

Supuesto Boeing 757
de United Airlines

A B

63,5 m

A Sesenta pilares de acero, 
separados un metro, recorrían 

cada una de las fachadas de 
las torres de arriba a abajo.

B Una malla de 48 pilares, 
también de acero y separados 

cinco metros, conformaba el 
núcleo central del edificio.

Mientras las televisiones y las infografías de los 
diarios nos apabullaban con cifras irrelevantes sobre 
el WTC, se apreció en muchos periodistas una 
absoluta falta de profesionalidad, una carencia del 
mínimo afán de esclarecer o de abordar una 
investigación propia e independiente sobre los 
hechos. No se aportaron datos relevantes ni se 
consideró la posibilidad de hipótesis que se 
apartaran de la versión oficial.

La versión prefabricada de los 
hechos, elaborada a base de 
conclusiones emitidas a priori,
y que el gobierno de EEUU 
facilitó a los medios en los 
primeros minutos del atentado, 
se convirtió en la verdad oficial, 
ratificada por la Comisión Oficial 
9/11, sin variar un ápice de la 
inicial tras supuestos meses
de investigación.

ATARI-P
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La evidencia de que el 11-S fue organizado por instancias internas del gobierno norteamericano, ha sacado
a la luz que esta misma práctica se ha ejecutado en numerosas ocasiones a lo largo de la historia.

A lo largo de nuestras vidas, nos han 
relatado las continuas guerras en las que 
se han visto envueltos los seres humanos 
basándose en que el hombre es un lobo 
para el hombre. Sin embargo, la eviden-
cia de que el 11-S fue organizado por 
instancias del gobierno norteamericano, 
ha sacado a la luz que esta misma prácti-
ca se ha ejecutado en numerosas ocasio-
nes a lo largo de la historia. Su nombre, 
banderas falsas. 

Muchos españoles conocen que el de-
sencadenante de la intervención norte-
americana en la independencia de Cuba 
(1998) fue una explosión en el buque nor-
teamericano Maine, anclado en la bahía 
de La Habana y que fue atribuida a los es-
pañoles. Los archivos secretos del gobier-
no de EEUU sacados a la luz a lo largo 
del siglo XX han demostrado lo que du-
rante años fue una sospecha conspiranoi-
ca: el propio gobierno norteamericano 
provocó la explosión a fin de tener una 
excusa para declarar la guerra a España.

Conocida como bandera falsa, esta 
práctica es conocida desde la Edad Me-
dia, en la que el bando que quería enfren-
tar a otros dos, atacaba a uno de ellos bajo 
la bandera de aquel a quien quería acusar 
de provocador: la guerra estaría así lista. 
Su base es la infiltración de agentes en las 
filas enemigas y hacer lo imposible para 
simular un ataque.

Los archivos norteamericanos desclasifi-
cados y la declaración del ministro de De-
fensa, Robert McNamara, han demostrado 
que el incidente de la Bahía de Tonking 
que provocó la implicación norteamerica-
na en la guerra de Vietnam fue prefabrica-
do por el propio gobierno. Asimismo, el 

ataque japonés sobre Pearl Harbour que 
desencadenó la intervención norteamerica-
na en la Segunda Guerra Mundial pudo 
haber sido interceptado fácilmente por la 
aviación norteamericana si el alto mando 
hubiera hecho caso a los datos del radar 
que llegaban desde su base en Australia. El 

gobierno norteamericano necesitaba una 
excusa para enfrentarse a Japón y por eso, 
permitió que los japoneses mataran a unos 
cuantos militares norteamericanos.

Pero, sin duda, la más documentada 
de todas las banderas falsas sucedió en 
1967, en las costas de Israel, cuando el 
buque norteamericano USS Liberty fue 
bombardeado por varios aviones y una 
fragata. Las autoridades norteamerica-
nas, bajo el mando de Lyndon B. John-
son (asesino de John Fitzgerald Ken-
nedy) decidieron no sólo no responder 
al ataque, sino impedir que otros bu-
ques de la armada estadounidense ayu-
daran a su barco y atribuir el ataque a 
Egipto. Ello posibilitó que Israel pudie-
ra actuar sin contemplaciones en la 

guerra de los seis días, con la que robó 
terreno a sus vecinos árabes Egipto, 
Jordania y Siria. Dado que muchos de 
los marinos norteamericanos que vivie-
ron aquel ataque están todavía vivos, 
las pruebas documentales de que la ver-
sión oficial no fue la realidad, son abru-
madoras. Si ves el vídeo The sinking of 
the USS Liberty, conocerás las declara-
ciones del responsable del radar y di-
versos cargos de la marina en las que 
afirman que los aviones implicados, así 
como la fragata, eran del ejército israelí, 
pues se podían divisar claramente. A 
pesar de ello, el Ejército norteamerica-
no se ha negado a revisar la documen-
tación y, por supuesto, ha eludido acu-
sar a Israel de ese ataque.

Autoatentados o ‘banderas falsas’,
el origen de todas las guerras

Ejemplo de bandera falsa:
A pone una bomba a C y

dice que ha sido B para
enfrentarlo con C

Las dos guerras
mundiales allanaron
el camino para crear

el estado de Israel

El USS Liberty tras ser
atacado por fuerzas

israelíes en 1967
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Esta no fue la primera vez (ni la única, 
si atendemos al 11-S) en la que Israel 
atentó contra uno de sus aliados, pues en 
el año 1945 el grupo terrorista Irgun, al 
mando del general Ben Gurión (poste-
riormente, presidente del estado de Israel), 
atacó el Hotel Rey David de Jerusalén, 
donde se hospedaba la delegación inglesa 
en Palestina, que ejercía el protectorado 
de esa región desde la primera guerra 
mundial. A consecuencia de este atenta-
do, reconocido por el propio Ben Gurión, 
Inglaterra abandonó Palestina, dejando 
expedito el camino para la creación del 
estado de Israel.

Curiosamente, los primeros colonos is-
raelíes habían llegado a Palestina gracias 
a la Declaración de Balfour, del gobierno 
inglés, un poco antes del fin de la I guerra 
mundial, que cumplía el sueño de una 
patria para el pueblo israelita. Las decla-
raciones del millonario norteamericano 
Benjamín Friedman, participante en la 
Conferencia de Versalles que puso los ci-
mientos para el mundo después de la I 
guerra mundial, aclaran bastante qué 
ocurrió. Según Friedman, de religión 
judía, la primera guerra estaba decantán-
dose a favor de los países del eje (Alema-
nia, Austria y Hungría), razón por la cual, 
los judíos alemanes realizaron un ofreci-
miento a Inglaterra: conseguir la partici-
pación norteamericana en su favor, a 
cambio de permitir los primeros asenta-
mientos judíos en Palestina.

El lobby judío en EEUU, propietario 
de la mayor parte de los periódicos, mo-

dificó su natural aversión a la potencia 
colonial inglesa, comenzando a pintar a 
los alemanes como ogros, al igual que 
harían años después con Sadam Hussein. 
El ataque alemán al buque Lusitania, que 
provocó a los alemanes entrando en sus 
aguas jurisdiccionales, sería el desenca-
denante último de la intervención de Es-
tados Unidos contra Alemania, lo que fa-
cilitaría su derrota en la guerra.

Siempre, según relató Friedman, ésa y 
no otra sería la causa de la animadversión 
alemana hacia los judíos (a los que veían 
como traidores) y que encumbró al nuevo 
líder. Un oscuro agente doble alemán, de 
nombre Adolf Hitler, viajó a Londres pa-
ra aprender técnicas de comunicación de 
masas con las que conseguiría seducir al 
pueblo alemán tras infiltrarse en el Partido 
de los Trabajadores (comunista) y recon-
vertirlo en Partido Nacional Socialista. La 
sociedad secreta Vril y la Orden de Thule 
crearían las concidiones simbólicas (raza 
aria, cruz templaria, óperas wagnerianas y 
uso de la radio y el cine como propagan-
da de masas) para la fabricación de una 
nueva guerra que concluiría con el esta-
blecimiento del estado de Israel

 Poca gente sabe que, entre los donantes 
del Partido Nazi, se encontraban la familia 
Bush (el abuelo Prescott), la familia Ro-
ckefeller y varias castas de judíos banque-
ros como los Warburg, Rothschild y 
Schiff. También es desconocido para la 
mayoría que varios de los altos mandos 
nazis eran judíos (dos mariscales de cam-
po, 17 generales, ocho comandantes y seis 
mayores), además de que 150.000 judíos 
sirvieron en la filas de la Alemania nazi. 
Uno de esos dobles agentes se llamaba 
Henry Kissinger (de origen judío alemán) 
y fue el encargado de importar los mejores 
genios nazis a Estados Unidos para poner-
les al mando de los servicios secretos 
(CIA, 1947), NASA (1952), el proyecto 
de control mental MK Ultra (1947), así 
como los asuntos de guerra biológica (Fort 
Derrick) y extensión del cáncer. 

 Los restos de los agentes norteamerica-
nos de infiltración en las filas fascistas y 
nazis (OX) fueron la base para la creación 
de Operación Gladio, que fue el origen de 
una guerra de baja intensidad en el Oeste 
de Europa, en forma de terrorismo de de-
rechas e izquierdas, y cuyo fin fue crear la 
estrategia de tensión. Es decir, preparar a 
los ciudadanos a aceptar el recorte de sus 
libertades a cambio de más seguridad por 
medio de autoatentados que serían atri-
buidos a grupos terroristas.

Al finalizar la segunda guerra mundial, 
la organización de espionaje OSS (pre-
cedente de la CIA) decide crear unos 
grupos especiales de partisanos que ope-
rarían como guerrillas en caso de inva-
sión comunista del oeste de Europa. Par-
ticularmente importante será este grupo 
en Italia, donde este partido estaba más 
consolidado. El catedrático suizo en His-
toria moderna, Daniel Ganser, afirma 
que estos grupos especiales no solo ope-
rarán en Italia, sino en toda la Europa 
occidental. Su nombre en clave: stay be-
hind groups (grupos en la retaguardia). 
En cada uno de esos países, tendrá nom-
bres diferentes pero en todos ellos, su 
objetivo será el mismo: fomentar la es-
trategia de tensión. El poder necesita 
siempre una guerra, aunque sea de baja 
intensidad, como el terrorismo.

Tras unas declaraciones de Giulio 
Andreotti de 1990, la existencia de una 
red europea terrorista en las catacum-
bas de los estados pasó a ser una cues-
tión tratada hasta por cátedras de histo-
ria moderna. El catedrático de historia 
moderna por la universidad de Bale 
(Francia), Daniele Ganser, autor del li-
bro Los ejércitos secretos de la OTAN, 
ha documentado la existencia de la se-
creta red europea Gladio desde hace 
cincuenta años a la luz de los docu-
mentos conocidos y declaraciones de 
ex miembros de esos grupos.Vincenzo 
Vinciguerra, miembro del grupo neofas-
cista italiano Nuevo Orden y autor con-
feso del atentado de Peteano (1972) des-
cribe así esa estrategia: “las fuerzas de 
policía, los servicios secretos y los gru-
pos políticos que hacen uso de esos ser-
vicios han instrumentalizado los grupos 
neofascistas desde 1945-46. Una organi-
zación de extrema derecha debe atacar a 
los civiles y no a las fuerzas policiales y 
del Estado por una simple razón: forzar 
al Estado a un cambio de régimen. Ese 
era el papel de la derecha en Italia: ali-
mentar la necesidad de un Estado fuerte 
y fomentar la estrategia de tensión para 
que la gente aceptara, en un momento 
entre 1960 y mediados de los ochenta, 
un estado de emergencia”.

Estos grupos comienzan a operar po-
cos años después del fin de la Segunda 
Guerra Mundial reclutando a los partisa-
nos fascistas italianos y nazis del resto de 
Europa con el propósito de disponer de 
unas fuerzas insurgentes en caso de in-
vasión comunista. Umberto D’Amato, 
ex fascista y, ya en democracia, jefe de 
la brigada política de los carabinieri ita-
lianos, fue el encargado de organizarlos 
en Italia y en Europa como declaró ufa-
no a la BBC 2 en el documental Gladio, 
ejércitos secretos: “fui el creador de un 
comité permanente de los servicios de 
interior sobre estas cuestiones; el Club 
de Berna integra a todos los servicios se-
cretos europeos y americanos, incluidos 
los suizos”.

A finales de los años cuarenta, los ser-
vicios secretos norteamericanos finan-
ciaron un centro de entrenamiento de 
Gladio en una pequeña localidad de 
Cerdeña. El General Gerardo Serrava-
lle, comandante de Gladio (1971-74), 
en declaraciones a la BBC 2 en 1992, 
explicó: “los gladiadores que enrolába-
mos recibían pequeños paquetes de in-
formación: se les contaba sólo lo que 
necesitaban saber. Nada de sus lazos 
con la OTAN”. El dato más inquietante 
es que los propios espías y jefes de Gla-
dio, admitiendo sus conexiones con la 
OTAN, revelaron que no todos los pri-
meros ministros europeos podrían estar 
enterados de su existencia, aunque sí los 
ministerios de Interior y elementos 
señalados del ejército y la policía.

El senador Libero Gualtieri, jefe de la 
comisión investigadora del congreso 
italiano sobre Gladio, reveló a la BBC 
cuándo cambió su táctica: “en 1966, la 
CIA se dio cuenta de que no era preciso 
continuar con esta estrategia de ten-
sión”. Por aquel tiempo, Serravalle lla-
mó al jefe de la CIA en Roma, apellida-
do Stone, para inquirirle por qué había 
cesado el abastecimiento de armas y di-
nero: “Mr. Stone me respondió que la 
financiación de la CIA estaba condicio-
nada a la planificación y programación 
de medidas internas, algo que no estaba 
previsto en Gladio. Entonces me di 
cuenta de que no les importaba nuestro 
grado de adiestramiento sino el control 
en operaciones internas, particularmente 
disturbios callejeros y el auge del Parti-
do Comunista”. 

Un documento secreto de la CIA cuya 
existencia admiten Licio Gelli (jefe de la 

logia P2) y Ray Cline (vicedirector de la 
CIA en los años setenta), desvelado por 
la BBC, puede ser el origen de esta tácti-
ca: “en caso de indecisión de las autori-
dades locales en controlar la insurgencia, 
el gobierno norteamericano puede lanzar 
operaciones especiales para convencer a 
la población de ese peligro, penetrando 
la insurgencia”. En otras palabras, ban-
deras falsas en forma de terrorismo, 
iguales que el 11-S, el 11-M y el 7-J.

El año 1968, fecha de la primavera 
de París y del comienzo de la insurrec-
ción estudiantil a nivel mundial, marca 
el inicio del terrorismo de izquierda en 
toda Europa, incluida España (FRAP, 
ETA y GRAPO). El ex agente de la 
CIA, Philiph Agee, acusó a la CIA ha-
ce años de haber creado los GRAPO 
españoles, al igual que son muchos los 
rumores que apuntan a los servicios se-
cretos americanos del atentado al almi-
rante Carrero Blanco, delfín de Franco, 
acaecido a pocos metros de la embaja-
da USA y atribuido a ETA.

La estrategia de tensión comenzó en 
Italia con el atentado de la Piazza Fonta-
na de Milán (1969), atribuido a anar-
quistas pero obra, según Vinciguerra, 
“del Ministerio del interior y de los ser-
vicios secretos, que pretendían estable-
cer el estado de emergencia”. Durante el 
juicio por este atentado, se demostró que 
el Grupo de Padua, autor del atentado, 
era dirigido por los servicios secretos ita-
liano. El periodista y agente Gladio, 
Guido Giannettini, confesó haberse infil-
trado en organizaciones de la izquierda 
maoísta por orden de los coroneles Vio-
la, Gasker y del general Maletti. El ge-
neral Paolo Inzerilli (comandante de 
Gladio 1974-86) reconoció que guarda-
ban sus arsenales en cuarteles de los ca-
rabinieri y del ejército.

En 1978 mueren en circunstancias 
violentas Aldo Moro y el papa Juan Pa-
blo I. El jefe de los democristianos italia-
nos estaba a punto de formar gobierno 
con los comunistas. Su viuda acusó a su 
propio partido, la Democracia Cristiana, 
de haber aprobado su asesinato, al tiem-
po que recordaba la advertencia del to-
dopoderoso miembro ex secretario de 
estado y vicepresidente del gobierno de 
los Estados Unidos, Henry Kissinger, a 
su marido: “si prosigue con su intención 
de formar gobierno con el Partido Co-
munista, le acarreará funestas conse-
cuencias para su persona”. Francesco 
Cossiga, ex presidente de la República y 
de los demócratas cristianos, confesó an-
te las cámaras de la BBC: “en las filas 
del partido todavía pesa el haber sacrifi-
cado a Moro para salvar a la República”. 
Muchos años después, el propio Cossiga 

acusaría al gobierno norteamericano de 
haber fabricado el 11-S.

El coronel de la CIA, Oswald Winter, 
explicó a la BBC que tanto las Brigadas 
Rojas como los Baader Meinhoff ale-
manes habían sido infiltrados en aquella 
época: “las Brigadas estaban a las órde-
nes del general Santovito, jefe del Sismi 
(servicios secretos)”. En el lugar donde 
murió Aldo Moro, se encontró un sello 
del grupo de los servicios secretos italia-
nos (RUS) que reclutaba a los gladiado-
res y en la agenda del brigadista encau-
sado, Valerio Morucci, apareció el nom-
bre de varios altos cargos de los servi-
cios secretos.

Según Vinciguerra, el nombre clave de 
esta conspiración es Licio Gelli, jefe de la 
logia masónica P2: “no era un centro de 
poder oculto, era el poder real. Estaba 
oculto al público pero no al Estado. Era 
una de esas estructuras paralelas, de la red 
Gladio”. Gelli, espía de los servicios se-
cretos fascistas en la contienda mundial, 
hombre de la CIA en Europa y con cone-
xiones en el Vaticano a través de la propia 
logia durante la guerra fría, estuvo involu-
crado en el asesinato de Juan Pablo I y el 
escándalo del Banco Ambrosiano. 

En 1980, una bomba estalla en la es-
tación de tren de Bolonia, matando a 
86 personas en atentado atribuido a 
células anarquistas. Seis años después, 
un informe oficial de la investigación 
revelaba la existencia de un gobierno 
invisible en Italia, manejado por los 
servicios secretos del estado y grupos 
políticos terroristas. 

En 1990, los socialdemócratas alema-
nes denunciaron la existencia de ejérci-
tos secretos en aquel país ligados a los 
servicios secretos y a la Democracia 
Cristiana. La respuesta de la dirección de 
este partido, según el historiador Ganser, 
fue: “si nos acusáis a nosotros, diremos 
que vosotros también, con Willy Brandt, 
habéis estado involucrados en esta cons-
piración”. Giulio Andreotti, jefe de los 
democristianos italianos, acusó al social-
demócrata francés, François Miterrand, 
de mentir cuando dijo desconocer la 
existencia de Gladio: “usted dice que los 
ejércitos secretos no existen, pero duran-
te el encuentro secreto de 1990 en otoño, 
ustedes, los franceses, estaban presentes: 
no diga que no existían”. 

Para Vinciguerra: “el atentado de Bo-
lonia responde a la lógica de un estado 
que, no sabiendo cómo responder a la 
victoria de un enemigo, recurre a la 
violencia, atribuyéndola a extremistas 
para justificar sus propias acciones. Re-
nunciar a su libertad a cambio de la se-
guridad; ésta es la lógica política detrás 
de todas las bombas, que permanecen 
sin castigo porque el estado no se puede 
castigar a si mismo”. El infiltrado de las 
Fuerzas de Investigación Inglesas 
(FRU) en el IRA irlandés, Kevin Ful-
ton, confesó recientemente al diario 
Sunday Telegraph haber fabricado ex-
plosivos para el IRA y trabajar a las ór-
denes del primer ministro. Fulton con-
fesó haber avisado de la matanza de 
Omagh (1998) sin que las autoridades 
hicieran nada por impedirlo.

El neofascista Vincenzo Vinciguerra 
declaró: “miles de personas han sido en-
gañadas, asesinadas y encarceladas en 
aras del estado”. Del otro lado, Alberto 
Franceschini, fundador de las Brigadas 
Rojas, realizó estas declaraciones a la 
BBC: “cuando creía que me movía en 
una dirección había alguien que me 
movía en otra; quiero saber quién me ha 
utilizado”. D’Amato confesó en la mis-
ma serie de la BBC: “los llamamos au-
tómatas o marionetas, se utilizan para 
dar vida a algo que no la tiene y quería-
mos dársela: éstos son los autómatas de 
la politica”.

Operación Gladio o cómo el ‘ejército secreto’ de la
OTAN creó el ‘terrorismo de derecha e izquierda’

Escudo de ‘Operación Gladio’

“El Estado necesita
el terrorismo para

justificar su existencia”

La más documentada de todas las banderas falsas
sucedió en 1967 en Israel, cuando el USS Liberty

fue tiroteado por varios aviones y una fragata israelíes.
Las autoridades norteamericanas evitaron responder y

atribuyeron el ataque a Egipto, lo que posibilitó que Israel
pudiera actuar impune en la guerra de los seis días

y robar territorios a Egipto, Jordania y Siria
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Este libro aclara, con todo lujo de ci-
tas, documentos y declaraciones, có-
mo los judíos sionistas vienen extor-
sionando a los alemanes desde 1952 y 
obteniendo fondos así para armarse. 
La madre del autor del libro, Norman 
Finkelstein, que sobrevivió al gueto de 
Varsovia, sólo recibió 3.500 dólares, 
mientras que, como reconoce el propio 
autor, muchas personas que jamás 
habían estado encerrados en los cam-
pos, recibieron cientos de miles de dó-
lares. En una comparencia parlamen-
taria de 23 de febrero del 2000, el go-
bierno alemán reconoció que sólo al-
rededor del 15% del dinero entregado 
a la Conferencia de Solicitudes Mate-
riales llegó a las víctimas realmente. 
¿A dónde fue ese dinero?

A través de las organizaciones citadas, 
acabó en el estado de Israel, que lo ha 
utilizado para armarse hasta los dientes 
y convertirse en el ejército más potente 
de la zona. Así pues, el holocausto es el 
culpable de las bombas que diariamente 
matan a palestinos y libaneses. 

En España tenemos un ejemplo para-
digmático: se demostró hace pocos 
años, que el presidente de la Asociación 
de Víctimas de Mauthausen, el español 
Enric Marco Batlló no vivió el holo-
causto. Un gran escándalo que se cerró 
con la boca pequeña, pese a que el cita-
do Marco llegaba a llorar en muchos de 
los actos benéficos que organizaba.

Desde su condición de judío, Fin-
kelstein reconoce que el holocausto 
con mayúsculas como suceso históri-
co, único e irrepetible, empezó a ges-
tarse a finales de los cincuenta-sesenta. 
Hasta entonces, ni a los propios judíos 
les interesaba demasiado, y este hecho 
coincidió con la llegada de esos fon-
dos. A ello contribuyeron tremenda-
mente varios libros supuestamente au-
tobiográficos, que se han demostrado 
falsos. Tanto The Painted Bird, del 
exiliado polaco Jerzy Korsinsky (un 
relato de las andanzas de un niño por la 
Polonia rural) como Fragments, de 
Binjamin Wilkomirsky, basado en el 
anterior, son inventados, con el agra-
vante de que el segundo fue galardona-
do con diversos premios de literatura 
judía, ni siquiera es hebreo.

Finkelstein argumenta que el holo-
causto con mayúscula fue una cons-
trucción ideológica para fundamentar 
el apoyo de Estados Unidos a Israel y, 
de paso, acallar al resto del mundo. El 
reputado escritor israelí, Boas Evron, 
afirma: “la conciencia del holocausto 
es en realidad un adoctrinamiento pro-
pagandístico oficial, una producción 
masiva de consignas y falsas visiones 
del mundo, cuyo verdadero objetivo 
no es en absoluto la comprensión del 
pasado sino la manipulación del pre-
sente”. Esta manipulación se basa en 

su concepción de hecho irrepetible y 
sin parangón, a la manera de una reli-
gión mistérica. Elie Wiesel afirma que 
el holocausto “es imposible de com-
prender ni de describir, y nunca será 
comprendido ni transmitido”. Es de 
reseñar que la palabra holocausto apa-
rece 219 veces en el Antiguo Testa-
mento, y era el sacrificio “en principio 
de animales” que el pueblo judío reali-
zaba a Jehová.

Esa singularidad del holocausto pro-
porcionó al pueblo judío el estado de 
Israel pero ni siquiera existe unanimi-
dad respecto a la existencia de ese pue-
blo. El escritor judío Arthur Koestler 
refutó a mediados del siglo XX la exis-
tencia de un pueblo judío originario de 
Palestina al descubrir para el gran 
público el origen de los judíos askhena-
zis, que se establecieron en el Este de 
Europa (Alemania, Polonia, repúblicas 
bálticas, Rusia, Hungría, Ucrania, 
Georgia) y cuyo origen se remonta al 
pueblo khazar, original de la orilla del 
Mar Caspio, y que fue expulsado por 
las huestes de Gengis Khan. En el siglo 
IX, teniendo que elegir entre el imperio 
islámico y el bizantino, su monarca de-
cidió convertirse al judaísmo, arrastran-
do a su pueblo a esa religión. Esa es la 
explicación de que una gran parte de 
los israelitas tengan los ojos azules y la 
tez blanca, pues son de raza aria, como 
sus antecesores, los khazares.

Este mismo argumento ha sido re-
frendado por el historiador israelí, 
Shlomo Sand, quien afirma: “El pue-
blo judío es una invención” en su 
bestseller Cuándo y cómo se inventó 
el pueblo judío.

El holocausto ha dado al estado judío 
una coartada ante el resto de seres hu-

manos, lo que, para Boas Evron, 
“equivale a todas luces a cultivar delibe-
radamente la paranoia... Esta mentali-
dad perdona de antemano cuaquier trato 
inhumano que se inflija a los no judíos, 
ya que la mitología dominante sostiene 
que todo el mundo colaboró con los na-
zis para destruir a la comunidad judía”. 

El penúltimo capítulo de esta pelícu-
la que tanto afecta a la realidad que vi-
vimos es el asunto del oro judío en las 
cuentas de Suiza. Un día, las organiza-
ciones sionistas empezaron a hablar de 
que muchos judíos depositaron en 
bancos suizos su dinero y oro pero, a 
consecuencia de su desaparición, esas 
cuentas no fueron reclamadas por sus 
familiares. Los sionistas (Elie Wiesel, 
Simon Wiesenthal y después, el Con-
sejo de comunidades judías) se acerca-
ron a los banqueros suizos y les dije-
ron que querían 20.000 millones de 
dólares, amenazándoles con una ola de 
demandas; no en vano el 40% de los 
despachos de abogados punteros de 
Nueva York, son judíos. [Curiosamen-
te, Hitler no invadió Suiza, y eso que 
allí viven alemanes...].

Los banqueros suizos respondieron 
que lo máximo que podían hacer era 
realizar una auditoría y, después de so-
portar el acoso de los medios de comu-
nicación mundiales, ofrecieron 600 mi-
llones, aunque el valor de las cuentas se 
situaba entre 170 y 269 millones de dó-
lares. Los sionistas les respondieron 
con argumentos pesados: los bancos 
norteamericanos controlados por judíos 
amenazaron con retirar sus fondos de 
pensiones de bancos suizos. Al final, 
después de varios años y 600 millones 
de dólares empleados para defenderse 
de la industria del holocausto, los ban-

queros convinieron en pagar 1.250 mi-
llones. El acuerdo iba encaminado a re-
parar a tres grupos de personas: recla-
mantes de cuentas inactivas domicilia-
das en Suiza, aquellos a los que este 
país había negado asilo y víctimas del 
régimen de trabajo esclavista. 

Para justificar el dinero que reclama-
ban, las organizaciones sionistas au-
mentaron enormemente la cifra tradi-
cional de supervivientes del holocausto 
(100.000) con lo que, de paso, des-
montaban el mito de que nadie salía vi-
vo de allí y ¡acercaban las cifras a lo 
que mantenían los negacionistas del 
exterminio judío! Así, a finales del año 
2000, de acuerdo a las organizaciones 
judías, había el doble de supervivientes 
del holocausto que en 1945.

Cosas como éstas, son las que hicie-
ron decir a la madre de Finkelstein: “si 
todas las personas que dicen haber so-
brevivido el holocausto, lo hicieron: ¿a 
quién mató Hitler?”. 

Otros de los datos que quizás lla-
marán la atención es que en EEUU 
existen siete grandes museos del holo-
causto (ninguno sobre los genocidios 
de indios o negros que, al fin y al cabo, 
son de allí) y más de cuatrocientas 
cátedras universitarias sobre el tema, 
aparte de que el día del holocausto se 
celebra en todos los estados. Actual-
mente, son muchos los países que en-
carcelan a los investigadores del holo-
causto que no aceptan la versión oficial 
de los hechos. La razón, según el disi-
dente Ernst Zundel es que “el holo-
causto es la espada y el escudo del es-
tado de Israel”. Con él se defiende 
(compra armas gracias a las reparacio-
nes alemanas) y con él ataca a quien 
ponga en duda la legitimidad del esta-
do de Israel y su acción en Palestina.

Medalla Nazi Sionista
acuñada por orden de

Goebbels en 1933, para
conmemorar la expedición

Nazi-Sionista a Palestina.
Un nuevo dato que hace

preciso investigar a fondo
las oscuras conexiones

entre sionismo y III Reich

La industria del Holocausto (portada)

Una mayoría ignora que el holocausto es la base de la financiación de Israel y, por tanto, del conflicto que aqueja Oriente Medio.

La industria del ‘holocausto’ o cómo
el sionismo explota el recuerdo nazi

El holocausto es definido como un suceso único e irrepeti-
ble, sin parangón en la historia y que por ello ha de ser re-
cordado de manera única para evitar que suceda de nue-
vo. En principio, las organizaciones que representan fami-
liares de las víctimas de la supuesta matanza, recibieron 
hasta el año 2000, en concepto de indemnización por parte 

del gobierno alemán, 60.000 millones de dólares. La reali-
dad es que organizaciones como el Congreso Judío Ame-
ricano, la logia masónica Bi'nai Brith y la Conferencia so-
bre Solicitudes Materiales Judías contra Alemania se han 
ocupado de gestionar ese dinero. El estado alemán regala 
abundante material militar a Israel que, complementado 

con las ingentes sumas que le regala EEUU, constituyen 
gran parte de la riqueza israelí, basada en la extorsión y la 
especulación sobre un hecho histórico que diversos estu-
diosos, algunos encarcelados por ello, ponen en duda. En-
tre ellos hay también judíos, como el norteamericano Nor-
man Finkelstein, autor de La industria del holocausto.

Israel basa gran parte
de su economía en las
ayudas de EEUU y los
pagos de Alemania

Finkelstein argumenta
que el holocausto con
mayúsculas fue una
construcción ideológica
para fundamentar el
apoyo de EEUU a Israel
y, de paso, acallar
al resto del mundo
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El polémico –y falso–
‘Diario de Anna Frank’

En 1959, una publicación sueca po-
ne en duda la veracidad del relato en 
una serie de artículos que serían repro-
ducidos por la revista americana Eco-
nomic Council Setter del 15 de abril 
de ese mismo año. Unos años antes, el 
2 de octubre de 1955, el diario New 
York Times hablaba de que en el diario 
original había “aproximadamente 150 
inscripciones propias de una jovencita 
(“mamita me trata a veces como un 
bebé, lo que no puedo soportar”) con 
pocas referencias políticas. Sin em-
bargo, el diario que se publicó contie-
ne 293 páginas, plagadas de referen-
cias políticas que presuponen un co-
nocimiento de la historia impropio de 
una niña y con un estilo más propio 
de un adulto.

El propio padre de la niña, Otto 
Frank, reconoció que el relato que pu-
blicó se había filtrado previamente de 
las referencias criticas a la madre (pro-
pias de una niña) y que al menos tres 
personas lo habían corregido: la escri-
toria judía Anneliese Schütz, Isa Cau-
ven y, por fin y sobre todo, el periodis-
ta holandés Albert Cauven. El propio 
semanario oficialista alemán, Der 
Spiegel, reconoció: “el diario en su 
conjunto no es auténtico y aquello que 
ha hecho emocionar al mundo, no pro-
viene enteramente de la mano de An-
na Frank. En la edición, el diario ha 
sido transformado por numerosas ma-
nipulaciones...” La investigación ofi-
cial llevada a cabo por la Dra. Hübner 
deduce que el diario publicado está 
compuesto de 177 capítulos (cartas), 
que proceden de cuatro diferentes 

fuentes: cuatro del diario original, cin-
co de un libro de relatos, 69 de dos 
diarios, que la Dra. Hübner define co-
mo primera elaboración del Diario y 
99 procedentes de hojas sueltas, que la 
investigadora define como segunda 
elaboración del Diario.

La prueba definitiva de la falsedad 
del diario que contribuyó a crear el ho-
locausto en el imaginario colectivo, es 
el pleito en el que se enzarzaron el es-
critor judío norteamericano Meyer Le-
vin y el padre de Ana Frank, Otto, por 
los “derechos de autor de la obra, El 
diario de Ana Frank”. El juicio trans-
currió entre 1956 y 1958 ante el 
County Court House de la ciudad de 
Nueva York, obteniendo el demandan-
te Meyer Levin un fallo a su favor que 
condenaba a Otto Frank a abonarle una 
indemnización de 50.000 dólares de la 
época por “fraude, violación de contra-
to y uso ilícito de ideas”. El pleito, que 
se arregló privadamente después de la 
sentencia por obvio mutuo interés, ver-
saba sobre la dramatización esce-
nográfica y venta del diario. El juez 
era el también judío Samuel L. Cole-
man, quien dictaminó en la sentencia 
que Otto Frank debía pagar a Meyer 
Levin “por su trabajo en el diario de 
Anne Frank”.

Entre la numerosa correspondencia 
privada de Otto Frank y de Meyer Le-
vin que fue aportada al juicio como 
prueba de las partes, surge la grave 
presunción juris tantum de que el dia-
rio “es substancialmente una falsifica-
ción”, y que el autor material de esa 
falsificación fue el igualmente judío 

Meyer Levin. Levin, en legítima de-
fensa de sus derechos de autor, además 
de demandar al Sr. Frank por cuatro 
millones de dólares por su labor de pa-
rafrasear el manuscrito “para el fin que 
tenía que cumplir...”, pleiteó igualmen-
te contra el productor de cine Kiermit 
Bloombarden, pues en la película –del 
mismo título que la obra– aparecen 
también escenas escritas por él, no es-
taban contenidas en el diario original.

Pero no acaba aquí todo, la prueba 
definitiva de la falsedad del diario de 
Anna Frank es que en él había tinta de 
bolígrafo como lo determinaron unos 
expertos que acudieron expresamente a 
Suiza para comprobar el manuscrito 
original. Según estos, parte de los dia-
rios habían sido escritos con bolígrafo 
–inventado en 1949 y cuya aparición en 
el mercado data como temprano de 
1951– algo imposible al haber fallecido 
Anne Frank de tifus en 1945. Dos ciu-
dadanos alemanes, Edgar Geiss y Ernst 
Roemer, pusieron públicamente en du-
da, una vez más, la autenticidad del fa-
moso diario. Ante ello, el Tribunal del 
Distrito de Hamburgo encargó a la Ofi-
cina Federal Criminal Alemana (BKA) 
un examen de los textos para determi-
nar científicamente si la escritura de és-
tos se había llevado a cabo durante los 
años 1941 a 1944, basándose en los an-
álisis del papel y la escritura del manus-
crito original. Este análisis químico y 
técnico fue llevado a cabo en abril de 
1981, bajo la dirección del Doctor 
Werner. El español Pedro Varela pasó 
cinco años en la cárcel por defender to-
das las evidencias expuestas.

¿Cuántos murieron
realmente?

Coartada perfecta

La cifra de muertos en el holocausto ha 
ido variando a lo largo de las décadas. 
Durante mucho tiempo, se aseguró que 
fueron un millón, pero también se ha ha-
blado de millón y medio, dos, tres, y, 
hasta hace poco, se defendió que fueron 
seis millones, aunque ya pocos historia-
dores, incluso judíos, defienden esta ci-
fra. La importancia de conocer el núme-
ro real de muertos judíos en los campos 
de concentración y cómo murieron resi-
de, como hemos visto, en que es una vía 
de financiación del estado de Israel.

Hoy día, nadie sabe a ciencia cierta 
cuántos murieron y tampoco cómo. Se 
ha buscado en los campos de concentra-
ción de Auschwitz y Birkenau los restos 
de los fallecidos, supuestamente allá en-
terrados... y no se encontró nada. El ex-
perto en cámaras de gas, Fred Leuchter, 
certificó que lo que se enseña en Ausch-
witz no pudo albergar una cámara de gas 
por la sencilla razón de que los propios 
nazis habrían perecido por el propio gas 
cianuro al carecer esas instalaciones de la 
protección acorazada necesaria y de una 
chimenea suficientemente alta que hicie-
ra salir el gas de manera segura.

La cifra de cientos de miles de gasea-
dos al día en la primavera y verano de 
1942 dada por el investigador Martin 
Gilbert choca con los cálculos realizados 
por el profesor sueco Einar Aberg publi-
cados en 1959. “En 1938 habían en el 
mundo 15.688.259 judíos, según el 
World Almanac de 1947, según datos 
proporcionados a dicho Almanaque por 
el American Jewish Commitee y por la 
Jewish Statistical of the Synagogues of 

America. En 1948 existían en el mundo 
entre 15.600.000 y 18.700.000 judíos, 
según un artículo aparecido en el New 
York Times, del 22 de febrero de 1948, 
escrito por Mr. Hanson W. Baldwin”. 
Aberg hace el siguiente razonamiento: si 
entre el comienzo de la guerra mundial 
(1938) y tres años después del final 
(1948), la población judía en el mundo 
aumentó en tres millones, eso supone 
que, tomando los seis millones supuesta-
mente asesinados por los nazis, el creci-
miento demográfico de los judíos fue de 
nueve millones. Es decir, que los nueve 
millones de judíos supervivientes del ho-
locausto se habrían reproducido desme-
suradamente para procrear otros nueve 
millones. Teniendo en cuenta que una 
parte de esa población serían niños y an-
cianos no fértiles, y que muchos hom-
bres estarían en el frente, nos encontra-
mos ante un argumento que refuta la 
teoría oficial del holocausto y que al-
guien debería explicarnos.

 Más contribuirá al escepticismo que 
esa cifra de seis millones de judíos asesi-
nados ya fuera extendida como un rumor 
durante la I guerra mundial, al igual que 
el supuesto jabón que se fabricaba con 
los asesinados: otra más de las leyendas 
urbanas que han tenido que ser desmen-
tidas por los propios historiadores oficia-
les. Ni en la autobiografía del General 
De Gaulle (Francia) ni en la de Chuchill 
(primer ministro británico durante la 
guerra) ni en la del General Eisenhower 
(Estados Unidos) personajes que vivie-
ron la II guerra mundial como líderes se 
hace ninguna mención al holocausto.

La cifra de muertos en el holocausto 
ha ido variando a lo largo de las 

décadas. Durante mucho tiempo, se 
habló de un millón y, hasta hace 
poco, se cifraba en seis millones

El holocausto es la coartada perfecta para 
que Israel actúe impunemente, tachando 
de antisemita a cualquier persona, estado 
o institución que ose criticar o plantar cara 

a sus innumerables agresiones

Estudiada en los colegios de medio mundo como la 
autobiografía de una niña judía recluida en su casa de 

Ámsterdam para evitar ser capturada por los nazis,
la veracidad de El diario de Ana Frank se enfrenta

a una serie de evidencias imposibles de rebatir

Poca gente sabe que los sionistas colaboraron con los nazis, así como que
hubo muchos judíos en la cúpula militar nazi. La razón es que ambos tenían
un objetivo común: un estado judío independiente; una nueva patria.



Henry Kissinger fue uno de los ideólogos del proyecto Mind Kontrol Ultra (MK Ultra)
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MK Ultra: La batalla científica para
controlar nuestras mentes

Tras la droga, se investigó
con la electrónica, las
telecomunicaciones
y el injerto de un chip

El lema del programa más perverso de control mental reza: “¿podemos tomar el control de la mente de un individuo y dominar su voluntad?”

Como en muchas otras cosas, los 
científicos alemanes destacaron en estos 
campos. Está documentado que gran 
parte de los experimentos realizados por 
los científicos nazis tenían por objetivo 
doblegar la voluntad del individuo... o de 
una colectividad. No es por casualidad 
que el régimen nazi fuera el primero en 
utilizar la radio y el cine como medio de 
propaganda, es decir, de adoctrinamiento 
de las masas. Más sorprenderá conocer 
que el propio Adolf Hitler, miembro de 
la sociedad de Thule, realizó cursos de 
formación en Inglaterra sobre técnicas de 
oratoria en el Instituto Tavistock de Re-
laciones Sociales. Estas técnicas, hoy 
usadas por todos los partidos políticos, 
fueron la base de su éxito.

Nada más terminar la II guerra mundial 
se produjo una feroz lucha entre la URSS 
y EEUU para fichar a los mejores científi-
cos nazis, los mismos que habían cometi-
do estas barbaridades (y otros, en el cam-
po aeroespacial). Uno de los ojeadores se 
llamaba Henry Kissinger, y fue uno de los 
ideólogos del Proyecto Mind Kontrol Ul-
tra (MK Ultra). Su meta, como apareció 
en un documento del programa MK Ul-
tra, de 1952, suena todavía hoy a ciencia 
ficción: “podemos tomar control de un in-
dividuo, al punto donde éste hará nuestra 
voluntad, contra la suya propia, y aún 
contra las propias leyes fundamentales de 
la naturaleza y la autoconservación”.

De acuerdo a datos oficiales, el proyec-
to MK Ultra se extendió entre los años 
1952 a 1965, con un presupuesto de mil 
quinientos millones de pesetas, e involu-
cró a 185 sabios que en estricto secreto 
llevaron a cabo 149 investigaciones dife-
rentes en 44 universidades e institutos, 15 
fundaciones y laboratorios, 12 hospitales 
y tres penitenciarías. Sacados a la luz en 
los años setenta en el curso de una inves-
tigación del Congreso de los Estados 
Unidos, la mayor parte de los documen-
tos que prueban la existencia de este pro-
grama fueron destruidos por Richard 
Helms, ex jefe de la CIA, cuando aban-
donó el cargo, en 1973. Aún así, algunos 
pudieron ser rescatados por la Comisión 
presidida por Richard Church. En Internet 
se pueden encontrar los originales que no 
fueron destruidos: la comisión Church 
constató que los voluntarios no habían 
dado su pleno consentimiento para parti-
cipar en esos ensayos, aunque exculpó a 
la CIA de haberlos llevado a cabo. A con-
secuencia de ello, el presidente Gerald 
Ford llegó a prohibir expresamente la ex-
perimentación con drogas sin el consenti-
miento expreso del paciente.

Oficialmente, la comisión Church de 
1974 acabó con estas prácticas pero to-
davía en los años noventa, Bill Clinton pi-
dió perdón por su existencia: “miles de 
experimentos se llevaron a cabo en hospi-
tales, universidades y bases militares en 
toda nuestra nación, inmorales, no solo 
para nuestros días sino para los estándars 
de cuando fueron realizados”. Sin embar-
go, estos experimentos han continuado 
con el proyecto DARPA, Defense Ad-
vanced Research Projects Agency 

(Agencia de investigación de proyectos 
avanzados de defensa). Sus instalaciones 
están a unos pocos centenares de metros 
de la Universidad de Virginia donde el 
coreano Cho mató a decenas de com-
pañeros en 2006 sin motivo alguno. Para 
muchos, Cho fue un asesino teledirigido. 

La experimentación con los medios de 
comunicación como arma de manipula-
ción de las masas ha ido intrínsicamente 
unidas a las de la psicología. Tanto es así 
que el Padre de la Manipulación mediática, 
el creador del término Relaciones Públicas, 
fue el sobrino de Sigmund Freud, Eduard 
Bernays. Conociendo sus escritos cuando 
todavía no se habían publicado en Estados 
Unidos (él mismo los publicaría) comenzó 
a asesorar a políticos y empresas en la ma-
nipulación de la Opinión Pública. Fue así 
como ayudó al presidente Woodrow Wil-
son a convencer a los norteamericanos de 
que debían entrar en la I guerra mundial en 
contra de lo alemanes creando noticias fal-
sas de la misma manera que un siglo des-
pués se haría con Sadam Hussein, Hugo 
Chávez o Mahmud Ahmedineyad. Un po-
quito antes, Bernays había logrado su me-
jor éxito al convencer a las mujeres de que 
fumar era glamouroso, por cuenta de una 
tabacalera, claro. Las armas utilizadas ser-
ían las mismas que la publicidad y la tele-
visión usarían en el siglo siguiente: sexo y 
violencia. Los instintos irracionales del in-
dividuo. Este patrón individual se repite a 
nivel masivo, pudiendo programarse las 
mentes de colectividades mediante una 
adecuada dosis de sexo y violencia, que 
nublan la conciencia de la persona.

Los archivos sobre el programa Mind 
Kontrol Ultra desclasificados en 1975 in-

dican que en los años cincuenta comenza-
ron los ensayos con drogas como el LSD 
o la mescalina para averiguar cómo tomar 
el control de la mente de un ser humano y 
poder crear así el supersoldado. La CIA 
no fue el único organismo norteamericano 
que utilizó este arma; el ejército norte-
americano hizo lo propio y sometió -en 
principio, con su consentimiento- a varios 
espías a pruebas de la verdad tras haber 
ingerido LSD. El experimento trataba de 

comprobar si determinadas drogas podían 
hacer que los detenidos confesaran. 

La cultura del ácido
Hoy es de dominio público la influencia 

que el LSD ejerció en el emerger de la 
llamada cultura psicodélica, de la mano, 
entre otros, del psicólogo Timothy Leary 
y el escritor Ken Kesey, pero es muy des-
conocido su uso en el control mental de la 
población. En 1957 el doctor suizo Albert 
Hoffman, descubridor del famoso ácido 
lisérgico, fue contactado por el profesor 
Roger Heim para sintetizar algunos de los 
hongos mexicanos más psicoactivos. A 
ellos se uniría James Moore, de la univer-
sidad de Delaware y agente de la CIA, así 
como el también agente CIA, Cord Me-
yer, implicado en el asesinato de Ken-
nedy. Este proyecto para acabar con el 

movimiento hippie cristalizó con la ex-
tensión del LSD entre toda una genera-
ción, conocida como Operación Caos, un 
auténtico ejercicio multitudinario de con-
trol mental que se unió a la infiltración de 
agentes, denominada Cointelpro.

Llega la electrónica
Después de la investigación con psico-

trópicos, los esfuerzos de estos grupos de 
experimentadores al servicio del gobierno 
norteamericano se volcaron en la integra-
ción de la electrónica. En concreto, el 
doctor español José Delgado, neurofísico 
de la Universidad de Yale, trabajó en la 
introducción de una sonda en el cerebro, 
mediante la cual se podría insertar deter-
minadas emociones en la mente por me-
dio de ondas FM. El doctor Delgado con-
cluyó en sus estudios que el cerebro tra-
bajaba con ondas y que tanto las emocio-
nes como la conducta, se podían crear ar-
tificialmente. Los vídeos de cómo una 
persona puede ser teledirigida se pueden 
ver hoy en Youtube así como un curioso 
experimento con un toro de lidia que es-
capa del capote rojo. 

En 1974, el Dr. Scapitz, científico con 
fondos del Departamento de Defensa, tu-
vo una gran idea: combinar los estudios 
del MK-ULTRA con las nuevas tecno-
logías de microondas y la hipnosis. En un 
desliz, el Dr. Scapitz declaró públicamen-
te que “se proyectará la palabra del hipno-
tista, mediante la energía electromagnéti-
ca modulada, a las zonas subconscientes 
del cerebro del individuo”.

El Dr. Ross Adey, de la Universidad de 
California, dio un paso más allá al conse-
guir la miniturización de los emisores in-
sertados en el cerebro, que unidas a las 
microondas podrían controlar las ondas 
cerebrales. Poco tiempo después, el Dr. 
Joseph Sharp, del Instituto de Investiga-
ciones del Ejército, logró transmitir pala-
bras a través de microondas. Ubicado 
dentro de un flujo de ondas electromagn-
éticas, Sharp fue capaz de entender clara-
mente palabras transmitidas a él por un 
compañero. Recientemente, la compañía 
Verisign ha comenzado a implantar chips 
en niños de Brasil y México, con fines de 
seguridad: el chip proporcionaría su ubi-
cación en caso de secuestro. Pero también 
algunas discotecas de Barcelona han co-
menzado a implantar chips a sus mejores 
clientes “para no tener que llevar dinero”; 
bastará con leer el código de barras del 
cliente. La última información que posee-
mos es que 500 hospitales de los Estados 
Unidos han acordado implantar el veri-
chip: “el sistema de Identificación de Pa-
cientes VeriMed, que consiste en un scan-
ner de identificación de frecuencia de ra-
dio (RFID) operado a mano, un microchip 
RFID implantado, y una base de datos de 
pacientes segura, está siendo usado para 
ayudar a identificar rápidamente y proveer 
acceso a importantes informaciones sobre 
salud de pacientes participantes”.

Víctimas del control mental
A finales de los años noventa, las vícti-

mas de los programas MK Ultra comen-
zaron a salir a la luz. A la cabeza de todas 
ellas, Cathy O’Brien, fundadora de la 

asociación de víctimas y autora del libro 
Trance-formation of America, reeditado 
en 14 ocasiones. Ayudada por su pareja, 
Mark Philips, ex agente de la CIA, Cathy 
ha revivido su pasado como víctima de 
abusos sexuales por su padre, obligada al 
porno infantil, esclava sexual de varios 
presidentes USA y víctima del control 
mental. Su testimonio aclara no una, sino 
muchas de las cuestiones actuales: 
“cuando sufres abusos sexuales, se crea 

un trauma en tu mente. Para sobrellevar-
lo, la mente crea otra personalidad, de tal 
manera que se crea un desorden de iden-
tidad disociativo comúnmente llamado 
mútiple personalidad. Es en esa persona-
lidad donde MK Ultra trabaja. A mi pa-
dre le sobornaron para que hiciera de mí 
una estrella del porno infantil y, más tar-
de, una esclava sexual de las altas esferas 
del poder durante la presidencia de Ge-
rald Ford”. Una vez liberada de su pro-
grama y gracias a su inusual acceso a ins-
tancias del poder oculto, O’Brien se ha 
convertido en una informadora de primer 
orden. “En una orgía en la Casa Blanca, 
escuché al por entonces presidente de 
Canadá, Brian Mulroney, decir que sólo 
podría haber paz si controlamos las 
mentes de toda toda la población. Tam-
bién se lo oí decir a George Bush y 
Henry Kisinger; el primero es uno de los 
jefes del Nuevo Orden Mundial y conti-
nuador de la obra de Hitler”. O’Brien 
afirma haber participado en ceremonias 
satánicas de la élite del poder en el soto 
de Bohemia (California).

No menos impresionante es el testimo-
nio de Brice Taylor. Como O’Brien, fue 
víctima de abusos sexuales desde pequeña 
en ceremonias satánicas, esclava sexual 
de varios presidentes de los Estados Uni-
dos (incluyendo Nixon, Ford, Kennedy y 
George Bush padre). Taylor fue secretaria 
personal del germano de origen, Henry 
Kisinger, durante varias décadas, y usada 
como correo y espía por parte de este per-
sonaje, quien parece ser uno de los cere-
bros de este tipo de prácticas. 

El perfil de niño secuestrado, violado en 
su infancia e inducido a través de las dro-
gas se repite en todos los casos de MK 
Ultra. El de Duncan O’Finionan tiene to-
dos los ingredientes para una película. Se-
leccionado por la CIA por su sangre che-
rokee-irlandesa, en la creencia de que es-
tos pueblos tienen habilidades parapsíqui-
cas, O’Finionan es el prototipo de super-
soldado. Secuestrado de niño, víctima de 
abusos sexuales y preparado para hacer 
de él un supersoldado, formó parte de un 
escuadrón de niños asesinos en la guerra 
de Vietnam y confiesa haber matado, co-
mo francotirador y con la personalidad 
que le crearon, a varias personalidades, 
entre ellas, a un alto cargo de la CIA. En 

Violaciones y satanismo
son algunas de las
vertientes de MK Ultra

A finales del siglo XIX nacen las ciencias de la psico-
logía y la psiquiatría y los medios de comunicación de 
masas. Las investigaciones en ambas disciplinas irían 
en paralelo y profundizarían mucho antes de que la 
radio y la televisión se popularizaran, por un lado, y 
las terapias psicológicas estuvieran al alcance de todo 

el mundo, por otro. Nuestro cerebro y los medios de 
comunicación (radio, TV, teléfono) tienen algo en 
común: todos funcionan por ondas. Las investigacio-
nes secretas iniciadas a finales del siglo XIX por los 
primeros psicólogos y psiquiatras han llegado hace 
tiempo a conclusiones que desasosegarán a muchos: 

enfermedades como la esquizofrenia o la paranoia tie-
nen una longitud de onda en hertzios. Es decir, que se 
pueden programar mediante ondas. Por el otro lado, 
la curación de nuestros órganos a través de la vibra-
ción se conoce como medicina cuántica y se basa en 
que somos un organismo electromagnético.



¿Y tú qué sabes? expone que fabricamos nuestra realidad mediante las emociones

EL JAQUE MATE, MARZO DE 2009 / 09

La creación a través del pensamiento
Durante décadas los poderes de la mente han sido asociados a lo esotérico. Sin embargo, la mecánica cuántica,
modelo teórico y práctico dominante hoy día en el ámbito de la ciencia, ha demostrado la interrelación entre
pensamiento y realidad. Sorprendentes experimentos en los laboratorios más adelantados corroboran este hecho.

varias ocasiones, aparecía en un lugar, sin 
recuerdo de cómo había llegado hasta allí. 
Con unas constantes vitales de superatle-
ta, la rapidez de un velocista olímpico y la 
fuerza de un luchador profesional (un tra-
bajo que ha ejercido), su perfil es el de un 
Delta Force, en cuyas fuerzas ha trabaja-
do también. O’Finionan afirma poseer fa-
cultades paranormales.

Sectas satánicas
El Proyecto Monarca se especializó en 

el análisis de disciplinas como el vudú y 
el satanismo y en la creación de sectas, 
comenzando en 1966 con la iglesia de 
Satán. A su cargo, la CIA colocó al estu-
diante de criminología en San Francisco, 
ex miembro de la policía de esa ciudad y 
de la Interpol, Anthon Lavey. Su máximo 
colaborador en el círculo mágico que di-
rigía, era el agente de seguridad nacional 
(NSA), general Michael Aquino, especia-
lista en guerra psicológica. En 1973, 
Aquino se convertiría en el máximo res-
ponsable de operaciones psicológicas es-
peciales, declarando que la psicología es 
la victoria en la guerra de las mentes. El 
creía que las poblaciones podían ser do-
minadas por medio de un estado de terror 
psicológico y de provocar sensaciones de 
inminente destrucción. Al tanto de las in-
vestigaciones citadas antes, Aquino dis-
cutió las posibilidades del uso de ondas de 
baja frecuencia para el control de la mente 
“sin tener que utilizar una bala”, ya sea 
mediante emisores de radio, televisión o 
microondas consiguiendo manipular los 
sentimientos y pensamientos de la pobla-
ción. Posteriormente, Aquino se indepen-
dizaría de Levay, creando la iglesia de 
Set, influenciada por el nazi Himler, del 
que Aquino es un fiel seguidor, llegando 
a efectuar ceremonias con el uniforme de 
las SS. Su nombre ha aparecido en juicios 
sobre pederastia (caso Larry King) y de 
tráfico de drogas relacionados con la con-
tra nicaragüense. Su iglesia está dirigida 
por un consejo de nueve personas, dos de 
los cuales eran, en los años noventa, 
agentes de los servicios de inteligencia. 
Hasta hace poco, Aquino ocupaba un alto 
cargo en la secretísima NSA, junto con el 
general Black y el general Hayden, ex di-
rector de la CIA. Cathy O’Brien acusa a 
Aquino de haber “trabajado” las mentes 
de al menos uno de los asesinos de Co-
lumbine (Klebold o Harris) por medio de 
drogas. Un dato que se sostiene por la 
común afición de estos chicos a los cultos 
satánicos, al igual que otros legendarios 
asesinos en serie.

La familia Manson estuvo asociada a 
la Iglesia del proceso, ligada a la CIA, 
en Utah, antes de moverse a California y 
convertirse en la Fundación y desencan-
denar la célebre matanza en la vivienda 
del aficionado al satanismo, Roman Po-
lanski. En el juicio a la Iglesia del proce-
so del juicio final (escisión de la Cien-
ciología), se relataron hasta 60 casos de 
abusos dentro de ceremonias satánicas. 
La información que los psicólogos obtu-
vieron en los diferentes niveles del in-
consciente daba cuenta de un primer ni-
vel de recuerdos como víctimas de abu-
sos sexuales. 45 adultos admitieron ha-
ber visto o participado en sacrificios hu-
manos. Todos habían desarrollado pro-
blemas psicológicos como múltiples 
personalidades En un segundo nivel, 
afloraron incestos. En un tercer nivel, 
aparecieron los recuerdos de ver a perso-
nas herir a otras personas o incluso ma-
tarlas. Algunos llegaron a ver niños ase-
sinados e, incluso, en un nivel más pro-
fundo, algunos reconocían haber asesi-
nado a sus propios bebés. 

La iglesia de la Cienciología y la secta 
coreana, Moon o Iglesia de la Unifica-
ción, son otras de las sectas señaladas por 
los investigadores como conectados a es-
tos programas secretos. Los creadores de 
ambos cultos (Ron Hubbard y Sun 
Myung Moon) fueron agentes de los ser-
vicios secretos norteamericanos y corea-
nos respectivamente.

El estudio sobre el cerebro ha avanzado 
mucho en las últimas décadas mediante 
las tomografías. Conectando electrodos a 
este órgano, se determina donde se pro-
duce cada una de las actividades de la 
mente; se mide la actividad eléctrica 
mientras se produce una actividad mental, 
ya sea racional, como emocional, espiri-
tual o sentimental y así se sabe a qué área 
corresponde esa facultad.

Estos experimentos en neurología han 
comprobado algo aparentemente descabe-
llado: cuando vemos un determinado ob-
jeto aparece actividad en ciertas partes de 
nuestro cerebro... pero cuando se exhorta 
al sujeto a que cierre los ojos y lo imagine, 
la actividad cerebral es ¡idéntica! Enton-
ces, si el cerebro refleja la misma actividad 
cuando ve que cuando siente, llega la gran 
pregunta: ¿cuál es la realidad? “La solu-
ción es que el cerebro no hace diferencias 
entre lo que ve y lo que imagina porque 
las mismas redes neuronales están impli-
cadas; para el cerebro, es tan real lo que ve 
como lo que siente”, afirma el bioquímico 
y doctor en medicina quiropráctica, Joe 
Dispenza en el libro ¿Y tú qué sabes?. En 
otras palabras, que fabricamos nuestra rea-
lidad desde la forma en que procesamos 
nuestras experiencias, es decir, mediante 
nuestras emociones.

La farmacia del cerebro
En un pequeño órgano, el hipotála-

mo, se fabrican las respuestas emocio-
nales. Allí, en nuestro cerebro, se en-
cuentra la mayor farmacia que existe, 
donde se crean unas partículas llamadas 
péptidos, pequeñas secuencias de ami-
noácidos que, combinadas, crean las 
neurohormonas o neuropéptidos. Ellas 
son las responsables de las emociones 
que sentimos diariamente. Según John 
Hagelin, profesor de física, “hay quími-
ca para la rabia, para la felicidad, para 
el sufrimiento, la envidia...”

En el momento en que sentimos una 
determinada emoción, el hipotálamo des-
carga esos péptidos, liberándolos a través 
de la glándula pituitaria hasta la sangre, 
que conectará con las células que tienen 
esos receptores en el exterior. El cerebro 
actúa como una tormenta que descarga 
los pensamientos a través de la fisura 
sináptica. Nadie ha visto nunca un pensa-
miento, ni siquiera en los más avanzados 
laboratorios, pero lo que sí se ve es la tor-
menta eléctrica que provoca cada menta-
lismo, conectando las neuronas a través 
de las fisuras sinápticas.

Cada célula tiene miles de receptores 
rodeando su superficie, como abriéndose 
a esas experiencias emocionales. Candan-
ce Pert, poseedora de patentes sobre pép-
tidos modificados y profesora en la uni-
versidad de medicina de Georgetown, lo 
explica así: “cada célula es un pequeño 
hogar de conciencia. Una entrada de un 
neuropéptido en una célula equivale a una 
descarga de bioquímicos que pueden lle-
gar a modificar el núcleo de la célula”. 

Nuestro cerebro crea estos neuropépti-
dos y nuestras células son las que se acos-
tumbran a recibir cada una de las emo-
ciones: ira, angustia, alegría, envidia, ge-
nerosidad, pesimismo, optimismo... Al 
acostumbrarse a ellas, se crean hábitos de 
pensamiento. A través de los millones de 
terminaciones sinápticas, nuestro cerebro 
está continuamente recreándose; un pen-
samiento o emoción crea una nueva co-
nexión, que se refuerza cuando pensamos 
o sentimos algo en repetidas ocasiones. 
Así es como una persona asocia una de-
terminada situación con una emoción: 
una mala experiencia en un ascensor, co-

mo quedarse encerrado, puede hacer que 
el objeto ascensor se asocie al temor a 
quedarse encerrado. Si no se interrumpe 
esa asociación, nuestro cerebro podría re-
lacionar ese pensamiento-objeto con esa 
emoción y reforzar esa conexión, conoci-
da en el ámbito de la psicología como fo-
bia o miedo.

Todos los hábitos y adicciones operan 
con la misma mecánica. Un miedo (a no 
dormir, a hablar en público, a enamorar-
se) puede hacer que recurramos a una 
pastilla, una droga o un tipo de pensa-
miento nocivo. El objetivo inconsciente 
es engañar a nuestras células con otra 
emoción diferente, generalmente, algo 
que nos excite, distrayéndonos del miedo. 
De esta manera, cada vez que volvamos a 
esa situación, el miedo nos conectará, ine-
vitablemente, con la solución, es decir, 
con la adicción. Detrás de cada adicción 
(drogas, personas, bebida, juego, sexo, te-
levisión) hay pues un miedo insertado en 
la memoria celular.

La buena noticia es que, en cuanto rom-
pemos ese círculo vicioso, en cuanto que-
bramos esa conexión, el cerebro crea otro 
puente entre neuronas que es el pasaje a la 
liberación. Porque, como ha demostrado 
el Instituto Tecnológico de Massachus-
sets en sus investigaciones con lamas bu-
distas en estado de meditación, nuestro 
cerebro está permanentemente rehacién-
dose, incluso, en la ancianidad. Por ello, 
se puede desaprender y reaprender nue-
vas formas de vivir las emociones.

Mente creadora
Los experimentos en el campo de las 

partículas elementales han llevado a los 
científicos a reconocer que la mente es 
capaz de crear. En palabras de Amit Gos-
wani, profesor de física en la universidad 
de Oregón, el comportamiento de las mi-
cropartículas cambia dependiendo de lo 
que hace el observador: “cuando el obser-
vador mira, se comporta como una onda, 
cuando no lo hace, como una partícula”. 
Ello quiere decir que las expectativas del 
observador influyen en la realidad de los 
laboratorios... y cada uno de nosotros está 
compuesto de millones de átomos.

Traducido al ámbito de la vida diaria, 
esto nos llevaría a que nuestra realidad 
es, hasta cierto punto, producto de nues-
tras propias expectativas. Si una partícula 
(la mínima parte de materia que nos 
compone) puede comportarse como ma-
teria o como onda, nosotros podemos ha-
cer lo mismo. 

La realidad molecular
Los sorprendentes experimentos del 

científico japonés Masaru Emoto con las 
moléculas de agua han abierto una puer-
ta increíble a la posibilidad de que nues-
tra mente sea capaz de crear la realidad. 
Armado de un potente microscopio elec-
trónico con una diminuta cámara, Emoto 
fotografió las moléculas procedentes de 
aguas contaminadas y de manantial. Las 
metió en una cámara frigorífica para que 
se helaran y así, consiguió fotografiarlas. 

Lo que encontró fue que las aguas puras 
creaban cristales de una belleza incon-
mensurable, mientras que las sucias, só-
lo provocaban caos. Más tarde, procedió 
a colocar palabras como amor o te odio, 
encontrando un efecto similar: el amor 
originaba formas moleculares bellas 
mientras que el odio, generaba caos. 

La explicación biológica a este fenóme-
no es que los átomos que componen las 
moléculas (en este caso, los dos pequeños 
de hidrógeno y uno grande de oxígeno) se 
pueden ordenar de diferentes maneras: ar-
moniosa o caóticamente. Si tenemos en 
cuenta que el 80% de nuestro cuerpo es 
agua, entenderemos cómo nuestras emo-
ciones, nuestras palabras y hasta la músi-
ca que escuchamos, influyen en que 
nuestra realidad sea más o menos armo-
niosa. Nuestra estructura interna está 
reaccionando a todos los estímulos ex-
teriores, reorganizando los átomos de 
las moléculas.

Aunque ya los filósofos griegos especu-
laron con su existencia, el átomo es una 
realidad científica desde principios de si-
glo XX. La física atómica dio paso a la 
teoría de la relatividad y de ahí, a la física 
cuántica. En las escuelas de todo el mun-
do se enseña hoy día que el átomo está 
compuesto de partículas de signo positivo 
(protones) y neutras (neutrones) en su 
núcleo y de signo negativo (electrones) 
girando a su alrededor. Su organización 
recuerda extraordinariamente a la del 
Universo, unos electrones (planetas) gi-
rando alrededor de un sol o núcleo (proto-
nes y neutrones). Lo que la mayoría des-
conocíamos es que la materia de la que se 
componen los átomos es prácticamente 
inexistente. En palabras de William Tyler, 
profesor emérito de ingeniería y ciencia 
de la materia en la universidad de Stan-
ford, “la materia no es estática y predeci-
ble. Dentro de los átomos y moléculas, las 
partículas ocupan un lugar insignificante: 
el resto es vacío”.

En otras palabras, que el átomo no es 
una realidad terminada sino mucho más 
maleable de lo que pensábamos. El físico 
Amit Goswani es rotundo: “Heinsenberg, 
el codescubridor de la mecánica cuántica, 
fue muy claro al respecto; los átomos no 
son cosas, son tendencias. Así que, en lu-
gar de pensar en átomos como cosas, tie-
nes que pensar en posibilidades, posibili-
dades de la consciencia. La física cuántica 
solo calcula posibilidades, así que la pre-
gunta viene rápidamente a nuestras men-
tes, ¿quién elige de entre esas posibilida-
des para que se produzca mi experiencia 
actual? La respuesta de la física cuántica 
es rotunda: la conciencia está envuelta, el 
observador no puede ser ignorado”.

¿Qué realidad prefieres?
El famoso experimento con la molécula 

de fullerano del doctor Anton Zeillinger, 
en la Universidad de Viena, testificó que 
los átomos de la molécula de fullerano 
(estructura atómica que tiene 60 átomos 
de cárbón) eran capaces de pasar por dos 

agujeros simultáneamente. Este experi-
mento de ciencia ficción se realiza hoy 
día con normalidad en laboratorios de to-
do el mundo con partículas que han llega-
do a ser fotografiadas. La realidad de la 
bilocación, es decir, que algo pueda estar 
en dos lugares al mismo tiempo, es ya de 
dominio público, al menos en el ámbito 
de la ciencia más innovadora. Jeffrey Sa-
tinover, ex presidente de la fundación 
Jung de la universidad de Harvard: 
“ahora mismo, puedes ver en numerosos 
laboratorios de Estados Unidos, objetos 
suficientemente grandes para el ojo hu-
mano, que están en dos lugares al mismo 
tiempo, e incluso se les puede sacar foto-
grafías. Yo creo que mucha gente pensará 
que los científicos nos hemos vuelto lo-
cos, pero la realidad es así, y es algo que 
todavía no podemos explicar”.

Quizás porque algunos piensen que la 
gente de a pie no va a comprender estos 
experimentos, los científicos todavía no 
han conseguido alertar a la población de 
las magníficas implicaciones que eso 
conlleva para nuestras vidas, aunque las 
teorías anexas sí forman parte ya del do-
minio de la ciencia divulgativa.

Seguramente la teoría de los universos 
paralelos, origen de la de la superposición 
cuántica, es la que ha conseguido llegar 
mejor al gran público. Lo que viene a de-
cir es que la Realidad es un número n de 
ondas que conviven en el espacio-tiempo 
como posibilidades, hasta que una se con-
vierte en real: eso será lo que vivimos. 
Somos nosotros quienes nos ocupamos, 
con nuestras elecciones y, sobre todo, con 
nuestros pensamientos (“yo sí puedo”, 
“yo no puedo”) de encerrarnos en una 
realidad limitada y negativa o en la conse-
cución de aquellas cosas que soñamos. 
En otras palabras, la física moderna nos 
dice que podemos alcanzar todo aquello 
que ansiamos (dentro de ese abanico de 
posibilidades-ondas, claro).

En realidad, los descubrimientos de la 
física cuántica vienen siendo experimen-
tados por seres humanos desde hace mi-
lenios, concretamente, en el ámbito de la 
espiritualidad. Según el investigador de 
los manuscritos del Mar Muerto, Greg 
Braden, los antiguos esenios (la comuni-
dad espiritual a la que, dicen, perteneció 
Jesucristo) tenían una manera de orar 
muy diferente a la actual. En su libro El 
efecto Isaías: descodificando la perdida 
ciencia de la oración y la plegaria, Bra-
den asegura que su manera de rezar era 
muy diferente a la que los cristianos 
adoptarían. En lugar de pedir a Dios algo, 
los esenios visualizaban que aquello que 
pedían ya se había cumplido, una técnica 
calcada de la que hoy se utiliza en el de-
porte de alta competición, sin ir más lejos. 
Seguramente, muchos han visto en los 
campeonatos de atletismo cómo los salta-
dores de altura o pértiga realizan ejerci-
cios de simulación del salto: interiormente 
se visualizan a sí mismos, ni más ni me-
nos que realizando la proeza. Esta técnica 
procede del ámbito de la psicología de-
portiva, que ha desarrollado técnicas a su 
vez recogidas del acervo de las filosofías 
orientales. La moderna programación 
neurolingüística, usada en el ámbito de la 
publicidad, las relaciones públicas y de la 
empresa en general, coincide en recurrir 
al tiempo presente y a la afirmación como 
vehículo para la consecución de los lo-
gros. La palabra sería un paso más ade-
lante en la creación de la realidad, por lo 
que tenemos que tener cuidado con aque-
llo que decimos pues, de alguna manera, 
estamos atrayendo esa realidad. 
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Ex agentes de la DEA norteamericana
y del MI-5 británico destapan la verdad
sobre el tráfico de drogas
Puede resultar una sorpresa para muchos que el mercado mundial de la droga esté controlado y dirigido por
las agencias de espionaje. En este mercado, los servicios de inteligencia británicos mandan sobre los demás.

 Una generación ávida de experimentar, deseosa de co-
nectarse con otras realidades, cayó en la trampa tendida 
por el gobierno en la sombra para desactivar a una ju-
ventud ansiosa de libertad. La estrategia que los psicólo-
gos del gobierno oculto tendieron a esos jóvenes deseosos 
fue la de la prohibición: 'si algo está prohibido, es bueno', 

fue el razonamiento que hicieron muchos jóvenes idealis-
tas de finales del siglo XX. Y allí se lanzaron.

El ex agente del servicio secreto británico James Cas-
bolt relató cómo se originó el tráfico de drogas moderno 
en el que estuvo envuelto su propio padre: “los servicios 
de espionaje británicos diseñaron y crearon la cultura 

del LSD en los años 50 a través de instituciones como el 
Instituto Tavistock de Relaciones Sociales, en Londres. 
En los 60’s, el MI5, MI6, y la CIA usaron el LSD como 
arma contra los activistas sociales de los sesenta que se 
convirtieron en niños de las flores, demasiado empanados 
con los tripis para organizar la revolución”. 

El Doctor Timothy Leary, gurú del 
LSD en los sesenta, fue una marioneta 
de la CIA. El dinero y la droga para sus 
experimentos llegó de la agencia y 
Leary mismo reconoció que Cord Me-
yer, el agente de la CIA encargado de 
introducir el LSD en la contracultura de 
los sesenta “me ayudó a entender mi rol 
político cultural más claramente”.

Las relaciones entre la CIA y el tráfi-
co de drogas comienzan casi desde el 
inicio de la agencia de espionaje. Den-
nis Dayle, agente senior de la DEA con 
el grado de supervisor declaró: “en mis 
30 años de servicio en la DEA (agencia 
encargada de la lucha contra el nar-
cotráfico), la mayor parte de mis inves-
tigaciones han girado invariablemente 
alrededor de la CIA”.

A mediados de los años ochenta, es-
talla en Estados Unidos el llamado 
escándalo Irán contra, cuyo mayor 
icono fue el coronel Oliver North. Tal 
vez recuerden aquel protegido del ex 
vicepresidente Dick Cheney que, de 
ser acusado de traición, pasó a ser 
considerado un héroe nacional. Y ello 
pese a que la comisión de asuntos se-
cretos de las cámaras norteamericanas 
certificó que en el diario de Oliver 
North constaba que 14 millones de 
dólares destinados a la compra de ar-
mas para los contras nicaragüenses 
habían salido del tráfico de drogas.

Lo que se descubrió en aquellos años 
fue la conexión entre oficiales del ejér-
cito y los servicios secretos norteameri-
canos, y el tráfico de drogas y armas. El 
objetivo era recaudar fondos para sufra-
gar a la contra nicaragüense. Si la venta 
de armas a un país como el Irán de Jo-
meini era de por sí un escándalo 
mayúsculo, el que agentes de los servi-
cios secretos estuvieran implicados en 
el tráfico de drogas ponía en tela de jui-
cio el sistema norteamericano en sí, su 
salud y su sentido. Si recordais, aque-
llos años ochenta estuvieron marcados 
por las muertes de heroína en todo el 
mundo. Posteriormente, introdujeron la 
cocaína en círculos empresariales y artís-
ticos, hasta llegar al común de la pobla-
ción, como sucede actualmente en el 
mundo del Gran Hermano.

Como siempre ocurre, el paso del 
tiempo acabó silenciando un escánda-
lo que podía aclarar, al menos en par-
te, cómo funciona el tráfico de drogas 
a nivel mundial y cómo se interrela-
ciona con otros negocios secretos. 
Hoy, a raíz de la invasión de Afga-
nistán y la interrelación con los servi-
cios secretos paquistaníes, podemos 
comprender mejor este asunto.

 Amores entre agentes
En los Estados Unidos hay hoy to-

davía abiertos sumarios que ponen al 

descubierto la conexión entre las 
cúpulas del poder y los narcotrafican-
tes. Uno de ellos fue iniciado por el ex 
agente de la DEA (la popular agencia 
antinarcóticos), Michael Craig Rup-
pert, cuya historia bien pudiera servir 
como argumento para una excepcio-
nal película. Hijo de un piloto militar 
reconvertido en experto en satélites 
espía, y una experta en criptografía, 
Michael se licenció en la prestigiosa 
universidad de UCLA con un propó-
sito claro: convertirse en agente secre-
to. Moviéndose en esos selectos cír-
culos no es extraño que trabara amis-
tad con personas que, con el tiempo, 
aparecerían en las más altas instancias 
del poder norteamericano. La mujer 
con la que se casó, Teodora D’Orsay, 
resultó ser una agente de la CIA en-
vuelta en el tráfico de drogas, lo que 
le ocasionó una fuerte crisis, al inten-
tar destapar toda esa trama. Sus pro-
pios superiores le conminaron “a no 
continuar investigando”.

Después, se irían sucediendo robos 
en su casa y la de su madre, cambios 
de destino y la sensación de ser un 
apestado, acabando con la prohibición 
solapada de trabajar en cualquiera de 
los muchísimos cuerpos de seguridad 
lo que le llevó a tener que ejercer de 
conserje. Tras unos cuantos años acia-
gos, Ruppert recuperó la fortaleza lle-
gando sus informaciones hasta el se-
nado de los Estados Unidos; le pro-
metieron que llegaría a testificar pero 

eso nunca sucedió. Como tampoco 
sirvió de nada la comisión dirigida 
por John Kerry, quien en 1985 dio 
carpetazo al asunto sin que llegara si-
quiera a testificar este relevante testi-
go. Sin embargo, Ruppert continuó 
con sus investigaciones hasta conver-
tirse en una de las máximas autorida-
des mundiales sobre las conexiones 
del narcotráfico. Sobre todo cuando, 
en el año 1997, vapuleara en un deba-
te televisado al entonces director de la 
CIA, John Deutch, acusándole de es-
tar detrás del negocio de la droga. 

Tiempo después, un profesor de la 
universidad de UCLA, Paul Jabber, 
que había trabajado para la CIA, le 
contaría que, mediante el acuerdo de 
Argelia, entre Irán e Irak, el gobierno 
del Sha se comprometía a suspender 
su apoyo a los kurdos a cambio del 
control de la región de Shaat-Al-Arab, 
vital para sus exportaciones de crudo. 

Como quiera que los Estados Unidos 
no querían perder el control de esa zo-
na, vital para la defensa de Israel, de-
cidieron enviar armas a los kurdos; el 
pago sería el opio que pasaría desde 
Afganistán y Pakistán hacia Turquía 
atravesando el Kurdistán. Una estrate-
gia que se repetiría en esa región en la 
posterior guerra de Afganistán y que 
estaría en el origen de la gran cantidad 
de heroinómanos fallecidos en el 
mundo occidental en los años ochen-
ta. Los servicios secretos paquistaníes 
serían, en todo momento, los perfec-
tos compañeros de la CIA. Es un he-
cho documentado por las Naciones 
Unidas que la invasión de Afganistán 
por parte de la OTAN multiplicó ex-
ponencialmente la producción de he-
roína cuyo cultivo los talibanes habían 
combatido. El gobierno británico re-
conoció que el cultivo de la amapola 
podía contribuir a la pacificación de la 
zona al obligar a los combatientes a 
quedarse en el campo y no apoyar a 
los talibanes.

 CIA y mafia
Como constató Ruppert de boca de 

antiguos compañeros, en cada uno de 
estos lugares los agentes de la CIA se 
aliarían con las correspondientes ma-
fias locales, que ejercerían de enlaces 
comerciales a cambio de suculentos 
dividendos con los que financiar sus 
guerras. Ese mismo esquema se repe-
tiría en los años noventa, en Kosovo, 
y en Chechenia, con las mafias rusas 

como aliadas, que repartirían el mate-
rial a las ciudades ex soviéticas. Mi-
chael Ruppert sostiene que el origen 
de la guerra de Yugoslavia está en la 
imposición de esa ruta por las altas je-
rarquías estadounidenses para expor-
tar la heroína hacia Europa; una Yu-
goslavia cohesionada constituía un 
obstáculo para ello. Aquí reaparece, 
cómo no, la figura de Henry Kissin-
ger, cuyas oficinas en Belgrado (Kis-
singer & Associates) estaban puerta 
con puerta a las de Radovan Karadzic, 
líder de los serbios en Bosnia. 

Una carta fechada en 1985, supues-
tamente escrita por el entonces direc-
tor de la CIA, Bill Casey, semanas an-
tes de morir, admite la creación de 
una estructura secreta destinada a tra-
ficar con drogas en la era de la guerra 
fría, a cuya cabeza estaría, ni más ni 
menos, que George Bush senior. Al 
parecer, esta práctica de financiar 
operaciones especiales con la venta de 
droga era habitual desde la guerra de 
Vietnam. Ese mismo escrito, que lle-
gó a las manos de Dee Ferdinand, hija 
del detective neoyorquino y colabora-
dor de la CIA, Albert Carone, presun-
tamente asesinado por estos servicios 
secretos, fue presentada como prueba 
en un juicio contra el Ministerio de 
Defensa, de 1999. 

 El uso de los aviones
En el año 1976, el coronel Lawren-

ce Houston responde a una interpela-
ción del senador Frank Church admi-
tiendo que la CIA ha utilizado el ser-
vicio postal americano como “pantalla 
para otras actividades secretas”. La 
pantalla era una empresa conocida 
con diferentes variaciones del nombre 
Pacific Corporation y que controlaba 
Air America, Southern Air Transport 
e Intermountain Air. A finales de los 
años setenta, estas compañías vendie-
ron 45 aviones australianos de uso 
militar C-130 (algo prohibido en la le-
gislación norteamericana) a unos, in-
cipientes entonces, clanes colombia-
nos. Gary Eitel, antiguo piloto de la 
CIA desde la guerra del Vietnam y el 
hombre que destapó este asunto a fi-
nales de los setenta, confesó que los 
aeropuertos utilizados para esta ruta 
eran los de Tucson (Arizona), Por-
tland (Oregon) y Mena (Arkansas).

Esos sofisticados aviones serían em-
pleados desde mediados de los años 
ochenta para la exportación de la co-
caína desde Colombia a Estados Uni-
dos, previa parada en Panamá. Según 
consta en la declaración jurada ante la 
comisión de asuntos de inteligencia del 
coronel Ed Cutolo (muerto en acciden-
te en Inglaterra en 1980), personal de 
las fuerzas especiales fueron encarga-

Las operaciones de la CIA,
al mando de George Bush
padre, tenían como base

un aeropuerto en Arkansas
–estado gobernado por
Bill Clinton– donde se

recibía la cocaína

Los narcotraficantes George Bush y Bill Clinton, más conocidos en sus papeles de presidentes de EEUU
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James Casbolt,
ex miembro del MI-6
(servicios secretos de
la corona británica)

“Mi nombre es Ja-
mes Casbolt y trabajé 
en operaciones ne-
gras traficando con 
cocaína con el IRA 
irlandés y el Mossad 
en Londres y Brigh-
ton, entre 1995 y 
1999. Mi padre, Peter 
Casbolt, también fue 
agente del MI-6 y 
trabajó con la CIA y 
la mafia en Roma, in-
troduciendo cocaína 
en Gran Bretaña. Mi 
experiencia fue que 
las diferencias entre 
estos grupos se difu-
minan hasta que, al 
final, todos ellos con-
forman un solo grupo 
internacional traba-
jando juntos por los mismos propósitos. 
Somos marionetas cuyos hilos mueven 
señores de alto nivel financiero y políti-
co desde la City de Londres. Muchos 
de los más altos niveles de las agencias 
de inteligencia no son leales a los inte-
reses de sus respectivos países sino que 
se ven como parte de un ente suprana-
cional. Desde que fue creado, el MI6 
ha sido quien ha introducido la droga 
en el Reino Unido. No es que lleven 
parte de la droga a Gran Bretaña sino 
que estimo que introducen el 90% de la 
droga que entra. Hacen esto, a través de 
manejar los hilos de muchas organiza-
ciones criminales y grupos terroristas 
como el IRA, que están repletos de 
agentes del MI6. El MI6 transporta he-
roína desde el medio Oriente, cocaína 
desde Sudamérica y cannabis desde 
Marruecos, así como desde otros luga-
res. En 1998, yo mismo envié 3.000 
dosis de LSD en papelillos diseñados 
por el MI5 con la bandera de la Unión 
Europea en ellos. El hombre del MI5 
que envió esta partida le dijo a mi padre 
que era una firma del gobierno y que a 
ese LSD le llamaron Europa.

Este comercio global de la droga 
controlado por el espionaje británico 
genera por lo menos 500 billones de 
libras al año. Esto es más que el co-
mercio global de petróleo y la eco-
nomía de Gran Bretaña, y Estados 
Unidos es totalmente dependiente 
del dinero de la droga. El jefe de la 
mafia John Gotti lo dejó muy claro 
cuando le preguntaron en los tribu-
nales si él estaba envuelto en el tráfi-
co de drogas. Contestó: “No, no po-
demos competir con el Gobierno”. 
Creo que esto sólo era una verdad a 
medias porque la CIA y la mafia en 
realidad son un solo grupo en los ni-
veles más altos. En Gran Bretaña, el 
dinero de la droga del MI6 es lavado 
a través del Banco de Inglaterra, el 
Barclays y otras entidades financieras. 
El dinero de la droga va pasando de 
cuenta en cuenta hasta que sus oríge-
nes se pierden en una maraña de tran-
sacciones. Así, el dinero de la droga 
aparece totalmente blanqueado pero 
no totalmente limpio. Con ese dinero 
se compran diamantes de los corrup-
tos negocios de diamantes de fami-
lias como los Oppenheimers. Estos 
diamantes son entonces vendidos y 
entonces sí que se limpia el dinero. 
El MI6 y la CIA también son respon-
sables de la epidemia de crack en 
Gran Bretaña y América. En 1978, el 

MI6 y la CIA esta-
ban en Sudamérica 
investigando los 
efectos en los nativos 
de la pasta de coca 
conocida como basu-
co. Tiene un efecto 
similar al crack de la 
cocaína. Vieron que 
la potencia adictiva 
era mucho mayor 
que las de la cocaína 
ordinaria y crearon 
el crack con la fór-
mula del basuco. El 
MI6 y la CIA intro-
dujeron de forma 
masiva y seguida-
mente el crack en 
Gran Bretaña y Nor-
teamérica. Dos años 
después, en 1980, 

Gran Bretaña y Estados Unidos co-
menzaron a ver los primeros sínto-
mas de la epidemia de crack en las 
calles. El 23 de agosto de 1987, en 
un pueblito al sur de Little Rock, es-
tado de Arkansas, dos chavales lla-
mados Kevin Ipes y Don Henry fue-
ron asesinados y troceados después 
de observar un envío de la CIA que 
formaba parte de la operación cuyo 
punto de destino era el aeropuerto 
de MENA, Arkansas. Bill Clinton 
era el gobernador de Arkansas en 
ese momento y estaba implicado en 
el tráfico de drogas con la CIA por 
valor de 100 millones de dólares al 
mes, a través de ese aeropuerto. Más 
pruebas en los libros Compromiso y 
Dope inc.

En los nexos de mi padre dentro del 
MI6, sección drogas, todo se movía al 
final por Gran Bretaña. Mientras mi 
padre canalizaba las lanchas motoras 
que iban desde Marruecos hasta la 
Costa del Sol, en España, y después 
movía los cargamentos de hachís, a 
través del MI6 y el IRA a Gran Bre-
taña cada mes, los jefes de la inteligen-
cia británica estaban contentos. Como 
mi padre movía grandes cargamentos 
de cocaína a Roma cada mes, los jefes 
del MI5 y MI6 estaban felices con él. 
Si mi padre se quedaba con una parte 
para venderla por su cuenta, nadie se 
mosqueaba porque había tanto dinero 
y drogas circulando como para mover 
500 billones de libras al año. Los que 
lo estaban pagando eran las personas 
que se volvían adictas, y lo pagaban 
con su sufrimiento. Pero el karma 
siempre acaba pasando factura y tanto 
mi padre como yo nos volvimos adic-
tos a la heroína. Mi padre acabó mu-
riendo adicto y pobre en una prisión en 
unas circunstancias muy extrañas. 
Hoy, estoy limpio de las drogas y quie-
ro contribuir a parar el enorme sufri-
miento que el comercio de las drogas 
causa. Las agencias de inteligencia han 
usado siempre las drogas adictivas co-
mo un arma contra las masas, volvién-
dolas inermes a la creación de un supe-
restado mundial, un estado policial cu-
yas fuerzas militares sean la OTAN y 
el pueblo lleve un chip de manera que 
esté completamente controlado, esto 
es,  el Nuevo Orden Mundial. 

Casbolt afirma que el dinero de la 
droga va a parar a los programas secre-
tos de ingeniería genética, tecnología 
extraterrestre y bases en otros planetas 
del gobierno secreto.

“El MI6 británico
son los señores de
la droga mundial”

dos de colocar balizas radar de manera 
que pudieran volar a un altitud indetec-
table para los radares y llegar felizmen-
te a Panamá. Estas operaciones secre-
tas, conocidas por los nombres Watch-
tower, Pegasus y Amadeus estaban di-
rigidas por el entonces director general 
de la CIA, George Bush padre. Fue en 
aquella época cuando el aeropuerto de 
Mena (Arkansas) se convirtió en re-
ceptor de toneladas de cocaína, siendo 
Bill Clinton gobernador. Esta informa-
ción ha sido corroborada por ex agen-
tes de la CIA como Bill Tyree, Rodney 
Stich y Dois G. Tatum. El coronel Ca-
rone (el mismo que conservaba una 
carta de Bill Casey en la que reconocía 
la implicación de la CIA en el tráfico 
de drogas) es la mayor fuente sobre la 
operación Amadeus. Según pudo com-
probar personalmente Ruppert, en la 
agenda telefónica de Carone aparecían 
los nombres de destacadas figuras de la 
CIA, como el propio Casey o Richard 
Stilwell. En sus últimos años de vida 
comentó a sus familiares que Amadeus 
era un paraguas para el lavado 
de dinero procedente de la dro-
ga, que iba a parar a las Baha-
mas o las islas Jersey. Entre los 
actores principales de aquella 
obra aparecían nombres ilustres 
como Oliver North, John Poin-
dexter o el máximo capo, Geor-
ge Bush padre. En algunas oca-
siones esas operaciones incluye-
ron el asesinato de agentes de la 
DEA, como Kiki Camarena en 
1985. El socio de Carone, Ja-
mes Robert Strauss, viajaba 
constantemente a lugares como 
Hong Kong, Kuala Lumpur, 
Londres, Lisboa o Madrid.

La contra nicaragüense
En una vista de 1998 ante el 

comité para el seguimiento de 
los servicios secretos, el inspec-
tor general Frederich Hitzs des-
granó las vinculaciones entre la 
CIA, el narcotráfico y diversos 
grupos de lo que se llamó la 
contra nicaragüense. Según se 
demostró en esa comisión, sobre 
el funcionamiento de la CIA: 
“en seis casos, a pesar de tener 
conocimiento de que personas o 
grupos estaban involucradas en 
el tráfico de drogas, decidió no 
intervenir. En al menos dos de 
ellos, a pesar de tener pruebas no 
decidió hacer ninguna alegación 
o comprobación”. Según el pro-
pio inspector general Frederich 
Hitzs, a principios del año 1981 
se produjeron unas negociacio-
nes secretas con el Ministerio de 
Justicia por las cuales se pro-
cedía a cambiar el estatus de 
miles de colaboradores de la CIA por el 
de no empleados. La segunda parte de 
la conspiración, siempre según el ins-
pector general Frederich Hitzs, consis-
tió en exhonerar a la CIA de la culpa 
por tráfico de drogas en el caso de los 
no empleados con los que pudiera, 
eventualmente, trabajar. En el año 
1987, el ejecutivo de la CIA Robert 
Graves escribió un memorandum a su 
superior, Clair George, en el que califi-
caba de “insensatez”, colaborar en el 
tráfico de drogas. En esa misma carta, 
se hacía mención a diversos jefes de la 
contra nicaragüense como Jorge Mora-
les y Edén Pastora, a quien la CIA in-
tentó asesinar en varias ocasiones. 

En la declaración del ex agente de la 
DEA, Celerino Castillo, ante la comi-
sión sobre inteligencia de las cámaras 
norteamericanas, se mencionó al co-
ronel Oliver North como el responsa-
ble de un hangar en el Salvador donde 
se guardaba la droga. Al parecer, la 
guerra contra el sandinismo fue uno 
de los momentos en los que se tejie-
ron las rutas de la cocaína, que partían 

de Colombia a Estados Unidos, vía 
Panamá y México.

 Durante los años ochenta, fueron 
bien conocidos los carteles colombia-
nos de la droga de Cali y Medellín. Los 
nombres de los hermanos Ochoa, Pablo 
Escobar y Carlos Lehder son bien co-
nocidos por todos nosotros. Pues bien, 
las personas que han revisado las cuen-
tas de los partidos demócratas y repu-
blicanos han constatado que algunos de 
esos hombres eran contribuyentes a las 
arcas de esos partidos.

En concreto, los bancos de Arkansas, 
el estado que vio crecer políticamente a 
Bill Clinton, recibieron abundante dine-
ro de Lehder, a través de unos bonos de 
confianza, especializados en el lavado 
de dinero. Al parecer, el general Norie-
ga era un mero empleado al servicio de 
Lehder. Aún más, numerosas empresas 
de Wall Street habrían recibido abun-
dantes flujos de dinero de los narcotra-
ficantes. Pero no sólo eso.

 En 1999, Catherine Austin Fitts, 
que fue secretaria asistente del gabi-

nete de George Bush, después de di-
rectora general de la firma Dillon 
Read, constata que hay cuatro estados 
norteamericanos con una renta per 
cápita más alta que los otros: Califor-
nia, Texas, Florida y Nueva York. 
Esos cuatro estados son aquellos don-
de más se lava el dinero de la droga 
(entre 100 y 260.000 millones de dó-
lares por año) y son, precisamente, 
los cuatro que más contribuyen a las 
campañas electorales de los dos gran-
des partidos (el 80%). ¿Quiénes eran 
los gobernadores de los estados de 
Texas y Florida en aquel tiempo? Los 
señores George Bush junior y Jeff 
Bush. Pero el escándalo no termina 
ahí, durante los años de más actividad 
de la contra en Centroamérica, el es-
tado de Arkansas fue el único en todo 
el país que emitió unos bonos al por-
tador que, en la práctica, venían a ser 
unos certificados de blanqueo de di-
nero. En aquellos años, en los que el 
aeropuerto de Mena (Arkansas) se 
convirtió en uno de los mayores re-
ceptores de droga, la abundancia 

corría en ese estado, con unas tasas 
de paro bajísimas. ¿Quién era el go-
bernador de ese estado en aquellos 
años? Bill Clinton (gobernador más 
joven de la historia norteamericana, 
1978-1992. Antes, fiscal general de 
ese mismo estado). Sabiendo esto no 
es de extrañar que, nada más llegar a 
la Casa Blanca, William Clinton se 
encargara de poner en la calle al nar-
cotraficante Carlos Lehder. Según al-
gunas fuentes, Lehder fue uno de los 
máximos contribuyentes a su cam-
paña. Ruppert sostiene que parte de 
los beneficios netos que algunas com-
pañías norteamericanas dicen tener 
en América Latina proceden del tráfi-
co de drogas. Así, General Electric, 
por ejemplo, habría aumentado astro-
nómicamente su valor en bolsa por 
medio del tráfico de drogas.

Dado que General Electric posee la 
cadena de televisión ABC, el propio 
negocio de la información periodísti-
ca estaría contaminado por el tráfico 
de drogas. Al igual que ocurriría con 

Ted Turner (fundador de la 
CNN), con conexiones con 
Heny Kissinger y Colin Po-
well. Eso explicaría por qué 
todas estas informaciones 
están censuradas por los me-
dios oficiales. Ruppert sostie-
ne que algunas de las astronó-
micas adquisiciones y fusiones 
de empresas de finales de los 
noventa han sido financiadas 
con el dinero de la droga: “si 
fueras Pablo Escobar o Carlos 
Lehder y tuvieras miles de mi-
llones de dólares y no pudieras 
invertirlo porque es dinero su-
cio, estarías encantado con 
que te dieran un 5% de los be-
neficios a cambio de participar 
en el negocio”. 

Ruppert sostiene que el equi-
po Clinton-Gore estaba conec-
tado con el cartel de Cali y el 
general Noriega, razón por la 
cual, los Bush determinaron 
acabar con Pablo Escobar, Car-
los Lehder y el propio General 
Noriega, quien sería, según este 
analista, “un empleado de Leh-
der”. Ello explicaría también 
por qué Clinton intentó liberar a 
Noriega al final de su mandato. 
En suma, las luchas entre el 
cartel de Medellín y el de Cali 
habrían sido una batalla 
–encubierta– entre el partido 
demócrata y el republicano.

La citada Catherine Austin 
Fitts, cercana colaboradora de 
George Bush, cuenta que el 
presidente del mercado de va-
lores de Nueva York, Richard 

Grasso, telefoneó al lider de las 
FARC colombianas (la guerrilla iz-
quierdista), invitándole a entrar en la 
por entonces devaluada bolsa neoyor-
quina. Algunos analistas creen incluso 
que la querencia norteamericana por 
Colombia reside en que el gran capital 
acumulado gracias a la venta de droga 
podría hacer tambalearse las estructu-
ras de la economía norteamericana. 
Daniel Estulín afirma que, si el dinero 
de la droga desapareciera de Wall 
Street, ésta desaparecería también.El 
líder de la secta de Waco, David Ko-
res, habría conocido esta información, 
de ahí que fuera acribillado por las 
fuerzas especiales. En 2007, un avión 
alquilado por la CIA se estrelló en la 
peninsula de Yucatán (México) con 
3,7 toneladas de cocaína. En 2008, 
una avioneta cargada de hachís se es-
trelló en un aeródromo sito en una 
finca del banquero Emilio Botín en la 
provincia de Ciudad Real, España. No 
se llevó a cabo investigación para 
averiguar si existía conexión entre la 
avioneta y el titular del aeródromo.

Michael Ruppert: “el origen 
de la guerra de Yugoslavia 
está en la imposición de esa 

ruta por las jerarquías
de EEUU para exportar 

heroína a Europa”
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La Humanidad se enfrenta al
mayor de los secretos: la existencia de
otras civilizaciones en el Universo
El conocimiento es poder. El poder de todas las civilizaciones ha estado en manos de las élites religiosas
y políticas, que han sido una sola. Saber quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos es, sin lugar a dudas,
el mayor de todos los conocimientos. Lo que ocurre en el espacio es uno de los mayores secretos de Estado.

Tildada de cosa de locos, los gobiernos de todo el mun-
do han recopilado archivos secretos sobre la actividad 
de objetos no identificados en sus cielos. El momento 
que estamos viviendo es el de la filtración de esos docu-
mentos, antesala para la preparición del momento más 
estelar para la Humanidad. Las recientes declaraciones 

de la iglesia católica admitiendo la existencia de seres ex-
traterrestres, así como las noticias astronómicas que 
apoyan esta posibilidad se unen a los centenares de per-
sonalidades de los servicios secretos, aviación civil y mi-
litar, NASA, astronautas y políticos que están comen-
zando a contar lo que les han obligado a callar: el secre-

to mejor guardado. La existencia de otros seres en el 
Cosmos. Los meses venideros van a significar un conti-
nuo goteo de estas informaciones y la constatación de 
que ha existido un gobierno mundial que ha conocido es-
ta información y la ha ocultado a la Humanidad para 
hacerla creer que vivía en un planeta-prisión.

Siempre se ha dicho que gran parte del 
poder de la Iglesia ha provenido de las 
fortunas que tantas personas han entre-
gado a los sacerdotes antes de morir y, 
en forma de limosna, a modo de arre-
pentimiento de sus pecados. Quien ha 
tenido el poder de conceder la vida eter-
na ha concentrado el poder monetario.

¿Es casualidad que sea la guardia 
suiza –el país que nadie puede atacar y 
que guarda las más grandes fortunas– 
la que guarda el Vaticano? ¿está el co-
nocimiento del Más Allá ligado al éxi-
to económico en el más aquí? ¿es ca-
sualidad que el mayor telescopio del 
mundo (el VATT) esté en manos de la 
orden jesuita? ¿y que la mayoría de los 
astronautas más importantes hayan si-
do masones de alto grado?

 Aunque esta historia viene de lejos 
la era moderna de esta ocultación co-
mienza en 1947, cuando los medios de 
comunicación del estado de Nuevo 
México (Estados Unidos) informan de 
la caída de un platillo de tecnología no 
humano. En un principio, la radio y el 
periódico de Alburquerque (región a la 
que pertenece Roswell) informan de 
que una nave no humana ha caído en 
un bosque. Pocos días después, la ver-
sión ofrecida por los militares cambia 
radicalmente y, como será norma a 
partir de ahí, se tilda al objeto de globo 
meteorológico. Ha nacido el Proyecto 
Libro Azul donde se recopilarán las 
historias oficiales sobre estas entidades 
y que irá complementada por una ope-
ración de desinformación llamada 
Snowbird, dirigida a confundir a la opi-
nión pública sobre este tema, mediante 
la desacreditación y el acoso a los testi-
gos. En todo el Planeta ocurrirá igual.

 El grupo que llevará esta información 
en Estados Unidos se llamó Majestic 
Jehová 12 y a su cargo tendrá unas fuer-
zas especiales, los Blue Teams, conoci-
das popularmente como hombres de ne-
gro. En el MJ-12 participarán financie-
ros como Nelson Rockefeller, científi-
cos como Werner Von Braun, Edward 
Teller y Carl Sagan y políticos como 
George Bush Padre y Henry Kissinger. 
En los últimos meses, el proceso de des-
clasificación de este tipo de documentos 
ha hecho aparecer una carta de Walter 
Oppenheimer (padre de la bomba ató-
mica) a Albert Einstein, compartiéndole 
su preocupación sobre el tema. Ello 
prueba que ambos científicos formaban 
parte de este grupo.

 El oficial de la NSA (agencia de es-
pionaje de las telecomunicaciones), 
Milton William Cooper, tuvo acceso a 
algunos de esos documentos, descri-
biendo antes de morir asesinado en oc-

tubre del 2001, el andamiaje jurídico-
institucional sobre el que se sostiene es-
ta censura: el secreto de estado. 

 Según Cooper, los bombardeos ató-
micos de Hiroshima y Nagasaki al ter-
minar la II guerra mundial afectaron al 
orden cósmico, lo que hizo que dife-
rentes naciones galácticas comenzaran 
a supervisar lo que hacían los niños hu-
manos. Por eso fue en 1947 cuando 
comenzó a extenderse el fenómeno de 
los platillos volantes en un área como 
Nuevo Méjico, precisamente, donde se 
llevaban a cabo pruebas nucleares. La 
extensión de los medios de comunica-
ción podía hacer que los seres huma-
nos conocieran de la existencia de un 
poder mayor que sobrepasara el reli-
gioso, político y económico de aquel 
entonces. Siempre según Cooper, entre 
enero de 1947 y diciembre de 1952 no 
menos de 16 objetos extraterrestres tu-

vieron que aterrizar o se estrellaron en 
la zona del desierto de Nuevo México. 
Ello dio lugar a la cifra de 65 extrate-
rrestres muertos y al menos uno vivo. 

En un primer momento, este secreto 
fue una atribución exclusiva de los ser-
vicios secretos de la aviación y de la 
CIA, constituida en 1947 expresamente 
para ocuparse de esos asuntos. Así mis-
mo, el Consejo Nacional de Seguridad, 
compuesto por los jefes del Pentágono, 
interior, servicios secretos, presidente y 
vicepresidente, del que tanto se habló 
con motivo del 11-S, se constituyó tam-
bién para tratar de extraterrestres. Unas 
variaciones en sus estatutos permitieron 
a la CIA, en un principio sólo con po-
testades en espionaje extranjero, partici-
par en labores de ocultación y toma de 
datos dentro de los límites del estado 
norteamericano (todo indica que los 
Consejos de Seguridad Nacional de ca-

da uno de los países son los encargados 
de mantener este secreto).

Una serie de directivas del Consejo de 
Seguridad Nacional (NSC) fueron am-
pliando las competencias de la CIA has-
ta que los documentos NSC10/1 y 
NSC10/2 “legalizaron prácticas ilegales 
y autorizaron procedimientos prohibi-
dos, tan sólo con que fueran recomen-
dados por los dirigentes de la Seguridad 
Nacional”. Mediante ese mismo decreto 
se creó un departamento para la super-
visión de proyectos secretos, al que se 
adjudicó el tema extraterreste. Toda esta 
burocracia terminó alejando a los servi-
cios secretos de la esfera presidencial, lo 
que le permitiría, en caso de denuncia, 
argumentar que nada sabía del asunto. 
Steven Greer, coordinador del Disclosu-
re project para la salida a la luz de este 
material secreto, corrobora que, en con-
versaciones con el ex jefe de la CIA, 

William Colby, le confesó que el por 
entonces presidente desconocía toda es-
ta información. 

En el año 1948, un grupo de científi-
cos forman, por orden gubernamental, 
el proyecto Grudje, que tiene como fin 
estudiar el fenómeno y, al mismo tiem-
po, elaborar una estrategia desinformati-
va sobre el mismo, que cristalizaría en 
el citado Libro azul. Bill Cooper, ex 
agente de la NSA que legó esta infor-
macion la Humanidad, estudió ese fa-
moso informe en compañía de su com-
pañero Bill English. Según él, en aque-
lla época se conformaron los Blue 
Teams, más tarde llamados Alpha 
Teams, encargados de ocultar los inge-
nios voladores y, en su caso, los extrate-
rrestres muertos. 

Desde ese momento, el gobierno se-
creto estadounidense comenzó las in-
vestigaciones con tecnología extrate-

Portada del Roswell Daily Record de julio de 1947, en el que se puede leer “Las Fuerzas Aéreas capturan un platillo volante en un rancho de la región de Roswell”



Extraterrestres
en las culturas

indígenas

Todas las culturas indígenas o an-
cestrales han hablado del origen ex-
traterrestre del ser humano. El pueblo 
Dogón, perdido en la falla de Bandia-
gara, en Malí, y que resistió a la inva-
sión de todos los pueblos de sus alre-
dedores durante siglos, afirma prove-
nir de la estrella Sirio. Fue descubier-
to al mundo occidental por el antropó-
logo francés Marcel Griaulle a media-
dos del siglo XX, quien reparó en 
que, en una de sus danzas, dedicada a 
la estrella Sirio, la mostraban con una 
estrella gemela, algo que no casaba 
con el conocimiento del que se dis-
ponía en la época. Sólo hace unos 
años, los astrónomos descubrieron 
que Sirio (ahora Sirio A) tenía una es-
trella gemela (Sirio B). Cómo poseían 
los Dogón este conocimiento es algo 
que, aún hoy, escapa a la compren-
sión de los científicos. Según los he-
chiceros de esta tribu, la explicación 
es sencilla: provienen de allí. Pero no 
son los únicos en Africa que afirman 
semejante cosa.

 Los hutu de Ruanda y los zulúes de 
Sudáfrica tienen leyendas similares, y 
se consideran descendientes de una 
raza de seres de las estrellas llamada 
Imanujela, es decir, los señores que 
han venido. Entre los bambara de Ma-
li, la tradición se repite, aunque cam-
bie el nombre: a los Visitantes se los 
conoce como Zishwezi.

 Los papiros egipcios relatan que, 
durante el reinado de Tutmosis III, 
hace 3.500 años, el país del Nilo fue 
invadido por esferas de luz, descritas 
como círculos de fuego.

 En Colombia, los indios mamos 
de la sierra de Santa Marta poseen 
unos extraños discos con unas ins-
cripciones grabadas, que hablan de 
su origen extraterrestre. Ellos mis-
mos se consideran herederos de una 
sabiduría estelar, que les hizo res-
guardarse del hombre blanco hasta 
llegar a esa alejada montaña, a la es-
pera del momento para dar a cono-
cer su conocimiento. Este inexplica-
ble fenómeno de las inscripciones 
con informaciones estelares se repi-

te a miles de kilómetros de allí, en el 
continente asiático.

Los pueblos Dropa y Han de las es-
tribaciones del Himalaya tienen unas 
extrañas singularidades que comien-
zan con su aspecto. Ambos son de 
pequeñísima estatura (1 metro y 25 
centímetros de adultos); de piel ama-
rilla, cabezas desproporcionadamente 
grandes y casi calvas, de ojos grandes 
y azulados, pero no parecidos al típi-
co oriental, sino, más bien, caucási-
cos. Una expedición china de co-
mienzos de 1938 encontró en unas 
cuevas del área que habitaban estos 
pueblos 716 discos de 30 centímetros 
de diámetro y 1 de grosor con unas 
extrañas inscripciones. En 1958, un 
antropólogo de la Academia de Pre-
historia de la Universidad de Pekín 
logró descifrarlas, llegando a dos con-
clusiones extraordinarias: de acuerdo 
a la datación de los fragmentos, los 
discos tenían una antigüedad de unos 
12.000 años. Todavía más impresio-
nante fue conocer que los signos ha-
blaban ¡de naves espaciales! Al in-
vestigador Peter Kolosimo se le ocu-
rrió relacionar los extraños discos con 
las leyendas de los pueblos Ham, que 
relataban el proceso mediante el cual, 
los Dropa llegaron a esas tierras. An-
tiguos jeroglíficos Ham relatan que 
los Dropa aterrizaron en una nave es-
pacial y que se establecieron allí tem-
poralmente. Los Ham, asustados por 
esta estelar aparición, se refugiaron 
durante días en cuevas, hasta que una 
de las naves se estrelló en una manio-
bra de aterrizaje... A la luz de estas 
investigaciones, la validez de las le-
yendas Ham se intensificó a los ojos 
de los científicos chinos: ¿serían los 
Dropa los descendientes de esos as-
tronautas que no pudieron volver a su 
planeta? En un país tan grandioso co-
mo China, todavía quedan zonas sin 
explorar y entre los aficionados al 
mundo del misterio, un extendido ru-
mor habla de que en un remoto lugar 
del Oeste de China vive una raza de 
seres diminutos; ellos serían los des-
cendientes de los Dropa.

En todas las culturas indígenas 
del planeta se repite la misma 

leyenda: “los creadores vinieron 
de las estrellas”
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rrestre, un proyecto denominado Re-
dlight (luz roja) y que se llevó a cabo en 
las instalaciones de Dreamland, conoci-
das como Área 51 a cuya custodia se 
encargó al ministerio de la Marina, por 
encargo directo del presidente, pese a 
que éste nunca llegó a visitarlo. Al pro-
pio tiempo, se desviaron fondos milita-
res para la construcción de estas bases 
subterráneas con el pretexto de que eran 
refugios antiatómicos. Aún hoy, perma-
necen secretos, aunque se puede deducir 
que uno de ellos puede ser el lugar don-
de se refugió Dick Cheney durante el 
11-S. La trama de acceso a esos fondos 
es complicadísima, pero hombres como 
Cooper o Casbolt argumentan que el 
comercio de la droga es una de sus 
fuentes de financiación. 

A lo largo del tiempo, Nelson Rocke-
feller cambiaría su cargo por el de Res-
ponsable de misiones especiales para la 
guerra fría. Este puesto, que más tarde 
sería ocupado por su delfín, Henry Kis-
singer, es, de hecho, la jefatura de las 
operaciones especiales y secretas de los 
Estados Unidos, e incluye presencia en el 
gabinete y en el Consejo de Seguridad 
Nacional. En 1955 Rockefeller se hizo 
responsable del grupo de planificación, 
un departamento creado por el Consejo 
de Seguridad Nacional (NSC5412/2) 
también conocido como 5412 o Grupo 
Especial que es quien autoriza las opera-
ciones secretas. Según Cooper, los presi-
dentes Carter, Reagan y JFK intentaron 
conocer ese secreto y se lo impidieron.

En la práctica, a finales de los años 
cuarenta se formó un gobierno secreto 
en los Estados Unidos que no tenía por-
qué informar al presidente de sus asun-
tos, compuesto por científicos. Sólo 
después de cuatro años se formaría el 
MJ-12. El ministro de Defensa de aque-
lla época, James Forrestal, fue el único 
que se enfrentó a la gran conspiración 

que se empezó a tejer por aquellos años; 
la respuesta del presidente Truman fue 
que no tirara de la manta. Forrestal, un 
hombre de grandes convicciones reli-
giosas, no le hizo caso y, unos meses 
después, fue ingresado en un hospital de 
la marina, víctima de una crisis nervio-
sa. El 22 de mayo de 1949, agentes de 
la CIA liaron una sábana en la cabeza 
de Forrestal, descolgándola de la habita-
ción del hospital donde se alojaba: la 
sábana se rasgó y el ex ministro se es-
trelló contra el suelo, falleciendo a con-
tinuación. Forrestal sería el primero de 
decenas de asesinados por intentar des-
velar ese secreto, entre los que se con-
tarían John Fitzgerald Kennedy y su 
amante, Marilyn Monroe.

Un documento desclasificado fechado 
el 3 de agosto de 1962 en el que aparece 
el nombre de Jim Angleton, fundador 
de la CIA, reveló que Marilyn Monroe 
tenía intervenido su teléfono y varios de 
sus amigos eran confidentes de los ser-
vicios secretos. En ese documento se 
hace alusión a una conversación mante-
nida con una amiga en la que Marilyn 
menciona el tema de una base secreta, 
asociada al Área 51. La comunicación 
revela que Marilyn había sido despre-
ciada por el presidente Kennedy en las 
últimas semanas y “ella, en despecho, 
podía dar una rueda de prensa y contar-
lo todo”. Al día siguiente, Marilyn apa-
rece muerta, supuestamente, con una 
sobredosis de pastillas. Un año después, 
sería asesinado el propio JFK. Un dis-
curso supuestamente en su bolsillo 
aquel día, daría paso a la revelación del 
asunto extraterreste...

 Los datos recogidos por el Disclosure 
Project a partir de las declaraciones de 
400 personas de lo militar y los servi-
cios secretos USA, la NASA y contrata-
dos civiles como el sargento Clifford 
Stone, el comandante Bob Dean, el co-

ronel Phil Corso o el científico Michael 
Wolf, prueban la existencia de un go-
bierno secreto que lidia con estos temas.

 En el año 2001, el doctor Steven Greer 
pone en marcha el Proyecto Desclasifi-
cación en el que logra reunir a más de 
400 personas de todos los ejércitos norte-
americanos, de la NASA, los servicios 
secretos y contratistas del ejército en to-
dos los ramos. La ya mítica primera con-
ferencia, censurada por todos los medios 
masivos, pone sobre la mesa la existencia 
de un gobierno secreto que ha ocultado 
esta realidad a los seres humanos con una 
decisiva implicación para su forma de vi-
da. No en vano, al amparo de la censura 
extraterrestre se ha ocultado numerosas 
formas de obtener energía, así como 
otros métodos de navegación por el espa-
cio que cambiarían la manera de viajar, 
eliminarían la contaminación y darían 
comienzo a una nueva forma de vivir so-
bre el planeta. Lo puedes ver en Inter-
net… si todavía no lo han censurado.

 Alfred Webre, asesor del presidente 
Carter sobre estas cuestiones, presentó 
hace ya unos años la propuesta de La 
década del Primer Contacto, un perio-
do de una década para preparar a los se-
res humanos del planeta Tierra sobre 
las bondades de un eventual encuentro 
con otras civilizaciones. Los primeros 
pasos para esa revelación serían la 
apertura de los archivos secretos de ca-
da uno de los países, cosa que ya se ha 
hecho en el caso de Gran Bretaña, 
Francia, Brasil y Rusia, entre otras po-
tencias. El siguiente paso sería la apari-
ción gradual de naves extraterrestres 
que irían preparando a la Humanidad 
para el ansiado gran momento. La fe-
cha del 2012 marca el comienzo de una 
nueva Era para la Humanidad en la que 
pasará a formar parte de la comunidad 
galáctica. Ese es el porqué esta infor-
mación esté apareciendo ahora.

Directivas secretas
crearon el Consejo
de Seguridad Nacional:
un ‘gobierno paralelo’

Rockefeller y Kisinger
han estado comandando
este secreto

Werner Von Braun, primero por la derecha, fue un científico nazi cofundador
de la NASA y seguro miembro del MJ-12

Las pinturas rupestres de las cuevas de Tassili en el Sahara son,
para algunos, otra huella de los vigilantes de las estrellas



Al descubierto la conspiración de la energía y la censura sistemática sobre los científicos disidentes
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La figura de Tesla reemerge del olvido como paradigma de la censura. Desde el ‘coche eléctrico’ a los censurados 
motores de agua o basados en imanes, los avances  en el campo de la energía han sido saboteados por los petroleros.

En fecha tan lejanas como 1890, Tesla 
trabajaba con la energía electromagnéti-
ca y la electricidad sin hilos sobre unas 
bases parecidas a lo que hoy conocemos 
como transmisión inalámbrica y siste-
mas a control remoto. Ambos son, sin 
duda, herederos de Tesla. En 1899, el 
serbocroata trabajó en su laboratorio de 
Colorado en una torre de transmisión de 
energía de 60 metros de alto a la que lla-
mó Bobina de Tesla, transmitiendo una 
onda de frecuencia a través de la tierra 
para hacer llegar la energía a lámparas 
situadas a 40 kilómetros de la torre. Con 
ella, pretendió demostrar que podía pro-
veer de electricidad a una gran cantidad 
de aparatos sin necesidad de cables 
transmisores. Su primer experimento fue 
un éxito: doscientas lámparas de luz se 
encendieron a cierta distancia de la torre. 
En 1906 presentó este último proyecto, 
ya desarrollado, al banquero J.P. Mor-
gan, que accedió a financiarle unos años, 
hasta que en una cena con unas copas de 
más, se le escapó: “Con ese sistema se 
podría dar electricidad gratuita a toda la 
población”. El razonamiento del ban-
quero fue automático: “si es gratis, ¿de 
dónde voy a ganar yo el dinero?”. A par-
tir de ahí, no sólo se acabó la financia-
ción de Tesla sino que su laboratorio 
empezó a tener una serie de “extraños 
accidentes” que le valieron la fama de 
gafe. Las patentes de Tesla fueron a pa-
rar... A un cajón. Un siglo después, los 
seres humanos seguimos enganchados a 
los hilos para obtener energía; una evi-
dencia con muchas connotaciones sobre 
el verdadero carácter de nuestra libertad.

Mientras continuaban sus problemas 
de financiación, Tesla desarrolló un sis-
tema generador de ondas de frecuencia 
capaces de “partir a la Tierra en dos co-
mo si se tratase de una manzana”, lo 
que le dió la idea de buscar patrocina-
dor en la industria militar. Ya en esos 
comienzos del Siglo XX intentó vender 

un rayo electromagnético capaz de de-
rribar aviones a 400 kilómetros de dis-
tancia. Tras su muerte, el FBI inició 
una investigación sobre los archivos 
perdidos de Tesla a través de su agente 
en Nueva York P.E. Foxworth, que 
acabarían en la base de las fuerzas aé-
reas de Dayton, Ohio. A partir de ellos, 
se desarrollaría una operación secreta 
denominada Proyecto Nick que trataria 
de llevar a la práctica los diseños de 
Tesla bajo el mando del Brigadier Ge-
neral L. C. Craigie. Al día de hoy, los 
papeles de Tesla se encuentran oficial-
mente desaparecidos pero parece claro 
para todos los científicos que los Pro-
yectos HAARP y La guerra de las ga-
laxias son directos herederos de sus in-
ventos. [En la película El truco final: el 
prestigio, del año 2006, David Bowie 
interpreta a Nikola Tesla].

En mayo del 2004, muere en extrañas 
circunstancias el científico Mallowe, co-
descubridor de la energía de fusión ató-
mica que, a diferencia de la fisión, hoy 
empleada, no produce residuos. Profesor 
del Instituto Tecnológico de Massachus-
sets (MIT), Mallowe fue presionado pa-
ra abandonar el prestigioso centro inves-
tigador después de publicar “Fuego del 
hielo, en busca de la verdad de la fusión 
fría” en el que abundaba sobre la viabili-
dad de esta energía. Después de mucho 
tiempo porfiando por ello, pocos meses 
antes de morir había visto cómo el De-
partamento de Energía de los Estados 
Unidos comisionaba a un grupo de 
científicos para revisar el material publi-
cado sobre la fusión fría. Tal era su pres-
tigio que, en el mes de mayo, la Comi-
sión le había encargado un informe acer-
ca de la viabilidad de la citada fuente 
energética. El informe incluía pruebas 
concluyentes de que estábamos ante una 
fuente de energía limpia e ilimitada. Ya 
habían pasado 15 años desde que había-
presentado su esperanzadora tecnología.

Desde entonces, las desapariciones de 
científicos e inventores que han desa-
rrollado ingenios para liberar la energía 
han sido constantes.

La energía es un concepto que, a día 
de hoy, nadie puede explicar completa-
mente, y los métodos para obtenerla 
parecen ser muchos más que los ya co-
nocidos de las energías fósiles, el viento 
o el sol. Internet se ha convertido en un 
hervidero de debate entre científios so-
bre el concepto mismo de la energía y 
la posibilidad de la energía libre. En 
esencia, los defensores de la energía 
punto cero argumentan, apoyándose en 
los fundamentos de la física cuántica, 
que el espacio no es vacío, sino que está 
sumergido en un campo magnético muy 
concentrado, compuesto de partículas 
que se mueven más rápidamente que la 
luz y que constituyen una fuente de 
energía libre, situada fuera del campo 
electromagnético e independiente de la 
luz y el Sol. Los experimentos con ace-
leradores de partículas y el descubri-
miento de la antimateria han tendido un 
puente hacia tesis que el budismo Zen 
ya anticipó al sostener que “la naturale-
za última es vacío” y “el todo está con-
tenido en la nada”. Todo ello desembo-
ca en varias preguntas filosóficas que 
hoy día dividen a los propios científi-
cos: ¿el vacío es ausencia de materia 
pero también de energía? ¿Es la materia 
un tipo de energía densa?

La viabilidad teórica de la energía libre 
se funda en la existencia del vacío cuán-
tico, un espacio cuasi espiritual que es-

taría repleto de partículas o plasma, de 
donde se podrían extraer unas cantidades 
ilimitadas de energía libre. Durante el 
Siglo XX, científicos como Lamb, Casi-
mir, Boyer o Dirac realizaron experi-
mentos que validaban la hipótesis que 
un día se conoció como los mares de 
energía. Formulada por Henry Moray, 
el concepto sobre el que se asienta tiene 
muchas similitudes con lo que en el 
mundo espiritual se llamó éter, prana o 
neuma. Inspirado en esta teoría, el doctor 
Moray logró desarrollar un convertidor 
que, con apenas 28 kg, lograba generar 
50 kilowatios sin ninguna fuente de 
energía aparente.

Mientras la barrera entre la magia y 
la ciencia se difumina, los defensores 
de la teoría de la conspiración afirman 
que desde hace cien años se han reali-
zado experimentos con estas energías, 
pero los éxitos de los heterodoxos, co-
mo el propio Tesla o Eugene Malowe, 
habrían sido silenciados por la indus-
tria energética. Para corroborarlo, la 
primera patente de este tipo de la que 
se tiene constancia  (patente 60.986) 
data del primero de enero de 1867, en 
Francia, a cargo de un tal Martin Zie-
gler. El invento es un acumulador de 
una energía viva, no eléctrica. 

Steve Greer, alma máter del Disclosu-
re Project, que aboga desde su página 
web por la desclasificación de la docu-
mentación gubernamental sobre estos te-
mas, coordina una empresa dedicada a 
investigar sobre las energías alternativas, 
a la que hace años se acercó un misterio-
so científico con un revolucionario obje-
to, la célula de Joe. “Lo que hacen estos 
sistemas de energía es conectarse a esta 
fuente y, en el caso del aparato del que 
hablamos, convertirlo al momento en 
energía utilizable y controlada según ne-
cesitamos, lo cual es del todo desconcer-
tante”. El doctor Greer es una de las de-
cenas de personas que han probado este 

invento, conocido como Joe’s Cell (la 
célula de Joe), un investigador del que 
sólo se sabe que trabaja en Australia y  
que ha renunciado a los derechos de la 
patente para liberar a la humanidad de la 
esclavitud de la energía. En esencia, el 
aparato, según Greer, cabe en una mano 
“capta de manera pasiva, menos de un 
watio de potencia del entorno –no sé ex-
plicar como lo hace en este momento– y 
la máquina arranca. Genera centenares 
de watios de potencia utilizables tal co-
mo los necesitamos, y nos quedamos 
atónitos. Lo hemos cogido nosotros y no 
tiene más misterio. Hemos enchufado 
cosas como bombillas de 300 watios, de 
100 watios, un equipo estéreo musical y 
un ventilador con motor eléctrico, todo a 
la vez sin que hubiera suministro eléctri-
co diferente del equipo probado”. Al día 
de hoy, la página oficial del Disclosure 
Project (www.disclosureproject.org) es 
una de las varias en la que están disponi-
bles los protocolos necesarios para que 
cualquiera se pueda fabricar este dispo-
sitivo. [En pleno proceso de corrección 
de este periódico, han aparecido varios 
españoles que dicen haber conseguido 
hacer funcionar la célula de Joe]. 

Con matices muy sutiles, la energía 
cósmica de Tesla ha sido rebautizada 
posteriormente como energía taquiónica 
o campo de Feinberg definido por éste 
en 1966, a partir de la existencia de una 
partícula subatómica más rápida que la 
luz. Siguiendo a Feinberg, el investiga-
dor David Wagner ha desarrollado un 
prototipo que trabaja con esta energía y 
que define como “un regalo para el pla-
neta. Ha cambiado a todos aquellos que 
lo han conocido y les ha ayudado en su 
evolución y su curación. Crea el orden a 
partir del desorden. Tiene el potencial de 
devolver al planeta y a sus habitantes la 
salud, la armonía y la unidad”. Durante 
el siglo XX, la física cuántica volvió a 
emparentar a la ciencia con la alquimia. 

J. P. Morgan a Tesla:
–“¿si la energía es
gratis, de dónde voy
a sacar el dinero?”

Cae la ‘censura energética’:
ya existen motores propulsados por
agua, imanes o aire comprimido

De izquierda a derecha: Nikola Tesla. Detalle de una Joe Cell, que canaliza orgón y hacer funcionar un motor. Wilhem Reich, descubridor del orgón: quemaron sus libros y fue encarcelado por negarse a trabajar para Rockefeller
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La ‘secrecy order’ o cómo
impedir el progreso para
beneficiar a unos pocos

Stan Meyer y su Water Powered Car. El inventor no tuvo la suerte de recibir
la secrecy order para detener su invento: fue asesinado en 1985.

¿El espacio está vacío
o lleno de energía?

A la luz de experimentos hoy asumi-
dos por la ciencia oficial, muchos con-
ceptos se están redifiniendo, y otros, pa-
recen difusos, por lo que nos movemos 
por terrenos movedizos. 

La energía taquiónica alberga similitu-
des con el orgón de Wilheim Reich, la 
energía eléctrica del orgasmo, aunque 
este último está más relacionado con la 
vibración. El heterodoxo psicoanalista 
alemán, otro de los innombrables de la 
ciencia oficial, conoció en vida las mis-
mas calamidades que otros heterodoxos 
como Tesla o Schumann; su trabajo fue 
censurado por un organismo tan ajeno a 
las cuestiones científicas como el FBI. 
En el curso de sus investigaciones sobre 
el sexo, Reich llegó al orgón. Según él, 
el orgasmo generado del encuentro de 
las polaridades masculinas y femeninas 
(positivo /negativo) era la llave hacia esa 
energía universal que existe en el vacío, 
en la nada. Actualmente el orgón está 
siendo utilizado en el campo de la medi-
cina vibracional y para purificar del 
efecto de las dañinas antenas. Para algu-
nos, es el secreto de la célula de Joe.

La ciencia oficial, por su parte, re-
plica que, tanto en el interior del áto-
mo como del cosmos, donde no hay 
materia (partículas, planetas o soles) 
existe vacío, es decir, no hay nada, in-
cluido energía. 

En esta continua vuelta atrás de la 
ciencia más moderna para encontrar los 
secretos del Cosmos, la más moderna 
Astronomía especula con que sólo cono-
cemos el 4% de lo que hay en el Cos-

mos y una de esas cosas desconocidas 
sería la materia oscura, con muchas si-
militudes con la energía libre. Más allá 
todavía, la Teoría del Universo Eléctrico 
afirma que el Cosmos es un gigantesco 
mecanismo electromagnético, conectado 
por plasmas eléctricos y ondas electro-
magnéticas... como habían anticipado 
los vedas hindúes. La hipótesis de los 
mayas de que el mecanismo como opera 
el Universo son soles que giran alrede-
dor de otros soles nos lleva, de cabeza, al 
mítico diseño del huevo como esencia 
del Cosmos.

 Los inventos suprimidos que, gra-
cias a Internet, están saliendo a la luz 
nos ocuparían un periódico entero aun-
que los resumiéramos. La figura del 
gran Nikola Tesla (hoy recuperada 
oportunistamente por la oficialidad) 
ejemplifica como ninguna cómo nos 
han negado la memoria de los grandes 
inventores. Únicamente podemos re-
señar algunos y apuntar a que numero-
sas personas en todo el mundo están 
sacando energía de los imanes (energía 
electromagnética) y hasta consiguien-
do levitación, como el propio Huth-
chinson (ver vídeos del Levitrón). Por 
ejemplo, la compañía de Arizona Ma-
glev Wind Turbine Technologies, Inc. 
ha utilizado este efecto de levitación 
magnética para diseña un súper-aero-
generador eólico capaz de generar 1 gi-
gawatio, frente a los 120 kilowatios ac-
tuales, es decir, más de 160 veces la 
del más potente de la actualidad y más 
de 8000 veces la de un aerogenerador 

típico. La empresa alemana Perendev 
ha desarrollado otro motor magnético a 
partir de imanes que es capaz de auto-
generarse, creando movimiento perpe-
tuo a partir de la atracción-repulsión de 
los propios imanes. En España, se está 
lanzando un prototipo de motor magn-
ético para viviendas con todo el sigilo 
puesto que los inventores y empresa-
rios tienen miedo a acabar como Stan-
ley Meyer y los inventores reseñados 
en la lista anexa. Los planos para cons-
truir motores de agua aptos para pro-
pulsar los coches están circulando dis-
cretamente por Internet pero, en el caso 
de conseguirlo, tendrán que enfrentarse 
a las revisiones ITV y las leyes de ho-
mologación que impiden liberarse de 
los combustibles fósiles. Sólo una ac-
ción coordinada de toda la población 
podrá hacer que todos estos inventos, y 
muchos otros, salgan a la luz.

    La energía es un asunto de seguri-
dad para las personas que gobiernan 
el Planeta y no permiten que se sepa. 
¿La razón? Si la energía se libera, no-
sotros también. La estructura de pa-
tentes y de derechos de autor ha sido 
pensada para obstaculizar que todo 
este conocimiento llegue a la pobla-
ción. De ahí, también, la furibunda 
persecución de entidades como las so-
ciedades de autores contra la compar-
tición de archivos en Internet. La ba-
talla que se libra en torno al software 
libre y a las redes P2P va mucho más 
allá. ¿Es el conocimiento Patrimonio 
de la Humanidad?

La energía es un tema de seguridad 
para las personas que gobiernan el pla-
neta y no permiten que se sepa. La dis-
posición secreta [Título 25, United Sta-
tes Code (1952), secciones 181-188] 
justifica esta censura en aras de la segu-
ridad nacional. En pocas palabras, la ci-
tada Ley del gobierno secreto de los Es-
tados Unidos, justifica el secuestro de las 
patentes que atañen a la energía, usando 
como excusa preservar la seguridad del 
país. No habrá de extrañar, por tanto, 
que sólo gracias a Internet nos hayamos 
enterado de la vida y obra de alguno de 
los más grandes genios de la historia del 
ser humano.

Algunos inventores y sus inventos, 
censurados por la secrecy order:

Grant Hudlow: método de conver-
sión de basura en energía.

Al Wordsworth: Generador eléctrico 
y carburador avanzado.

Neil Schimdt. Turbina hidráulica 
de energía eólica.

Ken Rasmussen: Proceso para 
convertir el agua en energía a través 
de electrólisis .

Motor a través del magnetismo de la 
corporación Hitachi.

Daniel Dingel: convirtió los moto-
res de más de 100 coches en eficien-
tes con agua .

Mike Brady: autogenerador electro-
magnético a 300 kw. 

Robert Bass: Transmutación de 
energía nuclear a baja frecuencia. (Tres 
personas han sido asesinadas para evi-
tar que desarrollaran este invento).

Frank Richardson: generador de 
electromagnetismo y “turbina de vapor 
sin hélices” .

Robert Stewart: generador Stewart de 
calor cíclico.

Joel McClain y Norman Wooten: 
amplificador de resonancia magnética

Stewart Harris: teoría de la inestabili-
dad magnética.

Ron Brandt: carburador MPG.
Welton Myers: carburador eficien-

te Myers.
Dennis Lee: generador Freon.
Bob Boyce: carburador a gas de 

Brown .
Henry T. Moray: generador de energía 

libre. Cátodo semiconductor frío.
Charles N. Pogue: carburador 200+ 

MPG. 
Fish/Kendig: carburador variable 

Ventura. 
Floyd Sweet: amplificador triodo 

en vacío.
Teruo Kawai: dispositivo generador 

de energía motriz.
John Water: aditivo de agua para 

gasolina.
Tom Ogle: 100+ MPG Oglemobile
Dick Belland: carburador a 100 

MPG que funciona con el humo de la 
gasolina

Edwin V. Gray: generador de 
energía libre EVGRAY y motor de 
energía libre.

Joseph C. Yater: convertidor de calor 
en electricidad.

Phil Stone: motor con agua.
Bruce DePalma: «N» Machine, 

energía libre.
Bill Jenkins. máquina de enegía libre.
Richard Diggs: motor de electrici-

dad líquida.
Tim Thrapp: generador de energía.
Bob Lantz: sistema de energía me-

diante agua de Lantz.
Paul Brown: Hyper-Cap E-Converter
William Bolon: generador de vapor 

para automóviles.
Walter Rosenthal: pequeño conversor 

de energia eléctrica.
Allen Caggiano: sistema de de vapori-

zación del fuel mediante implosión a 
100 MPG.

Muerto en la indigencia, como él mismo supo anticipar en su epitafio, el futuro es de Nikola Tesla, el genio de la energía libre. 
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La imposibilidad científica de las teorías de Darwin, pone en entredicho el dogmatismo oficial de la ciencia

Los años de trabajo en los laboratorios de todo el mundo, dotados de instrumentos de alta precisión,
como ordenadores, probetas y microscopios, para crear secuencias de proteínas, moléculas o células,
han dejado en evidencia, al mismo tiempo, la teoría de la evolución.

La Ley de Probabilidad echa por
tierra la ‘teoría’ de la evolución

La posibilidad de que la vida haya 
evolucionado de la nada por unos even-
tos aleatorios como son las mutaciones 
–con el conocimiento actual del coste en 
horas de trabajo e instrumental que cues-
ta replicar la vida– ha puesto en eviden-
cia que las posibilidades de que ese acto 
gigantesco que es la creación de un ser 
vivo haya podido producirse mediante 
una serie de cadenas de accidentes es 
tan despreciable que se puede conside-
rar, estadísticamente, como nula. Las 
creaciones de la nanotecnología en los 
campos de la biomedicina, cosmética, 
alimentación, agricultura, construcción, 
industria química y de materiales o textil 
–y que forman ya parte de nuestra vida 
cotidiana– son la mejor prueba de ello.

El biólogo alemán Hoimar Von Dith-
furt, conocido evolucionista, es un buen 
ejemplo de que los propios ortodoxos de 
la teoría de la evolución saben que, 
cuanto más se avanza en la genética y en 
el conocimiento de la creación de la vi-
da, más difícil resulta seguir sosteniendo 
que todo se debió a una compleja serie 
de mutaciones, es decir, de casualidades. 
Dithfurt afirma lo siguiente en La noche 
secreta de los dinosaurios (Volumen 2, 
página 64) respecto a la controversia so-
bre si pudo aparecer por accidente o no: 
“¿Es en realidad posible que tal armonía 
surgiera solamente de coincidencias for-
tuitas? Ésta es la pregunta básica de toda 
la evolución biológica. Si se responde: 
sí, es posible, es como demostrar la fe en 
la ciencia moderna de la naturaleza. Ha-
blando críticamente, podemos decir que 
cualquiera que acepta la ciencia moder-
na de la naturaleza no tiene ninguna otra 
alternativa más que decir sí, porque 
apuntaría a explicar el fenómeno natural 
de modo comprensible e intentaría deri-
var éstas de leyes sin intromisiones me-
tafísicas. De todos modos, en este punto, 
explicar todas las cosas por medio de le-
yes de la naturaleza, es decir, por las ca-
sualidades, es un signo de que no hay 
ningún lugar a donde huir. Porque, ¿qué 
otra cosa podría hacerse que no sea creer 
en las casualidades?”.

El profesor turco Ali Demirsoy, defen-
sor también de la Teoría de la Evolución, 
es otro de tantos evolucionistas que están 
comprendiendo el callejón sin salida en el 
que se han metido. Demirsoy afirma en 
Herencia y evolución (Ankara, Meteksan 
Publishing, 1984, página 61) que “la po-
sibilidad de la formación casual del Cito-
cromo-C, (una proteína esencial para la 
supervivencia), es tan improbable como 
la posibilidad de que un mono redacte la 
historia de la humanidad en una máquina 
de escribir sin cometer ningún error.

Cuando Demirsoy se mete en otro tema 
polémico, como el origen de la mitocon-
dria en la célula, acepta “abiertamente la 
explicación de la casualidad” aunque sea 
“totalmente contraria al pensamiento 
científico”. Como puede contemplar el 
lector cada día en los medios de comuni-
cación, el ser humano terrícola del siglo 
XXI está avanzando día tras día hacia la 
consecución de individuos, órganos, teji-
dos, células y moléculas creados artifi-

cialmente. Y todo ello, con una dedica-
ción en horas, personal, material y, sobre 
todo, voluntad, ingente. 

Frente a esta evidencia, los científicos 
que defienden la teoría que explica có-
mo esos mismos humanos aparecieron, 
nos quieren seguir haciendo creer que 
esa complejísima unión de moléculas y 
tejidos que dieron vida a los primeros 
organismos, derivó de una sucesión de 
casualidades a lo largo de un largo pe-
riodo de tiempo. Es decir que, gracias a 
que ese proceso se extendió durante mi-
llones de años, fue posible que esas ca-
sualidades fueran aconteciendo. Los ata-
ques a la teoría de la evolución (no lo ol-
videmos, sigue siendo una teoría) por 
parte de científicos de prestigio de todas 
las ramas del saber han provocado –sin 
duda–, que en los últimos años se estén 
produciendo hallazgos de esqueletos que 
parecería podrían dar una explicación ra-
cional a esta teoría, anticipada por Dar-
win: “Si mi teoría es correcta, innumera-
bles variedades intermedias, que vincu-
larían más ajustadamente todas las espe-
cies del mismo grupo, deben haber exis-
tido con seguridad... En consecuencia, 
evidencias de su anterior existencia 
podrían encontrarse solamente entre los 
restos fósiles”. 

El siglo XX vivió una explosión de la 
paleoantropología. Se emplearon ingen-
tes recursos para encontrar ese eslabón 
perdido, esos homínidos, semi-monos, 
semi-humanos, que validarían la teoría 
de la evolución. Gracias a las excava-
ciones subvencionadas por los gobier-
nos, similares descubrimientos se de-
berían hallar entre el pez y el anfibio y 
entre el reptil y el ave, entre otros esla-
bones necesarios para sostener la cade-
na de la evolución. 

El excelente libro El timo del evolucio-
nismo, de Harun Yahya, ha hecho saltar 
en pedazos esta teoría evidenciando. los 
fraudes cometidos para sostenerla.

El mundo de la ciencia se convierte en 
otro capítulo más de la gran conspiración 
cuando nos enteramos de que eslabones 
como el Archaaeopteryx, guardado en el 
Museo de Historia Natural de Londres 
–que ligarían a los dinosuaurios con los 
pájaros– eran un fraude. El físico israelita 
Lee Spetner fue el primero que notó en su 
superficie unas tallas artificiales que lo in-
validaban. Tras un corto período en el que 
los científicos oficiales desdeñaron esas 
acusaciones, dos renombrados disidentes, 
Alfred Hoyle y Wickramasinghe, apoya-
ron la tesis del israelita. Finalmente, el 
Museo retiró el fósil de la vista del públi-
co –que había llegado en el siglo XIX de 

manos de un investigador de Baviera–, 
interesado en apoyar las tesis de Darwin. 

Aunque pueda parecer una cuestión 
meramente científica, la disyuntiva que 
está detrás de este debate –comenzado 
en el siglo XIX– es si el hombre está 
más cercano al mono o a una especie o 
entidad superior. Es decir, cuál es el es-
pejo en el que se puede mirar y cuál es el 
camino que le queda por recorrer. Du-
rante más de un siglo, se nos hizo creer 
que los adorables simios eran los seres 
más parecidos a nosotros.

A lo largo de la pasada centuria se cre-
yó haber hallado esas especies interme-
dias y, en grado de su mayor cercanía al 
mono o al hombre moderno, recibieron 
los nombres de Australopitecus, Homo 
Erectus, Homo Habilis, Hombre de 
Neandertal y Hombre de Cromagnón. 
Los dos últimos son considerados Homo 
Sapiens, es decir, seres humanos, aunque 

menos evolucionados que los seres que 
ahora pueblan la Tierra. Sus ancestros 
habría que encontrarlos en estos hom-
bres-monos que tan bien fueron pintados 
en la saga cinematográfica El planeta de 
los simios y que inculcaron en el imagi-
nario colectivo la posibilidad de unas ci-
vilizaciones anteriores de monos inteli-
gentes, al tiempo que inducía al miedo a 
la humanidad de volver a la esclavitud...

Los evolucionistas llamaron al supuesto 
primer ancestro común de los monos y de 
los seres humanos Australopiteco, térmi-
no que significa mono de Sudáfrica o 
mono del sur. En realidad, el análisis de 
sus huesos ha dejado meridianamente 
claro que los Australopitecos no son otra 
cosa más que una vieja especie de monos 
extinguida: todas las clases de Australopi-
teco corresponden a monos extinguidos 
que se asemejan a los monos actuales. 

Los evolucionistas supusieron que el 
Australopitecus era un mono que andaba 
erguido, de ahí que se le considere un an-
cestro del ser humano, pero diversos in-
vestigadores especializados en psicomo-
tricidad han echado por tierra esa teoría. 
Dos anatomistas mundialmente conoci-
dos, y evolucionistas convencidos, Lord 
Solly Zuckerman de Inglaterra y el Profe-
sor Charles Oxnard de Norteamérica, rea-
lizaron extensas investigaciones sobre va-
rios ejemplares de Australopitecos, lle-
gando a la conclusión de que, siendo bí-
pedos, se movían prácticamente como los 
monos de hoy día. Tras quince años de 
estudios, Lord Zuckerman y su equipo de 
especialistas financiados por el gobierno 
británico, determinaron que el Australopi-
teco era solamente una especie de mono 
común. (Solly Zuckerman: Más allá de la 
torre de marfil, Toplinger Publications, 
1970. páginas 75-94).

Según la teoría de la evolución, del 
Australopiteco se pasa ya propiamente al 
Homo; al hombre. El primer homínido 
que es capaz de caminar erguido fue 

nombrado Erectus y al eslabón interme-
dio se le calificó de Habilis, es decir, un 
homínido con capacidades intelectuales 
que habría que considerar mitad hom-
bre, mitad mono. 

Siempre teniendo presente esta teoría, 
los cazadores de fósiles, con la familia 
Leakey a la cabeza, se marcharon a 
África con la esperanza de encontrar es-
tos esqueletos que apuntalaran su teoría. 
Y, supuestamente, la encontraron en la 
década de los 60. De acuerdo a la tesis 
de los Leakey, esta nueva especie que 
clasificaron como Homo Habilis, tenía 
una capacidad craneal relativamente 
grande así como la disposición para ca-
minar erguido y usar herramientas de 
madera y de piedra. Por lo tanto podía 
haber sido el ancestro del hombre. 

Sin embargo, a finales de los años 80 
del siglo XX, se hallaron nuevos fósiles 
de esta misma especie que hicieron cam-
biar de opinión a los propios ortodoxos. 
Investigadores como Bernard Wood y 
C. Loring Brace, que analizaron estos 
fósiles, pasaron a calificar al Homo ha-
bilis como Australopitecus Habilis, es 
decir, monos de Sudáfrica capaces de 
usar herramientas. ¿La razón?: sus es-
queletos tenían brazos largos, piernas 
cortas, los dedos de las manos y de los 
pies eran apropiados para trepar, su es-
tructura maxilar era muy parecida a los 
monos actuales y su volumen craneal 
(de 550 centímetros cúbicos) les hacía 
emparentarse con los monos. Es decir, 
que eran tan parecidos a los monos que 
sólo podían ser... ¡monos! Lo mismo le 
sucedió a otras especies que aparecieron 
durante un tiempo en los archivos evolu-
cionistas, como el Ramapiteco, que aca-
bó volviendo a ser considerado, un mo-
no común. (Bernard Wood, Mark Co-
llard, The Human Genus, Science, vol 
284, Nº 5411, 2 abril 1999, p. 65-71).

Visto que el Homo Habilis había perdi-
do fuerza como eslabón perdido, el antro-
pólogo Richard Leakey, rutilante estrella 
de los antropólogos evolucionistas, des-
cubrió en Kenia, en 1972, el Homo Ru-
dolfensis, llamado así porque apareció 
cerca del río Rudolf. La jugada del tal 
Leakey merece aparecer en los anales 
mundiales de los timos pues el cráneo que 
presentó como KNM-ER 1470 y que fue 
datado con una edad de 2,8 millones de 
años, era –según el profesor Tim Broma-
ge, quien analizó por computadora el cita-
do rostro en 1992– “el resultado de un en-
samblado anormal. (...) Cuando (el 
KNM-ER 1470) fue reconstruido por pri-
mera vez, la frente fue ajustada al cráneo 
en una posición casi vertical, de manera 
muy parecida a la que exhiben los rostros 
planos humanos modernos. Pero estudios 
recientes de las relaciones anatómicas 
muestran que, en vida, el rostro debería 
haber sobresalido considerablemente, 
dándole un aspecto de mono, como los 
rostros de los Australopitecos”. En otras 
palabras, que el tal Leakey, con todo su 
rostro –y nunca mejor dicho–, había uni-
do los pedazos que halló, ¡a su conve-
niencia!, dotándole de la apariencia de 
hombre-mono que, posteriormente, las 

Las evidencias han hecho
que los evolucionistas

autosaboteen sus propias
creencias 
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revistas de divulgación ¿científica? irían 
conformando en nuestro imaginario co-
lectivo como esos seres mitad humanos 
mitad monos que nos antecedieron. El 
modelo Planeta de los simios, vaya. 
Otros científicos que estudiaron el caso 
han reconocido que el Homo Rudolfensis 
es otro mono más, incluidos, los propios 
evolucionistas, como el paleoantropólogo 
J. E. Cronin (J. E. Cronin, N. T. Boaz, C. 
B. Stringer, Y. Rak: Tempo and Mode in 
Hominid Evolution, Nature, Vol 292, 
1981, p. 113-122).

Por el lado del Homo, tanto Erectus 
como Cromagnón o Neandertal, las in-
vestigaciones de los últimos años, y que 
los medios de comunicación oficiales se 
han negado a ensamblar para que los se-
res humanos nos demos cuenta del error 
en el que hemos vivido, han supuesto 
verdaderos varapalos para la teoría de la 
evolución. Las conocidísimas investiga-
ciones de Atapuerca, Burgos (España) 
han puesto de manifiesto, por un lado, 
que los hombres de Neandertal y de 
Cromagnón convivieron durante miles 
de años, por lo que no se puede hablar 
de una evolución propiamente dicha de 
uno a otro. Todavía más: las investiga-
ciones acerca de los cráneos y esqueletos 
hallados, demuestran que no hay distan-
cia evolutiva entre el Hombre de Nean-
dertal y grupos de seres humanos que 
existen actualmente como los pigmeos o 
los aborígenes australianos. Los hom-
bres de Neandertal enterraban a sus 
muertos, tañían instrumentos musicales 
y tenían prácticamente las mismas capa-
cidades que los Cromagnón, de manera 
que las diferencias hasta ahora valora-
das, han desaparecido como la espuma.

Pero es que, la realidad todavía más 
allá: los fósiles tenidos como Erectus, 
aparecidos en Asia, es decir, el Hom-
bre de Java y el de Pekín, se ha demos-
trado que pertenecen, en realidad, a se-
res humanos con pocas diferencias con 
los actuales. 

Dado que los restos asiáticos habían 
constituido un fiasco, la investigación 
evolucionista se volvió a centrar en Afri-
ca, donde se encontraron otros Homos 
Erectus, como el Niño de Turkana y que 
se admitió podía pasar como una especie 
de Neandertal –que es un ser humano 
moderno, como hemos visto. Al efectuar 
comparaciones entre estos restos y los de 
los seres humanos modernos, los científi-
cos evolucionistas, incluido Leakey, fi-
nalmente reconocieron que no había más 
diferencia entre estos fósiles y el ser hu-
mano actual que las que se pueden hallar 
entre las diferentes razas de seres huma-
nos modernos. El Profesor William 
Laughlin, de la Universidad de Connecti-
cut, realizó extensos exámenes anatómi-
cos sobre los esquimales y los nativos de 
las Islas Aleutianas y advirtió que sus es-
queletos eran extraordinariamente simila-
res a los del Homo Erectus. De lo cual, 
concluyó que todas esas razas, en reali-
dad, eran distintas variedades de Homo 
Sapiens (hombre moderno).

Las dataciones oficiales procedentes 
de los propios vestigios de estos supues-

tos eslabones entre el ser humano y el 
mono han terminado de enterrar la pre-
tendida credibilidad de esta teoría. Se su-
pone que los Australopitecos vivieron 
desde hace cuatro millones de años hasta 
hace un millón de años. Los Homo Ha-
bilis, supuestamente, vivieron hasta 1,7-
1,9 millones de años, mientras que el 
Homo Rudolfensis, supuestamente más 
adelantado que el Habilis, tiene 2,5 mi-
llones de años de antigüedad, lo que le 
hace más antiguo que su ancestro. A to-
do esto, el supuesto Homo Erectus apa-
reció entre 1,6 y 1,8 millones de años, lo 
que le hace coetáneo de su supuesto an-
tepasado, el Homo Habilis. 

Corroborando estos datos, el antropó-
logo Louis Leakey encontró fósiles de 
Australopitecos, Homo Habilis y Homo 
Erectus muy cerca entre sí en la región 
Olduvai Gorge, en Tanzania, que es co-
nocida como La cuna de la Humanidad. 
La cercanía de ambos fósiles en el se-
gundo estrato desmiente que estos lina-
jes descendieran los unos de los otros. 
Esta nueva autoderrota de la teoría de la 
evolución hizo que el famoso paleontó-
logo de la Universidad de Harvard, y es-
critor de best sellers, Stephen Jay Gould, 
preguntara retóricamente: “¿En qué que-
da nuestra escala si coexisten tres linajes 
de homínidos –el Australopiteco africa-
nus, el fornido Australopiteco y el Homo 
habilis– sin que ninguno de ellos derive 
claramente del otro?” (S. J. Gould: Na-
tural History, Vol 85, 1976, p. 30).

La puntilla a esta teoría se la da el pro-
pio Homo Sapiens: la posibilidad de que 
el ser humano haya aparecido mucho 
antes de lo que pensamos, concretamen-
te, hace un millón de años. Y fue el pro-
pio Louis Leakey, paladín de estas 
búsquedas, como hemos visto, quien de-
senterró las dudas. En 1932, descubrió 
en la región de Kanjera, cerca del Lago 
Victoria en Kenya, varios fósiles que 
pertenecían a la Epoca del Pleistoceno 
Medio, los cuales no tenían ninguna di-
ferencia con el ser humano moderno. Y 
esa época significa, nada más y nada 
menos, un millón de años atrás. Dado 
que este descubrimiento puso al árbol 
genealógico evolutivo patas arriba, fue 
despreciado por algunos paleoantropólo-
gos evolucionistas, que han tenido que 
soportar autosabotajes a sus propias 
teorías. La antropóloga norteamericana 
Virginia Stin McKyntire descubrió en 
Coeyatlaco, México, un esqueleto hu-
mano que un geólogo dató en 250.000 
años cuando, supuestamente, no existía 
el ser humano. A pesar de que la data-
ción fue corroborada posteriormente, 
McKinntyre fue coaccionada por la or-
todoxia científica para que se desdijera 
de su afirmación. Como no lo hizo, le 
retiraron la subvención y fue progresi-
vamente apartada de los foros de pa-
leoantropología en una persecución que 
se ha repetido en numerosas ocasiones. 
Las pinturas, tallas y glifos que mues-
tran a seres humanos conviviendo con 
dinosaurios –algo imposible para la 
ciencia oficial– se hallan en numerosos 
lugares del planeta: Perú (piedras de Ica 

y Acambaro), Francia (Valle del Róda-
no y Dordoña), Australia (Queensland), 
Zimbawe (cerca de Salisbury), Ghana 
(Tribu Ashanti), Norteamérica (cañón 
Havasupai, Arizona), en la Antigua Ro-
ma, Egipto y también en Babilonia. 
Hasta el momento sólo la ciencia fic-
ción y los científicos disidentes se ha 
atrevido a proponer que los grandes 
saurios y los seres humanos hubieran 
convivido... El sabotaje a todos los 
científicos que aportan datos que se 
apartan de la verdad oficial se parece 
tanto a la persecución sufrida por los di-
sidentes en el campo de la energía que se 
puede afirmar que son la misma conspi-
ración. 

En 1979, en Laitoli, Tanzania, se ha-
llaron unas huellas humanas sobre unos 
depósitos volcánicos con una antigüedad 
de 3,6 millones de años. Calificadas por 
el antropólogo Leakey de Austrolopite-
cus, tiempo después se demostró que 
eran de seres humanos como los actua-
les. Según investigadores como el hispa-
noirlandés Colin Rivas, existen muchos 
otros descubrimientos, apartados en los 
museos, que demuestran que la apari-
ción del ser humano en la Tierra fue 
muy anterior a lo que nos están contan-
do. Uno de ellos es el Niño de Chihua-
hua, México, que ha sido analizado por 
el investigador Lloyd Pie. Después de 
comprobar que su extraordinaria cabeza 
no era fruto de una trepanación, compro-
baron que su cerebro (de 1.600 centíme-
tros cúbicos) excedía al de un ser huma-
no terrícola. Las pruebas de ADN reali-
zadas certificaron la hipótesis de que este 
cráneo podría corresponder a un híbrido 
humano-alienígena.

En el año 2007, seguramente como 
consecuencia del empuje de la teoría del 
diseño inteligente, se produjeron muchos 
supuestos descubrimientos de eslabones 
perdidos. Y digo supuestos porque fue-
ron noticias espectaculares, que suelen 
contener mentiras. 

Sin duda, el más increíble de todos es-
tos descubrimientos fue realizado por el 
profesor Unter Tan, de la Universidad 
Cukurova de Adana, Turquía. Nada me-
nos que una familia que caminaba a cua-
tro patas y a la que se consideró como un 

eslabón perdido entre el hombre y el mo-
no. Se trataría, según Tan, de un aconteci-
miento evolutivo puntual, como ya pro-
pusieron en su día los biólogos Stephen 
Jay Gould y Richard Lewontin, y no de 
una evolución gradual, como tradicional-
mente sostiene la teoría darwiniana clási-
ca. En realidad, la siniestra noticia corres-
pondía a unos seres humanos con unas 
malformaciones genéticas que les im-
pedían caminar con normalidad... una 
más de las fabulaciones científicas para 
sostener una teoría insostenible.

 Pero los evolucionistas no han tenido 
que soportar desastres únicamente en el 
campo de la Paleoantropología sino que 
el advenimiento de la Astrobiología ha 
terminado de echar por tierra la teoría de 
la evolución a partir de la nada. La cul-
pable es la teoría de la Panespermia cós-
mica, es decir, que la semilla de la vida 
llegó a la Tierra en forma de meteorito. 
Después de décadas siendo despreciada, 
ha acabado por ser aceptada por la orto-
doxia científica con lo que, implícitamen-
te, han terminado por enterrar el principio 
número uno de la evolución: que la vida 
se formó, en la Tierra, a través de la ca-
sualidad. Pero es que el defensor de la 
Panespermia Cósmica, el eminente as-
trofísico británico Fred Hoyle, publicó 
varios libros aludiendo al origen extrate-
rrestre del ser humano, como “Pruebas 
de que la vida es cósmica” y “Fuerza vi-
tal cósmica”, amén de relatos de ciencia 
ficción en los que camuflaba sus ideas 
más avanzadas. Hoyle pasa por ser el 
acuñador del término, junto a Chandra 
Wickramsinghe (1978), pero ya el sabio 
griego Anaxágoras, en el siglo V a.C., 
había propuesto que “semillas por do-
quier” conformaban la materia, tanto 
inerte como viva. Los varapalos que 
Hoyle otorgó a la ciencia oficial hicieron 
que la Academia de las Ciencias sueca 
evitara otorgarle el lógico Premio No-
bel... y se lo diera a uno de los mejores 
seguidores de su teoría, Willy Fowler.

 Como vemos, las investigaciones 
genéticas de las últimas décadas han ido 
poniendo en entredicho progresivamente 
la posibilidad de que el azar pudiera ha-
ber creado la vida. Y asi, un científico 
evolucionista tan renombrado como el 

descubridor del ADN, Francis Crick, 
admitió finalmente la panespermia diri-
gida, es decir, que la vida no llegó de un 
cometa por azar, sino que fue conscien-
temente sembrada en nuestro mundo. 
“Parece improbable que los organismos 
vivos extraterrestres pudieran haber al-
canzado la Tierra, ya sea como esporas 
conducidas por la presión de la radica-
ción de otra estrella o como organismos 
vivos incrustados en un meteorito. Co-
mo alternativa, hemos considerado la 
Panespermia dirigida, la teoría de que 
los organismos fueron deliberadamente 
transmitidos a la Tierra por seres inteli-
gentes de otro planeta. Creemos que es 
posible que la vida alcanzara la Tierra de 
esa manera, pero la evidencia científica 
es inadecuada actualmente como para 
decir algo acerca de esa posibilidad. 
Prestamos atención a los tipos de evi-
dencia que pudieran arrojar una luz adi-
cional sobre el tema”. En otras palabras, 
que la ciencia oficial, o al menos una 
parte de ella, se ha apuntado al diseño 
inteligente. 

 Existen científicos que todavía se 
han atrevido a llegar más lejos, ponien-
do el foco de atención en el famoso 
ADN basura o ADN inútil que, curio-
samente, constituye el 97% de nuestro 
código genético (huelga explicar lo que 
quieren decir quienes a nombran como 
basura a la mayor parte de nuestros 
códigos genéticos). 

Dos respetados y conocidos científi-
cos australianos publicaron un artículo 
en la revista Astrobiology en el que su-
gerían, nada más y nada menos, que: 
“podrían haberse producido intercam-
bios tempranos de material genético 
entre algunos de nuestros ancestros y 
algunas formas de vida alienígena”. El 
astrobiólogo Paul Davies, profesor de 
Filosofía Natural en el centro Australia-
no de Astrobiología de la Universidad 
Macquarie, y Charles Lineweaver, as-
trofísico de la también australiana Uni-
versidad de Nueva Gales del Sur, en 
Sydney, proponían que ese ADN del 
que hoy día desconocemos su utilidad, 
podría ser, por un lado, la explicación 
de nuestro origen y, por otro lado, la 
clave para nuestra futura evolución.

La posibilidad de que
cada paso evolutivo

se haya producido
por casualidad

es menor que la
de que un mono

escriba el Quijote

PEQUEÑO
ESLABÓN PERDIDO
SIN IMPORTANCIA

PEQUEÑO
ESLABÓN PERDIDO
SIN IMPORTANCIA

PEQUEÑO
ESLABÓN PERDIDO
SIN IMPORTANCIA

Los evolucionistas
aceptan su teoría
por un acto de fe

El Homo Rudolfensis –descubierto por el evolucionista Richard Leakey en 1972–
se trataba en realidad de un Australopitecus con el craneo manipulado para parecer

más humano, y sirvió de inspiración al modelo de mono humanoide del Planeta de los
Simios, que se configuró en el imaginario colectivo como el ansiado eslabón perdido
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El dinero como deuda
y el impuesto sobre la renta
La usura ha sido calificada como ‘pecado’ por todas las religiones del mundo,
a lo largo de la historia, excepto por una. Adivina cual...

La persona que dio comienzo a nuestra civilización tuvo un 
encontronazo con los intercambiadores de divisas (las antiguas 
Visa y Mastercard) cuando tuvo que sacar a latigazos a los 
mercaderes del templo.  Hoy sabemos que las guerras han sido 
vitales para la economía de quienes han gobernado el planeta, 
hasta el punto de que son muchas las sospechas acerca de que 

todas las guerras han tenido el mismo fin que la de Irak: dar 
salida a las armas y provocar crisis financieras. Una manera 
de que unas pocas familias controlen el Planeta. La historia de 
los Estados Unidos, país que ha dirigido la economía del mun-
do hasta el crack del 2008 es paradigmática de esto. Su inde-
pendencia se produjo, precisamente, para poder emitir su 

propia moneda y no la de la corona británica, y las subsi-
guientes crisis y guerras fueron creadas por la propia monar-
quía que quería recuperar ese poder Los diferentes magnici-
dios, incluidos los de Kennedy y Lincoln, se debieron a que in-
tentaron nacionalizar la emisión de la moneda y que no lle-
varía, por tanto, deuda alguna con los bancos.

 

La penúltima parte de esta conspira-
ción fue la creación de la Reserva Fede-
ral Americana. En el año 1913, un selec-
to grupo de banqueros (Warburg, Rocke-
feller, Morgan, Kuhn, representantes de 
sus jefes europeos) se reúnen en la isla de 
Hyde y fundan la Reserva Federal Ame-
ricana. El hecho apareció en los periódi-
cos de la época aunque, obviamente, no 
les contaron a los norteamericanos la ver-
dadera razón de esa reunión. Mediante la 
creación de varias crisis económicas por 
parte de los banqueros sionistas (1909, 
1929), la Fed acabó usurpando al Tesoro 
público, la emisión de la moneda. La in-
clusión del símbolo de los Iluminati de 
Baviera (El ojo que todo lo ve) en el bi-
llete es la mejor prueba de ello.

Al igual que 109 de los bancos centra-
les de otros países, la Reserva Federal 
Americana es un banco privado cuya fi-
nalidad es prestar dinero al Estado. Entre 
los años 1917 y 1933 este organismo 
acabaría usurpando las facultades del go-
bierno como emisor del billete de dólar. 
Acerca del acta de la creación de la Re-
serva Federal, aprobada por el Congreso 
Americano en Navidad cuando muchos 
congresistas estaban de vacaciones y  fir-
mada por el presidente Woodrow Wil-
son, el propio Wilson confesaría en 
1922: “he traicionado a mi país y lo he 
vendido para las próximas generacio-
nes”. El diputado Lindbergh (padre del 
famoso aviador cuyo hijo fue secuestra-
do) fue el único que se levantó pública-
mente para denunciar ese acto por el que 
los Estados Unidos eran vendidos a un 
puñado de banqueros (y con ello, el resto 
del mundo). Ya Thomas Jefferson había 
avisado, desde los inicios del país –al 
igual que el asesinado Abraham Lincoln, 
Eisenhower o Henry Ford más adelan-
te–, del peligro que se cernía sobre el país 
de caer en las manos de los banqueros y 
las grandes corporaciones. Posteriormen-
te, la conferencia de Bretón Woods de-
jaría de equiparar la moneda de un país 
con el oro, de manera que hoy día nadie 
sabe lo que vale un billete… salvo lo que 
los banqueros decidan.

En 1971, un poco antes de que estalle la 
crisis petrolífera, el sistema monetario 
mundial nacido de la Conferencia de 
Bretton Woods abolía el estándar oro, con 
lo que el petrodólar, es decir, la unión del 
precio de dólar y el petróleo, pasaba a di-
rigir la economía mundial. Quien estuvie-
ra en posesión de ambas divisas, contro-
laría la economía. Si los banqueros ya do-
minaban el dólar a través de la Reserva 
Federal, les faltaba el petróleo, de ahí la 
crisis del 73 y las guerras de principio de 
siglo XXI. La derogación del estándar oro 
que respaldaba al dólar estadounidense 
llevó a la flotación de la mayoría de las 
monedas, que dejarían de estar atadas a la 
conversión de un estándar oro. 

Esto hizo que la economía mundial 
se volviera un casino, en el que se es-

pecula con las monedas y los activos, y 
donde los especuladores puedan tum-
bar una moneda y la economía entera 
de un país, como hicieron con Argenti-
na. La fórmula es sencilla: primero se 
conceden créditos baratos, para que to-
do el mundo se endeude, contagiados 
de la euforia colectiva. Después, se re-
tira dinero del mercado, provocando 
paro que, a su vez, deja a gran parte de 
la población insolvente. Los grandes 
bancos se quedan así con todo, inclu-
yendo pequeñas entidades financieras 
y empresas. El famoso timo de los tri-
leros (las bolitas) es parecido pero a 
una pequeña escala.

Las transacciones de la economía real 
justifican hoy día tan sólo un 2% de las 
transacciones internacionales, por lo que 
la mayoría del dinero es ficticio. Estos 
datos sobre la especulación monetaria 
proceden del Bank for International Set-
tlements, y fueron resumidos en el libro 
Más allá de la codicia y la escasez: el 
futuro del dinero, de Bernard Lietaer. 

Hoy día, el dinero no es más que una 
creencia en un sistema porque no hay 
nada que apoye la realidad de su valor y 

la crisis que estamos viviendo no hace 
más que apoyar este hecho.

La oferta monetaria y la deuda han es-
tallado ante la ausencia de la convertibi-
lidad al oro y es difícil saber qué signifi-
ca realmente el dinero hoy. Lo que sí se 
sabe es que ya no es un depósito de va-
lor y sí más bien una medida, un siste-

ma de contabilidad electrónica de crédi-
tos y débitos, que es aceptado por el 
mundo como la única forma de hacer 
negocios. Cada día varios billones de 
dólares viajan a través del globo tratan-
do de atraer más créditos electrónicos 
para sus propietarios pero, más que na-
da, es una promesa vacía. El dinero de 
hoy no está respaldado por oro ni por 
nada, excepto por nuestra confianza en 
el sistema monetario. Es en definitiva 
una fe en aquellos que crean y controlan 
el dinero, en el sistema bancario comer-

cial y en sus principales accionistas: fa-
milias Iluminati. La sentencia de todos 
los billetes de dólar In God we Trust 
(confiamos en Dios) es tal vez la mejor 
prueba de esta confianza. ¿Quién no 
confiaría en algo que parece estar tan 
cerca de Dios? Recordemos el origen 
moderno de la emisión de la moneda…

La mayor parte de la oferta monetaria 
hoy día es creada por los bancos que 
realizan préstamos al público no banca-
rio. Casi todo el dinero (más del 95% en 
todo momento) es creado a partir de la 
creación de la correspondiente deuda. La 
moneda en circulación es sólo una muy 
pequeña proporción del total de oferta 
monetaria y es creada por el Sistema de 
Reserva Federal, no el gobierno. En ver-
dad, el dinero es creado actualmente del 
aire por los bancos comerciales y su Sis-
tema de Reserva Federal. Simplemente, 
lo escriben en los ordenadores. Y el 
ejemplo norteamericano es exactamente 
igual al banco central europeo.

La creación de dinero se realiza me-
diante dos métodos principales. Primero, 
el dinero base, es mayoritariamente 
creado en billetes físicos, mediante órde-

nes de la Reserva Federal. El segundo 
proceso principal de creación del dinero 
involucra cuentas corrientes o depósitos 
de dinero creados por los bancos comer-
ciales, y forma la mayor parte de la ofer-
ta de dinero. Es el dinero-deuda.

El dinero base, también llamado di-
nero muy fuerte (high powered mo-
ney), es creado cuando la Reserva Fe-
deral realiza las denominadas Opera-
ciones de Mercado Abierto. Mediante 
este proceso, la Reserva Federal inyec-
ta dinero comprando Garantías del Go-
bierno, las cuales se convierten en deu-
da del gobierno (esto es, del contribu-
yente) a la Reserva Federal. ¿Y de 
dónde saca la Reserva Federal el dine-
ro para comprar estas garantías del Go-
bierno? Bien, la respuesta es del aire, 
es decir, lo inventa sin ninguna base. 
La Reserva Federal no tiene presu-
puesto, simplemente, porque no lo ne-
cesita, inventa dinero cada vez que lo 
precisa. De hecho, casi todo los dólares 
en el mercado están basados en dinero 
muy fuerte que la Reserva Federal in-
ventó en algún momento del pasado. 
La Reserva Federal entonces crea una 

El 95% del dinero en
circulación no existe

Jesús expulsando a los mercaderes del templo, en la visión del Greco



La moneda del imperio romano era 
emitida por el propio emperador, y 
era de curso legal en todas las nacio-
nes que lo constituían. La autoridad 
monetaria pasó del César al Papa, al 
igual que el Imperio Romano fue 
sustituido por la cristiandad, ya que 
el emperador Constantino se convir-
tió al cristianismo. El Papa fue du-
rante mucho tiempo quien ordenaba 
a la realeza y, al mismo tiempo, el 
que detentaba la facultad de emitir 
moneda.

  El lenguaje castellano ha dejado 
en la palabra regalía la huella de esta 
importantísima maniobra política. La 
primera acepción de esta palabra es 
“facultad de emitir moneda” y la se-
gunda “privilegio que la Santa Sede 
concede a los reyes en relacion con 
Iglesia”. De ahí deducimos que la 
emisión de la moneda es el regalo 
que los Papas otorgaron a los reyes. 
Para muchos, todavía, siglos después, 
el Vaticano sigue teniendo el Poder 
económico y la prueba está en que es 
un paraíso fiscal.

 El primer antecedente directo de la 
banca moderna es la Orden del Tem-
po de Jerusalén, conocida como Or-

den del Temple, emisora de pagarés 
con los que se podía cambiar moneda 
en toda la Cristiandad. Esta Orden, 
ligada a los poderes de la cábala, lle-
gó a tener tanto Poder que fue supu-
estamente destruida por el Vaticano. 
Sin embargo, su Poder fue heredado 
por la masonería y parece que una 
parte de ellos huyeron a Escocia, 
donde formarían los primeros escua-
drones de piratas, cuyos escondrijos 
serían las islas del Mar Caribe, el 
mismo lugar donde nacerían los pa-
raísos fiscales, lugares que se esca-
pan a la ley financiera mundial. Ca-
sualmente, en los mismos años en los 
que desaparece la Orden del Templo, 
aparece el multirreligioso estado de 
Suiza, el primer paraíso fiscal, que 
ocupará un lugar pacífico y estratégi-
co en el Orden Mundial, escondrijo 
del dinero, guardián del Vaticano y 
del tiempo cronológico (relojes) en-
tre otras muchas cosas.

 Retomar la emisión de la moneda, 
ligarla a una divisa como el oro y 
evitar que los paraísos fiscales sean 
el hogar de los defraudadores son 
las medidas para acabar con este 
megafraude.

El dinero,
a lo largo del tiempo
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El dinero robado por
el gobierno oculto
se encuentra en los
paraísos fiscales 

Sin duda, es uno 
de los grandes enig-
mas de nuestro tiem-
po. La existencia de 
unos fabulosos fon-
dos, cuyo testaferro 
es el antiguo agente 
de la Reserva Fede-
ral Americana y em-
bajador por Somalia, 
Leo Wanta, divide a 
los investigadores..

 En los años 
ochenta y durante la 
administración Rea-
gan, Leo Wanta tra-
bajaba como asesor 
y agente secreto en 
la Reserva Federal. 
La absoluta confian-
za que se había ga-
nado durante su ca-
rrera, hace que le en-
carguen administrar 
unos descomunales 
fondos, creados para sostener una hipot-
ética guerra con la Unión Soviética o 
ayudar a destruirla y que, al terminar la 
guerra fría, deberían servir para benefi-
cio de la población. La cifra inicial era 
de 25 trillones de dólares pero, con los 
intereses debidos en todos estos años, se 
habrían convertido hoy en 75 trillones 
de dólares.

Para evitar que esos fondos fueran li-
berados, Leo Wanta, que posteriormen-
te fue embajador de Somalia, estuvo en-
carcelado en Suiza y los Estados Uni-
dos, siendo envenenado repetidamente 
en sus estancias en la cárcel.

Ninguna de esas intimidaciones evita-
ron que, al salir de la cárcel, Leo Wanta 
siguiera reclamando su derecho legal 
como testaferro de esos inmensos fon-
dos, a través de la AmeriTrust Groupe 
Inc. El código que así lo demuestra es el 
“título 18 USC Section 6 offshore bank 
accounts, authorised under President 
Reagan’s Executive Order 12333”.

En 2003, un juzgado federal de Ale-
xandria, Virginia, confirmó el status de 
testaferro de Wanta y los derechos del 
pueblo Americano sobre esa inmensa 
cantidad de dinero. 

Entre sus muchos opositores dentro de 
las altas esferas se encuentran la agente 
de la CIA, Hillary Roadham Clinton y 
el ex presidente de los Estados Unidos y 
ex director de la CIA, George Bush 
señor, quienes manejan cuentas deriva-
das de estos fondos. La primera, conoci-
da por el sobrenombre de Witch (bruja) 
en la CIA estaba a cargo de la Funda-
ción para la defensa de la infancia por 
orden ejecutiva 12333 del Presidente 
Reagan, la misma que la de los fondos 
Wanta. Los servicios secretos eran auto-
rizados por el “título 16, sección 6 USG 
de corporaciones para operaciones de 
inteligencia” a manejar tales fondos, pu-
diendo negar cualquier relación con es-
tos servicios, a efectos de salvaguardar 
su condición de agente secretos. Según 
Christopher Story, la fuente periodística 
más cercana a Leo Wanta, “es conocido 
que Hillary se acostumbró a utilizar es-
tos fondos como su fortuna privada”.

 Cuestión internacional
Esos fondos de seguridad anticomu-

nista no pertenecían únicamente a los 
Estados Unidos. Bajo los protocolos 
redactados por la administración Rea-
gan, a cada uno de los siguientes pa-
íses se le deben otorgar cinco mil mi-
llones de dólares: Canadá, Francia, 
Alemania, Grecia, Italia, México y 

España. Y adicio-
nalmente se le de-
ben pagar treinta 
mil millones de dó-
lares a la Federación 
Rusa. China es 
acreedora de treinta 
millones de millo-
nes de dólares que 
tienen su origen en 
otros acuerdos he-
chos con el Ministe-
rio de Hacienda de 
EE.UU. que están 
ligados al Fondo de 
Leo Wanta. Al pare-
cer, el origen sería 
la compra por parte 
de China de obliga-
ciones del tesoro del 
banco de los Esta-
dos Unidos.

Los Fondos se ma-
nejan a través de ins-
trumentos llamados 

CHIPS (New York Clearing House In-
terbank Payments System) (instrumen-
tos de pagos entre bancos). Durante 
años de negociaciones y acciones judi-
ciales, en varias ocasiones se han reali-
zado acuerdos tanto con Leo Wanta co-
mo con los países involucrados, pero 
estos CHIPS están huecos, es decir, 
aparecen en los libros contables como 
existentes pero al momento de hacerlos 
líquidos no hay dinero que los respalde. 
La razón es que los bancos donde resi-
den esos fondos los han desviado a otras 
cuentas por medio de testaferros falsos 
como Hillary Clinton o el propio Geor-
ge Bush. Este hecho ha provocado el 
enojo de los países involucrados. Du-
rante todo este tiempo en el que no se ha 
permitido a Leo Wanta tener acceso a 
sus fondos, Clinton, Bush y sus cómpli-
ces han utilizado complejos sistemas fi-
nancieros para desaparecer los fondos 
de Leo Wanta.

Las noticias del analista inglés Chris-
topher Story relatan que estos dineros 
han sido tratados en las últimas cumbres 
del G-8, y su impago ha hecho que Chi-
na haya dejado de utilizar el dólar en sus 
transaciones de petróleo, fundamental-
mente, con su mayor proveedor, la 
república islámica de Irán.

Los puntuales informes de Story re-
velaron que en junio del año pasado 
esos fondos, supuestamente usados 
en operaciones de terrorismo de esta-
do, deberían haber vuelto a la juris-
dicción de Wanta, bajo supervisión 
del Tribunal de La Haya. Desde en-
tonces, un sinfín de dilaciones y dela-
ciones han tenido lugar, implicando a 
la Familia Rockefeller, la Familia 
Rothschild, la Reina Isabel de Ingla-
terra, la canciller alemana Angela 
Merkel, abogados, jueces y presiden-
tes de diversos países, impidiendo la 
liberación de esos fondos, con los que 
se podrían solucionar gran parte de 
los problemas del Planeta.

Actualmente, numerosos bancos del 
mundo han congelado las cuentas secre-
tas de esos 1.500 operativos en el mun-
do, de manera que los conspiradores ya 
no pueden operar con ellas como ante-
riormente, que comerciaban con estas 
cuentas libres de impuestos. El diputado 
inglés en la UE, Ashley Mote, ha sido el 
único que ha denunciado públicamente 
la existencia de esos fondos. Los infor-
mes de Store apuntan a que de esos fon-
dos, sitos en cuentas secretas, se paga a 
las organizaciones terroristas.

El ‘Wantagate’:
la mayor corrupción

de la historia

deuda espuria en su hoja de balances 
llamada Devengado de billetes de la 
Reserva Federal y a cambio obtiene un 
activo en forma de garantías del go-
bierno, las cuales el público debe pagar 
por medio de su trabajo. Cada vez que 
la Reserva Federal crea o destruye di-
nero base, la prensa financiera y otros 
medios masivos reportan que el presi-
dente de la Reserva Federal anunció el 
nuevo tipo de interés. Esto no es técni-
camente correcto pero suena más acep-
table que decir “la Reserva Federal 
simplemente ha inventado algún dine-
ro o lo ha hecho desaparecer”. 

Una vez que el dinero base es crea-
do, los bancos pueden crear nueve 
veces esta cantidad en cuentas co-
rrientes y otros depósitos. Y lo hacen 
a través de préstamos al público no 
bancario. Así que la mayor parte del 
dinero es creado por un banquero es-
cribiendo números en un pedazo de 
papel o, mejor dicho hoy en día, te-
cleando algunos bits y bytes en com-
putadoras, porque el dinero ahora só-
lo son realmente algunos registros de 
computadora. Esto significa que 

cuando pides prestado dinero para 
comprar una casa o un auto, el dinero 
es realmente creado del aire por el 
banco, y siendo acreditado a la cuen-
ta corriente del cliente. El banco tie-
ne una particular ventaja en todo esto 
por el mero hecho de ser un banco. 
Si no puedes pagar el crédito con tu 
duro trabajo, ellos automáticamente 
se quedan con  tu casa, ¡y todo por 
escribir unos números en la compu-
tadora! Desde el punto de vista de los 
bancos, sin embargo, si no paga el 
crédito, ellos deberán dar de baja su 
activo y esto afectaría a las ganancias 
que reportan. 

En el documental América: de la li-
bertad al fascismo se describe cómo, 
a principios de siglo, Estados Unidos 
era un país de trabajadores por cuenta 
propia, con sus propios negocios y 
ahora es un país de asalariados, de tra-
bajadores por cuenta ajena. Hoy, en 
todo el planeta, vemos cómo prolife-
ran las franquicias y cadenas de nego-
cios en todos los sectores (frutos se-
cos, alimentación, peluquerías, en-
señanza, ropa, electrodomésticos, ¡ta-

xis!), por no hablar de la cultura 
(música, periodismo, literatura, ci-
ne...). Es prácticamente imposible que 
una persona independiente pueda so-
brevivir de su propio negocio y eso es 
debido, indudablemente, al sistema 
impositivo, al impuesto sobre la renta 
que favorece a los grandes, a los ban-
queros y las grandes corporaciones. 
Cada vez es más difícil que una per-
sona pueda sobrevivir ajena a las 
grandes corporaciones.

Tanto es así que hoy ni siquiera que-
dan asalariados sino subcontratados, con 
todas las carencias de los autónomos pe-
ro sin ninguno de los derechos de los 
asalariados del siglo XX; en manos de 
las empresas de contratación temporal, 
un nuevo intermediario más. Y todo, 
gracias al impuesto sobre la renta.

Según el diccionario español, esto 
es lo que significa la palabra renta: 
“utilidad o beneficio que rinde anual-
mente una cosa, o lo que de ella se 
cobra”. ¿Por qué tenemos que pagar 
el impuesto sobre la renta los que vi-
vimos de nuestro trabajo y no tene-
mos posesiones?

www.eldineroesdeuda.com

Ronald Reagan

Nuestros impuestos
pagan la deuda 

contraída con los 
banqueros, al dejarles 
crear ‘dinero-deuda’

El barón Rotschild aparece en los billetes de Israel



2012: Astrónomos disidentes han descubierto que nuestro sistema solar pertenece a la constelación de Sagitario –la pequeña– (1)
y que será absorbida por la Vía Láctea –la grande– (2), probablemente en el 2012. Nuestro sol es el puntito destacado.

La mitra papal conserva la tradición del sacerdocio egipcio en el Vaticano
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2012: el desafío evolutivo que la Humanidad 
encara, en forma de cambio de conciencia

Esta información estuvo censurada a 
los ojos de los cristianos durante si-
glos, hasta que a finales del siglo XX 
los investigadores ligados al movi-
miento hippie que se habían interesa-
do por descifrar la cultura indígena 
americana, llegaron al Códice de 
Dresde, al Popol Vuh y al Chilaam 
Balaam, los libros sagrados de las cul-
turas mesoamericanas.

En esas páginas escritas en lenguaje 
críptico se anunciaban acontecimientos 
referidos a un tiempo alejado, hoy pre-
sente, que darían lugar al final de los 
tiempos y al inicio de otro nuevo. Se 
hablaba de cambios climatológicos y 
del final de las estructuras ideológicas 
para los momentos que actualmente vi-
vimos. Pero, ¿cómo podían saber tantas 
cosas en un tiempo tan alejado?

Su base residía en el conocimiento 
que los mayas tenían de los ciclos del 
tiempo, asociados al planeta Venus y a 
las Pléyades. Según ellos, el solsticio 
del 2012 (o el primer equinoccio del 
2013) sería el momento en el que el 
Sistema Solar terminara la cuenta larga 
de 5125 años y 134 días, que habría co-
menzado en el año 3114 a.C. y que ter-
mina el 22 de diciembre del 2012. A su 
vez, otro gran ciclo también concluiría. 
Ese día amanecería la noche de un día 
de 26.000 años. que es el tiempo en el 
que nuestro Sistema Solar habría tarda-
do en girar alrededor de Alción, el sol 
central de las Pléyades. 

Por ello, todos nuestros sistemas de 
creencias colapsarían; los rayos cósmi-
cos modificarían nuestros sistemas de 
creencias. Lo curioso es que esas mis-
mas cuentas, ligadas a Venus y Orión 
se pueden encontrar en los códigos ins-
critos en la pirámides egipcias y en el 
zodiaco egipcio de Dendera. Dado que 
la religión vaticana está llena de símbo-
los egipcios (ver fotos) no es extraño 
que las jerarquías eclesiásticas conoz-
can este secreto.

El porqué los sacerdotes iban a estar 
tan interesados en el Tiempo es porque 
es algo mucho más importante de lo 
que nos hemos pensado. ¿Por qué el 
tiempo es oro? ¿por qué las campanas 
de las iglesias marcan las horas? ¿por 
qué el calendario gregoriano fue instau-
rado por un Papa y a su vez, lo tomó 
del Imperio Romano, y a su vez, de Ba-
bilonia? ¿sabías que los meses de julio 
y agosto tienen 31 días por los césares 
Julio César y Cesar Augusto? ¿y que el 
calendario gregoriano y el reloj se in-
ventaron en el mismo siglo XVI? 

 Dimitriev y los científicos rusos
 Denostadas oficialmente como cosas 

de indios, las profecías mayas conteni-
das en el Códice de Dresde y el Chi-
laam Balaam están siendo estudiadas 
por los científicos más punteros del 
mundo, que intentan inspirarse para 
descubrir el secreto del funcionamiento 
del Cosmos.

 

La posibilidad de que el Universo sea 
un gran mecanismo electromagnético 
ha dado lugar a la hipótesis del Univer-
so Eléctrico, que explica el movimiento 
de los planetas de una forma parecida a 
la del átomo y el fluir de la energía en 
ondas o cuerdas electromagnéticas, re-
cientemente descubiertas en el Sol. Esta 
concepción del Cosmos como un gran 
mecanismo electromagnético que influ-
ye en nuestras conciencias y que sufre 
atracciones explicaría gran parte de los 
cambios que vivimos actualmente. Las 
actualmente estudiadísimas explosiones 
solares serían una de las causas de los 
cambios operados en Nuestro Planeta. 
Frente a lo que defiende la Teoría ofi-
cial sobre el cambio climático, la Tierra 
no es el único planeta que se está calen-
tando, sino que lo mismo está suce-
diendo en todos los planetas de nuestro 
Sistema Solar. Fuentes de la NASA y 
otros organismos privados con infor-
mación satelital coinciden en que el Sol 
ha entrado en un periodo de explosio-
nes solares que tendrá su punto álgido a 
finales del año 2012. Un informe fruto 
de una mesa redonda entre expertos de 
compañías de telecomunicaciones, 
GPS y la NASA, entre otros, ha estu-
diado ya los seguros efectos que para el 
fluido eléctrico y las comunicaciones 
va a tener esas formidables explosiones 
solares. Entre otras cosas porque a fina-
les del 2008 la magnetosfera que recu-
bre la Tierra se retiró, dejando libre a la 
acción del sol sobre nuestro planeta.

 Acogotados por la censura de la in-
formación en el mundo de la OTAN, 
hoy día los científicos rusos están pro-
porcionándonos gran parte de la infor-
mación que apuntala las profecías ma-

yas.  En 1997, el Dr. Alexey Dmitriev, 
miembro de la Academia Rusa de las 
Ciencias, publica un ensayo titulado 
Estado Planetofísico de la Tierra y la 
Vida en el que anuncia transformacio-
nes a alta velocidad en la Tierra, a nivel 
geológico, geofísico y climatológicas. 
La causa: “materiales altamente carga-
dos... los cuales han penetrado las áreas 
interplanetarias de nuestro sistema So-
lar. Esta donación de energía está pro-
duciendo procesos híbridos y estados 
excitados de energía en el Sol y en to-

dos los planetas”. Dmitriev avisaba de 
que los cambios electromagnéticos en 
el Planeta Tierra iban a exigir un exa-
men en cada ser viviente del Planeta, o 
control de calidad, para determinar su 
habilidad para cumplir con estas nuevas 
condiciones. No es solo el clima el que 
está cambiando, sino que nosotros co-
mo humanos, estamos experimentando 
un cambio global en la conciencia”. El 
Dr. Dmitriev es un experto en ecología 
global y en eventos relacionados con el 
planeta Tierra. En este gran ensayo Di-
mitriev relata que “las alteraciones geo-
lógicas, geofísicas, y climáticas de la 
Tierra se están volviendo mas y mas 
irreversibles”. Adicionalmente, anuncia 
“transformaciones a alta velocidad y 

una reorganización general de la elec-
tromagnetosfera (el esqueleto electro-
magnético) de nuestro planeta”.

 En otras palabras –y teniendo siem-
pre en cuenta que nuestro cuerpo, espe-
cialmente nuestro cerebro, es un orga-
nismo electromagnético– que el cam-
bio en nuestra conciencia es la conse-
cuencia (y el requisito) de la adaptación 
a esas descomunales emulsiones de ra-
yos gamma procedentes de la galaxia 
que nuestros científicos están detectan-
do desde hace tiempo.

Esta información puede ser constras-
tada con los recientes trabajos, entre 
otros, de Matthew Perkins Erwin, el 
profesor de la Universidad de Virginia 
Steven Majewski y Merav Opher que 
han descubierto que nuestro sistema so-
lar se encuentra en los márgenes de la 
Vía Láctea pero no pertenece a ella, si-

no a la constelación de Sagitario. El 
descubrimiento del 30 de mayo del 
2006  por parte de estos astrónomos re-
vela que nuestro planeta se encuentra 
en el cruce de dos galaxias: Sagitario y 
la Vía Láctea y que la razón de que 
nuestro sistema solar esté alineado en 
un ángulo cercano a 90 grados con la 
Vía Láctea es porque, simplemente, no 
es nuestra galaxia. Con la ayuda de te-
lescopios de infrarrojos y supercompu-
tadores, los científicos han llegado a 
distinguir plenamente la presencia de la 
pequeña galaxia de Sagitario, su posi-
ción y su diferencia respecto a otras ga-
laxias. Nuestro sistema solar se ha visto 
atraído por la Vía Láctea y se encamina 
al ecuador de esa galaxia, donde llegará 
el 22 de diciembre del 2012. Ese cam-
bio energético es, con seguridad, el que 
está provocando nuestros cambios in-

El saqueo del Museo de Bagdad por parte de los solda-
dos norteamericanos no fue un acto aislado en esa inva-
sión ni lo ha sido a lo largo de la historia. Quien roba la 
Historia, roba el presente. Las tablillas mesopotámicas 
allí guardadas eran la información necesaria para inter-
pretar el futuro más próximo para la Humanidad.

Cuando los sacerdotes católicos arribaron al con-
tinente americano, se ocuparon de una cosa por 
encima de todas: recuperar los códigos de los ind-
ígenas donde se explicaba su historia... y su futuro. 
Según cuentan investigadores como Guillermo 
Hernández, y a diferencia de lo relatado por las cró-

nicas oficiales, los sacerdotes remitieron al Vaticano 
gran parte de la información hallada y allí es donde 
debe reposar actualmente. Los códigos mayas fue-
ron, sin duda, de los más importantes recuperados. 
Tanto mayas como sumerios coinciden en resaltar la 
fecha del 2012.

Astrónomos rusos y disidentes han comenzado a filtrar información interpretada a través de sus potentes telescopios que confirman 
las profecías de todas las tradiciones indígenas. Nuestro Sistema Solar va a cambiar de posición en el cosmos.

Finalizamos el ciclo de 
26.000 años de la
precesión equinocial:
se completa el paso por 
todas las casas zodiacales

1 2

Nuestro sistema
pasará al centro de la

Vía Láctea en el 2012



La mezquita de Al Aqsa, en Jerusalen centro de todas la batalla de aquí al 2012

Hugo Chávez y Mahmud Ahmadineyad son los ´líderes situados frente al sionismo
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La batalla espiritual sobre Oriente Medio
El enfrentamiento entre el estado de Israel, Estados Unidos y Gran Bretaña frente al régimen chiíta de Irán esconde
una batalla religiosa, con tintes proféticos y mesiánicos. Sin duda, una batalla espiritual se cierne sobre la  antigua
Persia. El centro de toda esta batalla es la ciudad de Jerusalén. ¿La razón? la esperada llegada de los profetas.

ternos y, probablemente, en nuestro 
ADN que está mutando, según diversos 
investigadores.

El 2012 podría ser el momento en el 
que pasáramos al centro de la Vía 
Láctea, coincidiendo con el fin del ciclo 
de la precesión equinoccial, de 26.000 
años y que es, ni más ni menos, que el 
tiempo que nuestro sistema tarda en dar 
una vuelta al zodiaco. En ese momento, 
según las investigaciones de Patrick 
Geryl (La profecía de Orión), la Tierra 
sufriría una inversión de los polos elec-
tromagnéticos, como consecuencia de 
las llamaradas solares. 

Lo apocalíptico de la fecha 21 de di-
ciembre del año 2012 es que aparente-
mente marca el fin de un ciclo que co-
mienza aproximadamente cada 26.000 
años, unas cifras conocidas por mayas 
y egipcios que orientaron sus pirámides 
en relación a la constelación de Orión 
por este hecho. El movimiento de pre-
cesión equinoccial es debido a que la 
Tierra no es esférica sino que está acha-
tada por los polos. Una vuelta completa 
de precesión dura aproximadamente 
25.767 años, ciclo que se denomina 
año platónico y cuya duración había si-
do estimada por los antiguos mayas. 
Todo parece indicar que en cada fin de 
este ciclo, los ejes magnéticos de la 
Tierra se alinean con el centro de nues-
tra galaxia, pasando así por lo que se 
llama una región de impulsos electro-
magnético escalares, o un área del es-
pacio en la cual las polaridades del 
campo electromagnético se debilitan. 

Este debilitamiento en los campos 
electromagnéticos algunas veces causa 
que los polos norte y sur de la Tierra 
reviertan su polaridad, que cambien. 
Este evento al parecer provocó en el 
pasado cambios en la geografía mun-
dial, grandes cataclismos tales como te-
rremotos, inundaciones, etc. 

 Civilizaciones más avanzadas, que 

conocieran estos ciclos del Tiempo 
pudieron, por tanto, conocer las in-
fluencias que para nuestros sistemas 
organizativos tendrían esas explosio-
nes energéticas. En otras palabras, que 
las profecías de las distintas religiones 
serían informaciones ligadas con este 
conocimiento. 

Los extraordinarios cambios que es-
tamos viviendo en nuestro sistema 
monetario y de creencias, profetizado 
por los mayas, serían una consecuen-
cia del impacto de las emulsiones 
energéticas llegadas desde nuestro sol 
y de los confines de la Galaxia, según 
están recabando todos los observato-
rios astronómicos. Esto, ni más ni me-
nos, es lo que la tradición cristiana co-
noce como el Apocalipsis, un cambio 
de piel o final de unos tiempos que no 
el final de los tiempos. La magnitud 
de los cambios que vamos a afrontar 
hacen a no pocos plantearse si el con-
tacto con otras civilizaciones galácti-
cas podría ser la mejor solución para 
sobrellevarlo.

 Todos los sistemas religiosos y de 
creencias del planeta Tierra, desde 
los hindúes, a los indígenas hopi, 
maya o aymara y, por supuesto, las 
religiones, anuncian que algo suce-
derá (está sucediendo) en relación 
con este cambio de conciencia.

 
Si los sionistas del anterior gobierno 

de los Estados Unidos (Richard Perle, 
Daniel Pipes, Henry Kisinger, Wolfo-
witz) hicieron causa común con los 
protestantes (Cheney, Bush y compañ-
ía) es porque, entre otras causas, ambas 
confesiones religiosas esperan la llega-
da del Mesías y creen estar movidos 
por la palabra de Dios. Lo curioso es 
que, por el otro lado, también los mu-
sulmanes esperan la aparición de El 
Mahdi, en este caso, anticipando el re-
torno de Jesús. 

El Mesías cuya reaparición espera la 
rama chiíta del Islam, a la que pertene-
ce Irán, habría nacido en el 868 después 
de Cristo, y se encontraría vivo y oculto 
desde entonces, esperando el momento 
en que le toque cumplir su misión, en el 
momento más oscuro para la Humani-
dad. Un hadith (dichos atribuidos al 
profeta Mahoma ajenos al Corán, algo 
así como sus evangelios apócrifos) 
habría anticipado estos hechos: “En ese 
tiempo, Alá hará surgir de mi descen-
dencia un hombre que establecerá la 
paz y la justicia en la tierra, del mismo 
modo que había sido colmada con in-
justicia y angustia”.

El actual presidente iraní es un fer-
viente creyente en El Mahdi. Siendo al-
calde de Teherán, Ahmadineyad cons-
truyó una avenida dedicada al esperado 
Mesías. Ya como presidente, dedicó 17 
millones de dólares a la mejora de una 
mezquita en Jamkaran, al sur de Te-
herán, situada en un terreno donde se 
tiene la creencia de que se aparecerá el 
ungido. Acto seguido, mandó construir 
una vía férrea para conectar la ciudad 
con ese lugar. Su fe es tal que hace po-
cos años dejó una lista de los miembros 
propuestos para su gabinete en un aljibe 
adyacente a la citada mezquita, para pe-
dir su consejo sobre la elección.

Las alusiones a El Mahdi son cons-
tantes en los discursos del presidente 
persa, que cree estar viviendo una bata-
lla contra Satanás, y no es una simple 
manera de hablar en el terreno de la 
política. En un discurso pronunciado 
ante las Naciones Unidas en septiembre 
del 2007, dijo: “Oh poderoso Alá, te re-
zo para acelerar el surgimiento de tu 
última encarnación, el Prometido, ese 
ser humano puro y perfecto, el que lle-
nará de justicia y paz este mundo”.

La intervención llenó de asombro a 
los concurrentes. A la vuelta a Irán, esto 
fue lo que relató a sus seguidores: “Uno 
de nuestros consejeros se acercó y me 
dijo que en cuanto a comencé a decir 
‘en el nombre de Alá, el Clemente y el 
misericordioso’ vio una luz a mi alre-
dedor, y yo estaba colocado dentro de 
este aura. Yo mismo la sentí. Sentí que 
la atmósfera cambiaba de pronto, y du-
rante esos 27 o 28 minutos, los líderes 
del mundo no parpadearon… Y esta-
ban absortos. Parecía como si una ma-
no los retuviera allí y les hubiera abierto 
los ojos para recibir el mensaje de la 
república islámica”.

Estas palabras han sido extraídas de 
un artículo escrito por Daniel Pipes, 
uno de los sionistas más influyentes en 
el gobierno Bush. El propio Pipes es 
quien ha extendido el rumor de que 
Ahmadineyad pertenecería a una socie-
dad secreta llamada “Hojjatieh”. Fue 
fundada en 1953 por el Sha de Persia 
con el propósito de erradicar la Fe Ba-
haí, que amenazaba el islam con su 
espíritu integrador y pacifista. Para Pi-
pes, Ahmadineyad estaría intentando 

“sembrar el caos para preparar el retor-
no del duodécimo imán, el esperado El 
Mahdi”. Su tesis se apoya en la cercan-
ía del presidente al clérigo Ayatollah 
Mohammad Taghi Mesbah-Yazdi, con 
conexiones con la escuela teológica de 
Qom, ligada a la citada secta secreta, 
Hojjatieh. 

La presencia de un sionista entre los 
máximos detractores de Ahmadineyad 
no es casual. El presidente de Irán, Ah-
madineyad, ha equiparado en diferentes 
ocasiones al sionismo con el demonio 
y, en concreto, ha llegado a dudar de la 
existencia del Holocausto, tildándolo de 
excusa para la creación del estado de 
Israel. Para los musulmanes, el interés 
judío por Jerusalén (fundamento de la 
creación de ese estado) es la llegada de 
su Mesías, que sería el Dajjal para los 
seguidores de Mahoma, es decir, lo que 
conocemos como el Anticristo.

Estas son palabras extraídas del fa-
moso discurso a consecuencia de las 
viñetas ofensivas sobre Mahoma: 
"Hasta donde le concierne a varios go-
biernos agresivos europeos, y hasta 
donde le concierne al gran Satanás [los 
Estados Unidos], es permisible dañar el 
honor de los profetas divinos, pero es 
un crimen hacer preguntas sobre el mi-
to del Holocausto, y sobre cómo el fal-
so régimen que ocupa Palestina llegó a 
ser”. Una vez más, la cuestión religiosa, 
con foco en Jerusalén, se constituye en 
el foco de toda la tensión. Los musul-
manes no quieren renunciar a su parte 
en Jerusalén y por ello sienten en carne 
propia los ataques a los palestinos.

Entre los cristianos fundamentalistas 
y protestantes, se ha extendido la creen-
cia de que Maitreya-Sananda, el Mesías 
esperado del budismo y la Nueva Era, 
es el Anticristo. Estas supuestas revela-
ciones de la virgen, en Nowra, Austra-
lia, de 1982, hacen referencia a esto: 
“Os doy una advertencia a todos mis 
hijos de la tierra. Tened cuidado pues 
vendrá uno a engañar a la humanidad y 
su reino traerá gran infelicidad y des-
trucción a la tierra. Él es el Anticristo, 
el ‘lord Maitreya’. No le sigáis, hijos 
míos, que es el inicuo burlador, la Vieja 
Serpiente, que gobernará el mundo con 
un solo gobierno y una sola iglesia”. La 

más reciente de las importantes profec-
ías (al margen de las de Fátima, por su-
puesto) corresponde al papa más influ-
yente del siglo XX.

Unos días antes de morir, Juan XXIII, 
dictó una serie de profecías en las que 
anticipaba el nombre del papa Benedic-
to y hacía una advertencia a Israel. 
"Israel, tú que regresas a tu tierra, hora 
es de limpiar la sangre de tus hijos. Por 
fin tiene seis puntas la estrella.(...) Su-
fres y luchas como quien te ataca y no 
encuentra la manera de dividirte. Sed 
hermanos. Os empujarán en el combate 
hacia el abismo, pero se esconden. 
Aquí se peleará el destino del mundo.Y 
esto será la causa de la ruina."

Las últimas informaciones proceden-
tes de Israel inciden en que su invasión 
de Palestina se debe a que, de acuerdo a 
sus profecías, tienen que construir el 
Tercer Templo del rey Salomón en es-
tas fechas. Una organización sionista 
está recabando fondos para construir 
este templo y las autoridades israelitas 

han comenzado las prospección reali-
zando túneles en lo que se conoce co-
mo “la explanada de las mezquitas”.

Sin duda, los enfrentamientos violen-
tos que sucedan en los años que quedan 
hasta el 2012 tendrán como epicentro 
este lugar. Para algunos, incluso, la 
guerra de Irak fue un significativo re-
torno al punto donde comenzó nuestra 
civilización, con evidentes connotacio-
nes bíblicas, concretamente, del libro 
del Apocalipsis.

Los líderes mundiales con mayores 
convicciones espirituales, como Ahma-
dineyad o Chávez se han posicionado 
claramente en contra de los grupos sio-
nistas, ligados a los banqueros, como 
hiciera hace más de 2.000 años el ser 
que dio comienzo a este último trozo de 
la historia del Ser Humano. Jesús de 
Nazareth, el profeta no reconocido por 
una parte de su propio pueblo, que lo 
mandó matar. La segunda parte de esta 
historia está a punto de escribirse y TÚ 
vas a ser partícipe de ella.

Los seguidores del
calendario 13 lunas
–actualización del maya– 
proponen sincronizarnos 
con los ciclos cósmicos, 
implantándolo en
todo el Planeta
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